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personal,
ar'e jónico,

PIERO COSTA nos ofrece en
NUESTRA PORTADA
una estilización abocetada de figuras de parranda
que a guisa de friso,
parece reclamar el mosaico bizantino de aquella iconografía mural,
base de las pinturas románicas.
Bajo el techo de escayola:
el sistema decorativo de breves grupos,
alojados en los intercolumnios de inspiración asiático-helenista
que en la arquitectura,
se va a extender hasta bien entrado el siglo XIII;
las columnas,
a las que la imaginación les va a dar un estilo
hace de las figuras casi cariátides del
cinco siglos antes de Belén.
Estampa la de Piero Costa,
sin la alegría de los pastores bíblicos

—pastores de baile y furruco—
pero con la misma fe,
que en lo externo
—locado e instrumentos, ofrendas-
juega su actualización tradicional,
siempre deliciosamente anacrónica.
Y sobre este verdadero friso de ara,
oficia el borrón amarillo de la Estrella,
borrón ingenuo de plana de escuela.

H
os propósitos con que proclamamos hace diez años,
el nacimiento de la Revista Shell conservan la mis­
ma lozanía de entonces. Al hacer el balance de lagestión periodística realizada hasta el presente, al
enjuiciar, con crítica serena, la trayectoria que fina­liza hoy, nos anima el convencimiento pleno -de

haber sido fieles a esos postulados, de haber cumplido cabalmen­
te la tarea que nos encomendaba nuestro propio compromiso: la
de exaltar los valores fundamentales de Venezuela.

Tres objetivos nos propusimos realizar como inflexible tarea
periodística: mantener a todo trance la mayor dignidad posible
tanto en contenido literario como en presentación tipográfica; ser
órgano de expresión de los intelectuales, hombres de ciencia y
artistas venezolanos, así como de todas aquellas personalidades
residentes en el país; difundir dentro de la más estricta seguridad
de su importancia universal —y hacer participar de sus beneficios
a la gran masa de los venezolanos del presente— los avances
alcanzados por el desarrollo de las diversas ramas de la ciencia,
la cultura, la técnica y la economía; al par que servir de vocero de
los adelantos industriales, comerciales y agrícolas del país.



Esos tres objetivos se refundían en uno solo: convertir nu
' tra publicación en instrumento que reflejara cumplida y objetiv*

mente, en toda su integral manifestación, el progreso social'T
Venezuela en sus órdenes fundamentales.

El repaso a que obliga el material aparecido en los 41 mime
ros publicados hasta la fecha es muestra elocuente de una labor
esforzadamente fecunda que ha respetado siempre aquel rumbo
trazado en sus comienzos. En tal sentido, una jornada que consi­
deramos decisiva cierra esta edición de fin de año. Una labor
queda cumplida. Su enjuiciamiento y el veredicto final que me
rezca corresponde a la gran masa de lectores que nos ha acom­
pañado, con estimulante afecto, a través de estos años, dentro y
fuera de Venezuela.

Con nuestra labor quisimos demostrar, y creemos haberlo
conseguido, que la actividad petrolera —que constituye el nervio
central de la Empresa que patrocina esta publicación— no está
reñida en forma alguna con las manifestaciones que integran el
perfil social, cultural, técnico y científico de la República. Y que
así como representa factor de positiva trascendencia en el pro­
ceso económico de la nación, también es capaz de propender y
llevar a cabo para bien del adelanto del país labor distinta a aque-
la que le corresponde como Empresa característicamente co­

mercial.
De tal manera, la “Revista Shell” se constituyó desde el pri­

mer momento en un órgano exclusivamente al servicio de la cul­
tura venezolana, sin desviación ni apetencia de fin o interés dis­
tinto. En este servicio indeclinable hemos sido consecuentes e
inconmovibles. Y nuestra tarea ha consistido, fundamentalmente,
en presentar toda la variada y rica manifestación de la realidad
co ectiva y humana de que somos poseedores como pueblo y na-
d °n; k er?os exaltado los valores de la historia, también la tra­

ición a sido fuente de consulta y querenciosa y amable maestra
™J?UCStr° cn'us*asmo americano; si la geografía como ciencia 0

exPr?sl.on dc la naturaleza o el paisaje, han llamado desde
mpnt^k Paginas a la sensibilidad de propios y extraños, igua ■
otro nr t* a<jtlV|dad industrial, comercial y agrícola del país cn
La ním Cn C 1 CaS han rccibido el tributo constante que requiere-
sentido n?i\naCIOna‘ ha contado con decidido aporte difusor, en
número . eCtlC0 contcmPoráneo. A las letras hemos rendir o,
cías I r-S numcr,°’ homenaje mayoritario y nutrido de excelen-
polémicohapCia/ i ait¿Cn*Ca han representado buena parte de un
blemas ecan'10^ 3 l/ansf°rmación actual del mundo. Los prc
palabra el °micos’ médicos, asistencialcs, educativos —en llll‘
han dejadoPdnOrama ,soc*a* de ,a República cn estos años 11
hemos consumid'Tr_nUeStro interés’ Y en sus planteamien10*
la estupenda col ah 3 m?íor intcnción nacionalista, apoyados e
Y extranjeros Si .°ra?lon Prestada por especialistas venczola
liosos es de hiber nC f juna larca nos sentimos plenamente org

po ido reflejar en nuestras páginas la inqu>e

«ír/rra shcl¡-

■ nal en torno a trascendentales problemas del país. En esta
"^teriá hemos insistido en ser objetivos, responsables y juiciosos.

El concepto de cultura a que hemos atendido en requeri­
miento a los propósitos iniciales ha sido amplio y diverso. No nos
hemos contentado con parcelas cerradas, por muy importantes
que ellas sean, sino que hemos mirado siempre a la integración fe­
cunda de los diversos órganos de la expresión vital de la misma,
dentro de la realidad pasada y presente de Venezuela. Cultura, en
lalsentido, como un todo armónico e integrante. Por eso, también,
no hemos Querido desvincular esa labor de su proyección univer­
sal y trascendente. Porque junto a la naturaleza particularmente
nacionalista de los temas, materias y problemas que han ocupado
y nutrido nuestro quehacer, ha ido pareja la preocupación de in­
sertarlos en el amplio debate universal y contemporáneo. Si la
cultura asume rasgos de particular carácter en cada pueblo, no
puede olvidarse nunca su razón esencial cine consiste en ser pa­
trimonio y expresión de la humanidad entera, como proceso re­
suelto en obra de conjunto que no se detiene ni cn el tiempo ni en
el espacio. Por eso, también, hemos mantenido como constante
sm desvíos, la comparecencia en nuestras páginas de colabora­
ntes nacionales y extranjeros, sin distingos ni preferencias que

entraben el debate abierto y generoso que merecen los problemas
>• nuestro tiempo. Nos enorgullecemos, ahora como antes, de

er hecho desfilar por nuestra revista una brillante constelación
1 mentores de primer orden y de todas las latitudes, especial­
ice latinoamericana.
cifr^? 'j3 Presente ocasión tres antiguos directores, relevantes
aniver 6' ’nte‘ectuahdad venezolana, se unen para realzar este
qu¡enrSari° C°n senc*as colaboraciones inéditas. Vicente Gerbasi,
dísticaP°r Pr'mefa vez Puso mano al timón de nuestra nave perio-
dor en’I*108 ,envia desde su ejercicio diplomático como Embaja­
dor Jup6 pUna emocionada página poética de altísima evoca-
para duelo d j r°n> muerto en plena madurez de sus facultades
nifjCo trab ,e •' ’clras nacionales, se hace presente con un mag-
^tativo d^0 sobre el nombre indígena del Avila, repre-
^edina act' est*'° literario de primer orden. Y José Ramón
sitíente de iMagistrado de la Corte Suprema de Justicia y Pre-

P°ema d* ,soc'ac¡dn de Escritores Venezolanos, nos entrega
aP^nitud <.°n c 'a intimidad y el fuego callado del hogar vivido¿.“"“"«“«racterfeüeaí

J°rable mater' C|°. .a^>oraci°ncs constituyen, indudablemente, inme-
que n13 ’terari° en nuestro número aniversario y un ho-

(]-. Ál cerr- °S Vernos obligados a agradecer con vivísimo afecto.
qISl'Ca> la “pF C°n esta edición sus diez años de existencia perio-
^^lapr 'V1Sta Shell”, y quienes actualmente la dirigen, re-
p¿V'rc°r' lealt C^a’ (v*8entc c intacta desde el primer número), de
ció$’ rcalhiTian'|C ^c,rvor a Ia causa inmanente de la cultura del

a Vetlezo]atla asi> Ia fe en el destino y el progreso de la na-
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legabntnie al hallarte fuera de ella.
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Lín IxmcoÍ
. -A '

Este es el nombre de la aldea que se encuentra a unos cuatio
kilómetros de Jerusalén (Israel) y donde nació San Juan Bautista. E’n ylir¡3’
significa en hebreo Manantial de la Viña. En Ein Karem se encontraron 1
la Madre de Jesús, y su prima Elizabeth, la madre de San Juan Bautista. $
en ese lugar como en el sitio donde nació el Precursor, se levantaron K*1

4 Ri-r/vra s"E" 

siempre. En una hora de horizonte bruñido en oros de altar.

Los muros fortalecen el corazón que oprime el tiempo.
y la brisa, en cambiantes metales de fronda.

Verde y plata. Las colinas pétreas se coronan de alcachofas.
En nuestra contemplación maduran las primeras ciruelas.

En un color de crepúsculo donde un profeta medita envuelto

en reluciente traje de nube qiie entra en la noche.
ñiños cantan en medio de las ovejas, en Ein Karem —manantial de la viña—,

donde nació San Juan Bautista
para vestir una piel de camello entre las rocas.

Hora interior, hondonada de amapolas.
Amapolas, alegría del tiempo, paciencia de Dios. Joyas.

°(ls' Debajo de los olivos, prolongan el día en color especial del alma.

y aún más olivos, dispersos en añoranzas.
Ein Karem recibe una luz, como un cuadro de

Era Angélico, entre cipreses oscuros.

te al '•'io
>os , m4s tarde, templos Ein
S. de San Juan son Alinas qf ~ y cip^’
t>ia de h Visitación. En de huerta
L' lca(ios otros conventos que, 1

1 ^eterisdeas toscanas.

1 l*ev',STa SHELL
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de un claro resbalar, de un hondo y lento
pedazo de llegar hasta tí misma.

Te alzabas e ibas en rito tan profundo:
la luz te acompañaba en campesino suelo

y espigas eran tus órdenes, trigo que temblaba
su horizonte de pájaros, y apenas te mostrabas
en el eco del mundo de tus cosas, en el mundo

de tus seres visibles, compañía
de fuego sin ruptura, de llama íntima que arde

entre rumores y batallas
que en el final acierto te descubren.

Los hijos, sí, el encuentro,
la algarabía levísima y sonriente, el ala

que nos roza la punta de los dedos en la razón sin voz,
inobservada todavía en la gracia jubilar, bajo la noche

que nos quema el anuncio extraordinario y justo,
detrás de los fluviales signos, en la sagrada

invitación vegetal, continua y sólida,
en curso azul, por aguas, por laderas,

por metálicos rastros. (Hay un nombre,
o dos, ¿o cuántos eran, inadvertidos, plenos?

en el fondo inaugural que sube,
sube por empinados claustros, por neblinas

de anunciada alegría improrrogable).

La mañana vibra en la materia rauda
que aprieta el corazón, alrededor, enfrente

del balancear liviano que persigue
el vuelo en alto, la apretada huella

por suelos tan cercanos, por llanuras
de iluminado clima, casi al borde

de tu mismo decir, de tu inclinar resuelto
en aire, en luz, en prisa que no alcanza

pájaro libre, cielo sin medida.

Al final, al final, henchida, te resignas
en dulcísimos ecos, en familiar sosteg0’

rodeada por mansísimos espacios-

Esposa mía, lentas vides
construyen el ungüento, la nlC<

del antiguo rebaño, el curso c $
de ovejas, tórtolas y cierVi

Y he aquí, ahora, que Prc£u'^
¿Bajo qué antiguo ce -

higuera numerosa o viña repe>
tu sombra suena, cólica, dista1

en cendales de brumas, en transpm^^
arpas inmemoriales, desceñe i
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• César Augusto, mandando empadronar a todo el mundo.
uirino,

w^LC 2 I ~ J_ 1/ P°r aClUe^OS dias Se Promi|lgó un edicto de

Este fue el primer empadronamiento, hecho mientras Chino, o Quiri
fue gobernador de la Siria. Y todos iban a empadronarse,

cada cual a la ciudad de su estirpe. José, pues,
como era de la casa y familia de David, vino desde Nazaret,

ciudad de Galilea, a la ciudad de David, llamada Belén,
en Judea, para empadronarse con María su esposa, la cual estaba encinta.

Y sucedió que, hallándose allí, le llegó la hora del parto.
Y parió a su hijo primogénito, y envolvióle en pañales, y recostóle

en un pesebre; porque no hubo lugar para ellos en el mesón.
Estaban velando en aquellos contornos unos pastores,

y haciendo centinela de noche sobre su grey.
Cuando de impreviso un ángel del Señor apareció

junto a ellos, y cercólos con su resplandor
una luz divina, lo cual los llenó de sumo temor.

Díjoles entonces el ángel: No tenéis que temer, pues vengo
a daros una nueva de grandísimo gozo para todo el pueblo.

Y es que hoy ha nacido en la ciudad de David el Salvador,
que es el Cristo o Mesías, el Señor nuestro;

y sírvaos de seña que hallaréis al Niño envuelto en pañales
y reclinado en un pesebre. Al punto mismo se dejó ver
con el ángel un ejército numeroso de la milicia celestial,

alabando a Dios y diciendo: Gloria a Dios en lo
más alto de los cielos y paz en la tierra

a los hombres de buena voluntad.
(Le, 2, 15-20) Luego que' los ángeles se apartaron de ellos y volaron

al cielo, los pastores se decían unos a otros:
Vamos hasta Belén, y veamos este suceso prodigioso

que acaba de suceder, y que el Señor nos ha manifestado.
Vinieron, pues, a toda prisa, y hallaron a María y

a José, y al Niño reclinado en el pesebre.
Y viéndole, se certificaron de cuanto se les

había dicho de este Niño. Y todos los que supieron
el suceso se maravillaron igualmente de lo que

los pastores les habían contado.

*>'at d
e ^itne del

'“ennionto andino. Mérida.



El pentagrama, la tela y la madera
y el papel se prestaron a recibir las gra­
cias creadoras de sus autores. Es en los
primeros días de nuestro nacimiento
de pueblo en los que ha de buscarse la
huella débil o gloriosa, firme o perdi­
da, de quienes quisieron fincar raíz y
tradición en las tierras del Nuevo Mun­
do. Pero toda noticia, rastreándola, nos
pierde en un laberinto de llamamientos.
de incitaciones que parecen luz verda­
dera y son apenas resplandor de
verdad poseída. De todas
gún camino sirve. Y pe.
nos es grato a la memoria
t~ '* ‘ ” -----
ficación, en él

toda la
maneras, al-

por el que más
— ...~...v>>a y por cuan

to Je hallamos de trascendencia y signi­
ficación, en él nos detenemos, espigan­
do sonido y color, gesto y palabra, pa-
ra ofrecer personal aprecio.

En un objeto sonoro reside toda h
noticia culta primeriza de nuestra his­
toria musical de la Colonia. Lo que se
encontró, lo habido en la autoctonía,
era salvaje y puro de primitivismo
—formas y sonidos— y así permaneció
hasta que formas extranjeras y sonidos
diferentes vinieron a injertarse o a
mantenerse reacios, íntegros en la re­
presentación o en la mescolanza sucesi­
va. Fue un órgano, traído de España o
de Santo Domingo y que estaba en la
Iglesia Mayor para el año de 1591, se­
gún nos cuenta José Antonio Calcaño
en su libro “La Ciudad y su Música .
Y fue así en esa misma Iglesia, por
razones de necesidad litúrgica, como se
dieron Jas primeras lecciones de canto
llano y luego de gregoriano. Cuanto hu­
bo después llegó por la misma vía re­
ligiosa, maduro de adustez y de cere­
moniales de gravedad, que entre cam­
panas y maitines, funerales de pompa
regia y misas de consagración de apos­
tolado católico en tierras de Indias, o
pusieron la cruz de la civilización occi­
dental frente a los ídolos y a los
paganos de la indigenada primero } c
mestizaje después. No nacieron. P11^
en el comienzo, en las márgenes de
frescas quebradas del “valle que í,)>’
dios llamaban Taramaina, al píe ‘
alta sierra cuyo primer nombre
Guararia - Repano” Jos júbilos
ños, porque el innovado calend- •”
raba fijando con certidumbre crun. j,
gica que ello vendría después de >
gorios de los Diablos de Corp>
vivac de los triunfos guerreros } '
melancólicas canciones que ya '1
tribus entonaban los indios den
los negros nostálgicos, los españo-
añoraban patria y bandera, hogar
Mezcla de estas fuerzas resultan ■
modos musicales de la Colonia. 1 I i
sos de fuerza mística que bu**;
presar todo el drama de la ,nIt

REVISTA si11'

en

Naci-
a esa

llegada, así debieron estrenarse
alboradas de la nacionalidad las

A Belén pastores
vamos a Belén
a buscar al Niño
Jesús nuestro bien”.

¡Ay, chiquirritico!
¡Se muere de frío!
¡Una cobijita
"pal” recién “nació”!

En lcnSua car‘be, seguramente una
punzante dulzura agreste impregnaría
as estrofas de los primeros cantores de

nuestro valle por aquellas Pascuas de
Diciembre. ¿Se inspiraría en ellos, a-
caso para sus Tonos Feslivos y de N.t-
í«nsZJ0St.Fril.nC1SC0 VclaiKluc2 <1756-
1805)? ¿No lo guaXlaron tradiciones
orales?

Sobre este mismo pentagrama de a-
morosa melodía naciente, las letras han
debido vaciar sus odres de extraños
contenidos. Dulces unos, picantes otros,
memoriosos a cual más extremado cla­
mor, éstos, de violenta invitación a Ju­
cha o en quebrada lozanía de amor, es­
tremecidos de recién nacida fe, conju­
gados en aprendizaje de vocablos, mis­
teriosos de significación, rudos en su
candor salvaje o excitantes de picardía
recién
en las
fablas melodiosas de la poesía. Toda
forma española sirvió como raíz para
que trepara por ella la savia de la au­
toctonía. Pero no hallo la estrofa pura
indígena, sólo las palabras de su voca­
bulario. No hallo el temblor de sus en­
dechas enamoradas o sus súplicas sen­
timentales; ni las arengas de los Caci­
ques ni la oración de los Piaches ni la
glosa del trovero. Y es a partir de los
Cronistas cuando ya predomina la in­
mersión en aquel mar posesivo, cuan­
do comienzan a ser devueltos los gui­
jarros desde el fondo mismo de su ver­
dad, todo cuanto hasta entonces estu­
vo inadvertido, envuelto y revuelto en
la trabazón conquistadora. 5 el elenco
invasor prevaleció, feroz o bienhechor.
socavando, destruyendo, suplantando.
transformando ese elemento vivísimo '
primigenio que pudo habernos ayud..-
do —de haberlo conservado y conoci­
do— a esclarecer mejor la fuente pn-
ciosa. Como un largo incendio !.,
sa conquistadora hizo arder -; - • •11
cuerpo americano y sólo ahí dom-r.
bo más dura evidencia defendida, s-
vó lo que constituye patrimonio
gráfico natural en algunas nacicny
punta de ovillo para nuestros cst-■ •
Todo, pues, es. mayormente rJcniK-
de terceros. Hay poco materia ongm
En algunos casos, nada que pcrnsit.i
conocer la imagen propia,
aceptada y tras de cuyas huella-' c

.¡ciña tn estas paIteS d--'a T*?"’"^ndo la trasmigraron voleo-

tiligada vació en formas extranje­
ra contenido autóctono, hasta dar-

-sis pruebas valiosísimas del inge-
X nativo, en las que ocupan rango
’ mínente, años mas acidante las o-

rJSje Juan Manuel Olivares (1760-
J797) en primer término. Lentamente,
¿gusto por la recién conocida posibi-
lilid expresiva utilizó nuevos instru­
mentos musicales, más órganos itnpor-

¡ udos venidos en sucesivas oportunida­
des a ampliar las facilidades que muy
empeñosos ofrecían a sus discípulos y
Jeptos Frailes y Maestros de Capilla.
Hasta alcanzar relieves verdaderamente
hermosos en esa que podríamos llamar

i primera etapa conocida de nuestra rea-
| lijad artística, la que nos depara su au-
I nt principal, un humilde misionero, fi­

gura angelical que ha sido rescatada en
! sus propios perfiles en esta búsqueda

de huellas primeras por el mismo mu-
neólogo nuestro Calcaño: Fue Fray
Diego de los Ríos: “...era músico y
compositor. Al poco tiempo de fúnda­
lo el pueblo (se refiere a San Miguel
'e los Araguaneyes) los indiecitos de
-m Miguel eran los mejores cantores
e aquellos parajes. Cantaban las mi-

íls en latín con tal justeza y expresión,
““penaron la admiración de todos

“ ”*1“- Y hubo algo más: Fray Dic-
i,° comPuso motetes y villancicos con

t'Ue "eSaron a ser deleite
ton l'1 moradores y transeúntes,
l';ves°i|C'U'- San Miguel de los Aragua­

to a SCr por a?uel tiempo la
ll5 i'c centro de músicas nuevas. Es-
¿e las^ i Fra^ ®‘e8° de los Ríos,
m. ■ a cs ninguna se conserva, fue-

^ez las primeras piezas musica-

■s en nuestro suelo... Mu- <
ad en el año de 1670 y I

en la cripta de San Fran- t

.1 estar t

ron tal _
1“ compuestas er.
“ú en esta ciudad
iae enterrado uc oar
dsco, donde todavía hoy deben
sus testos”.

¿Qué dirían los indiecitos al
'¡siento en aquellos villancicos,
‘ “estra Señora Desconocida que se les
'J'ecia como Madre Atnantísima llena

gracias ultraterrenas, tan diferente
' S“S diosas, a ese Niño Jesús que no

” Parecía ni a indio ni a negro, a esc
"" José portador de rama florida, co-

ua fraile humilde a quien no se le
"“cían las manos de la carpintería, co-

,.^S1 56 sabían de memoria las de los

u ‘ ”‘'í5aÍando junto a ellos
cocción de templo y casa?

Niño chiquitico
Niño delicado
'os rubios cabellos
e oto son peinados”.

Síiell

í



de rastrear la autoctonía. "Casi toda
nuestra poesía popular es de origen his­
pánico — dice Juan Liscano—. Las
formas preceptivas más usuales son la
copla, cuarteta o canta, de versos octo­
sílabos o exasílabos. de décimas com­
binadas en glosas y letrillas, el corrido
de ricas asonancias, hijo legítimo del
romance español". Qué hermoso habría
sido conocer una arenga de Guaicaipu-
ro a sus huestes o un elogio amoroso
del cacicazgo a la indígena fragante y
arisca...

Lo que fue, pues, balbuceo de catc­
quesis a los pies de la Divinidad recién
conocida, va engarzado a aquella mis­
ma melodía que Fray Diego nos deja­
ra en legado hecho intangible por la
circunstancia. Y c-n esa virginidad au­
sente deberíamos dejar fundada la ar­
quitectura de una mestiza expresión
nuestra, en desagravio y homenaje.

¡'csames, Himnos, u, . 0.
bro ecuatorial, alabanzas
derosa en apt.tud para «'>-•' s.

•i trance
. - mih-jUtu1 i

. culminé10”’
-al a cuy0."’

¡e un bHuro.

árdeno, Pur'
. alu'nbr,'i
je l-> cü'’

de
en 14

-,i
nitrrM4

Rostros sufrientes las maderas, co­
mo respuestas a las heridas de la ma­
no sobre la nervadura vivísima. Colo­
res sordos, desde el aceitunado nazare­
no, cruzado de látigo y espinas, de lan­
zazo y cilicio. Vestiduras en las que el
oro apenas fulge en oposición casi mís­
tica de advenimiento sobre la desnudez,
prevalecen en las expresiones maduras
de las tallas y esculturas coloniales. No
están las sonreídas y frescas referencias
pascuales. No hay ilustración rezumante
a nacimiento, a cosa recién gestada o
recién habida. Si la Virgen sostiene un
Niño, ella está de pie o sentada, libe­
rada, no de rodillas, en vasallaje mater­
na! femenino sino c-n gloriosa y triun­
fante serenidad, por encima del físico
doblegamiento. Ya es la Inmaculada
Concepción, —repetición murillesca de
primitivos o imagineros— ya Nuestra
Señora de Caracas, patrona y señora,
con cetro de reina y al amparo de la
mirada y los brazos abiertos del Dios
Padre; ya virgen del Rosario o del Car­
men. con el hijo crecido en brazos, le­
jos del pesebre belencino. En cambio
abunda la talla doliente de La Doloro-
sa, de la Virgen de la Soledad, exalta­
ción virginal en el trance de advoca­
ciones distantes del misterio de la Con­
cepción que la quebrantara como a li­
rio purísimo sobre el resplandor del
Hijo y sola, en soledad de reina y se­
ñora de un ciclo no compartido ni si­
quiera con la humildad del amantísimo
peregrino, que la condujera por fila de
colinas en la fuga del infanticidio he-
r taco. Apenas en trinidad familiar.
os tres como imagen de un gozo su­
premo en significados vinculatorios,
“parecen las efigies forjadoras originales
del Nacimiento.

Aún Nuestra Patrona, la Virn,.„ ,
la Coromoto, fue intuida en los borro
sos rasgos de la efigie dejada por
-<-s dogma tradicional- en manos del
indtectto de los Cospes. como una se­
ñora sentada en su trono, con el Niño
descansando en las rodillas. Y las otras
advocaciones criollas, aparecimientos a
la fe inaugural llena de asombros, son
conocidas en muy distinta postura y mo-
mentó al de la Natividad.

¿No hay acaso esculturas y pinturas
que hayan recogido el momento del
Nacimiento en nuestra heredad artísti­
ca, en pintura y escultura? ¿Cómo es
que no abundan esas referencias de la
Navidad en los días del nacimiento de
la Patria, hechura de aquel fervor que
inflamara el aire exultante de la reli­
giosidad, imponiéndose en el seno fa­
miliar lleno de rumores de oración, de
recoletos ánimos en ronda de fe recién
adoptada y creciente? ¿Qué se hicieron
los cuadros feos de aquel pintor gallego
de brocha gorda, Mauricio Robes.
“quien cuando no estaba dando lecha­
da o azulín a algún muro, gustaba de
ponerse a pintar cuadros feos, al decir
de la gente, los cuales vendía luego.
Se sabe que pintó una Huida a Egipto,
una Oración en el Huerto y un reta o
del martirio de San Esteban, que anos
más tarde se colgó de los muros de la
Catedral, y en cuyo fondo se u'ia a
Obispo Tovar dando la_ bendición c
la custodia, en compañía de i >rl
rcz. ¿No hubo nunca quien l’1
un Nacimiento? ¿No lo hizo ra>
go cuando en San Migue! e
guaneyes "construyó la iglesia J
nó de pinturas"? y

Sólo adultez, madurez ns no en
de santos, Niños-Jesús en r iz 'orales,
lecho de fulgores rústicos, ^onv
Pésames, Himnos, Crónica p0-

'¿i' fecunda-

cion, lo sufriente suyo en
layable, no la dehiscencia solar y
grasa que es en sí vértice,
cénit, luz unigénita y tot
¡or habrá de afianzarse/¡estación, embarazo, camino y pengn

., • nUf'
oaje, itinerario áspero y c '.-
pura de cilicio y no rubí de
miento, penitencia después ■!
el don milagroso habrii •!
mucho tiempo para rcflcj-tsc
evidencia crédula y final. ( inW^ri{p
nuestra formación ciudadana- 11 ]j
de rebeldía y voluntad, el 0 ¿Jo

Conquista y de la Colonia '
credo subconcicnte, tácita m ’ .lfOb.v
de conocimiento en Incide.' ’
da, como que los principio-' !
dos en el recién nacido orden

no revelaran claramente la cópula del
j-^tizije sin sobrevivencia de lo ori-
¡nal propio, de la autoctonía, acosada

r igotada hasta su casi total desapari­
ción, hasta el reducto de sus posiciones
encestóles apenas ubicadas hoy en ma-
pns y teorías, suerte de destinos cuyo
s,xreto debía ser cerrado como secreto
en ata, para ser violada sucesivamente,
¡usía sembrar conciencia de soledad y
aislamiento en vegetativa existencia sin
estímulo convincente y sin desagravio
rural; dato que dejara la lucidez sobre
ana verdad cuyos primeros frutos des­
pumaron entre un aroma de cafetos y
una aureola de maíz dorado, un color
de sacrificio sin tregua y el cárdeno es­
fuerzo ante el pagano culto, todo como
restado empeño en la civilización
traída de allende el mar, para afirmar
nuestra dócil y generosa bondad huma­
na, accesible en pasmo de conocimiento
al trance civilizador.

I.o que fuera, pues, condición pro­
funda de actitud creadora en nuestro
germinar de pueblos, se hizo poderoso
como un misterio mismo y sordo y so­
terrado como riqueza virginal e indes­
tructible. Desde adentro nos alimentó
en la certeza de la Patria nacida de gol­
pe como en piedra secular tallada vio­
lentamente, sin representaciones balbu­
ceantes. Y se me ocurre pensar que no
* esculpieron más nacimientos que los
Je los pueblos. Y no se forjaron sino
"fines, esculpidos para la Historia au­
tóctonos o conquistadores. Y no se re-
Pitieron más colores ni más cuadros
1ue los que dejaron en las páginas glo-
,lr,sas los fastos de la dominación en el
i-tcrificio impúber de la Tierra Firme,

■tjo los estandartes y las hordas y las
■toderas y los himnos de un comienzo

T*e vino primero más allá de las fron-
cras- Hasta que un día afloró, como
t-uiado de la voluntad, en una decla-

C1°n explícita y terrena.

'irria v M. l’ll>ntañas baja el agua clan-
11111 pint?']aCl,CSta Cn 'as co'*nas car"
colore, i'1 °" ' lln csPe¡0 roto copia el
nuboso °| aZU' dc un c¡e*° de PaPe'!
cstrc||a í a'go^ones- Alli mismo una

movihi m'Ca fulgc Con PalPirac¡0’
b ¡|Unij cs 0 revienta en el fulgor de
‘le sol *n'l.Cl(4n eléctrica, como un fruto
''H'-'ezad? f,tlCfi0- Un an8cl cuel8a su
'alie 0|() ' Pmmas y símbolos sobre el
bajo, en r°S0 a P‘ntllras >' resinas y a-
rt'bafios Irt Un estat‘c° permanecer de
'■« manLPa|IO'tS' de fientcs y de beS'
tac°!c-s v r ar°°'cs y palmeras y ca-
,nc's,¡cidaj lg“rltas que recoge la do-
llatiira|(..' acuciosa de la tropical
Pigas de^' CSta 1:1 casita de techo de cs-

arroz, con paredes de aire tetn-

siieli.

bloroso, en la que un Niño reposa con
las maneotas abiertas cn el regalo de
todas las bendiciones cristianas y una
Virgen María se inclina reverente ante
el misterio de su concepción, mientras
•San José contempla absorto el milagro
de la Divinidad. El silencio y la fide­
lidad mansa de un borrico y de un buey
asumen la representación irracional
frente al regalo peregrino de tres Re­
yes Magos que no desconocieron nunca
los rumbos porque siguieron la luz de
la estrella más alta..

Esta es la más acogida representación
de nuestra Navidad. Alrededor y antes
o después del día 25 de diciembre, /<«
parrandas, las novenas, los aguinaldos,
las posadas y paraduras, el robo y la
búsqueda, formas de autos sacramenta­
les, paseos de reyes y otras diversiones.
cejen su guirnalda sonora y llena de co­
lorido y pintoresquismo cn toda la ex­
tensión venezolana, cada una con va­
riantes y características propias. Hasta
prolongar estos festejos hacia los días
de Carnaval en algunas regiones inte­
rioranas y en otras solamente hasta el
6 de enero. Día de Reyes. Ciclo en el
que se han repetido antiguos motivos,
tal y como si la mano misma del tiem­
po limpiara y dejara al descubierto el
brillante mosaico de una tradición que
nació llena de resonancias y cruzada de
signos, cn concurrencia de ecuménica

fidelidad.

Liscano. Edi-

Obras consulradas:
La ciudad y su música. José /Antonio
Calcaño. Lir. y Tip. Vargas. Caracas
1958. Premio Municipal de Litcranini
en Prosa, del mismo año.Poesía Popular Venezolana. Colección.
notas y prólogo de Juan
ción Suma, cuaderno N°
Dit ersiones Pascuales en
iros ensayos. B. Olivares
dic. Ardor. Lie. y Tip.
‘'Imaginería Colonial'’.

Oriente y o-
- Fígúéroa E-

dic. Ardor. Lit. y Tip. Vargas. lOíO
Imaginería Colonial”. lixposici<>n de

las más import.intcs tallas y esculturas
coloniales, en el Ateneo de Caracas. Ac­
tos del Sesquicentenario de nuestra in­
dependencia. Caracas, ¡ulio de 1961.
Exposición de Pintura 1’i -;. .
de la Colonia basta uutseo de Bellas Arres de Caracss. Att-'s
del Sesquicentenario de núes:?.-. Inde­
pendencia. Caracas, ¡ulio de ¡
¿Música Colonia! l'cnezolan.: Ja .i¡ Bau­
tista Plaza. Colecciítn Letras V<nrz.’!.:
ñas. Separata de la Kesista Nacional de
Cultura. Caracas, diciembre «le 1958
Manual de Folklore l enezola'.’C. por
Isabel Aretz. Biblioteca Popular \’t-nv
zolana, N° 62 Edic. del Ministerio de
Educación. Caracas. 1957.Juan de Castellanos o el afán ¿le ex­
presión, Oriundo Araujo. Cuadcnio 110
de la /Xsociacjón de Escritores W-nezo-
lanos. Giracus, 1960.Folklore Venezolano. R. Olivares li-
gueroa. Tomo í. Biblioteca Popular
Venezolana. N° 23. Edic. del Ministe­
rio de Educación. Caracas. I9«8.
Esta tierra de gracia... Imagen de \ v-
nczuela cn el siglo XVI, Isaac Pardo.
Imprenta López.. Buenos Aires. Cara­

cas. 1955.



de rastrear la autoctonía. "Casi toda
nuestra poesía popular es de origen his­
pánico — dice Juan Liscano—. Las
formas preceptivas más usuales son la
copla, cuarteta o canta, de versos octo­
sílabos o exasílabos, de décimas com­
binadas en ¿losas y letrillas, el corrido
de ricas asonancias, hijo legítimo del
romance español". Qué hermoso habría
sido conocer una arenga de Guaicaipu-
ro a sus huestes o un elogio amoroso
del cacicazgo a la indígena fragante y
arisca...

Lo que fue, pues, balbuceo de catc­
quesis a los pies de la Divinidad recién
conocida, va engarzado a aquella mis­
ma melodía que Fray Diego nos deja­
ra en legado hecho intangible por la
circunstancia. Y en esa virginidad au­
sente deberíamos dejar fundada la ar­
quitectura de una mestiza expresión
nuestra, en desagravio y homenaje.

3 $ t>
Rostros sufrientes las maderas, co­

mo respuestas a las heridas de la ma­
no sobre la nervadura vivísima. Colo­
res sordos, desde el aceitunado nazare­
no. cruzado de látigo y espinas, de lan­
zazo y cilicio. Vestiduras en las que el
oro apenas fulge en oposición casi mís­
tica de advenimiento sobre la desnudez.
prevalecen en las expresiones maduras
de las tallas y esculturas coloniales. No
están las sonreídas y frescas referencias
pascuales. No hay ilustración rezumante
a nacimiento, a cosa recién gestada o
recién habida. Si la Virgen sostiene un
Niño, ella está de pie o sentada, libe­
rada, no de rodillas, en vasallaje mater­
nal femenino sino en gloriosa y triun­
fante serenidad, por encima del físico
doblegamiento. Ya es la Inmaculada
Concepción, —repetición murillesca de
primitivos o imagineros— ya Nuestra
Señora de Caracas, patrona y señora,
con cetro de reina y al amparo de la
mirada y los brazos abiertos del Dios
Padre; ya virgen del Rosario o del Car­
men, con el hijo crecido en brazos, le­
jos del pesebre belencino. En cambio
abunda la talla doliente de La Doloro-
sa, de la Virgen de la Soledad, exalta­
ción virginal en el trance de advoca­
ciones distantes del misterio de la Con­
cepción que la quebrantara como a li­
rio purísimo sobre el resplandor del
Hijo y sola, en soledad de reina y se­
ñora de un cielo no compartido ni si­
quiera con la humildad del amantísimo
peregrino, que la condujera por fila de
co mas en la fuga del infanticidio he-
r taco. z\penas en trinidad familiar,
os tres como imagen de un gozo su­
premo en significados vinculatorios,
aparecen las efigies forjadoras originales
ael Nacimiento.

la He

Aún Nuestra Patrona. la Virgen de
la Coromoto, fue intuida en los borro­
sos rasgos de la efigie dejada por Ella
—es dogma tradicional— en manos del
indiecito de los Cospcs. como una se­
ñora sentada en su trono, con el Niño
descansando en las rodillas. Y las otras
advocaciones criollas, aparecimientos a
la fe inaugural llena de asombros, son
conocidas en muy distinta postura y mo­
mento al de la Natividad.

;No hay acaso esculturas y pinturas
que hayan recogido el momento del
Nacimiento en nuestra heredad artísti­
ca, en pintura y escultura? ¿Cómo es
que no abundan esas referencias de la
Navidad en los días del nacimiento de
la Patria, hechura de aquel fervor que
inflamara el aire exultante de la reli­
giosidad, imponiéndose en el seno fa­
miliar lleno de rumores de oración, de
recoletos ánimos en ronda de fe recién
adoptada y creciente? ¿Que se hicieron
los cuadro. feos de aquel pintor gal e
de brocha gorda, Mauricio Robes.
"quien cuando no estaba a" j
Ja o azulin a algún muro gus
ponerse a pintar cuadros feo .
de la gente, los cuales-end.a
Se sabe que pinto una H •
una Oración en ¿Htte" años
del martirio de San LS c , b
más tarde se colgó de los a)
Catedral, y en cuyo °n£ndjc¡ón con
Obispo Tovar dando . b Mar¡pé.
la custodia, en comP‘ pintara
„ iN„ hubo...» D,
„„ <N“ , j. I« *»■
go cuando en San g ¡a |le-
guaneyes “construyo la -fA
nó de pinturas ? de vírgenes y

Sólo adultez, mador brazos. n° e"
de santos, Niños-Jesús <-
lecho de fulgores rústicos.
Pésame!, H de tierra P,
bro ecuatorial, alaba (eCUn
derosa en aptitud pan [r,nCt ,ns«
ción, lo sufriente suyo ^)jf y nu -
layable, no la
grosa que es 5", S¡' y total a
cénit, luz utngcn ' se un ílltl,r°’regré
lor habrá de aí‘- ‘ nino y P ‘jt.
gestación, embarazo, c Jcn0, p

ííp"i * *5pura de cilicio y . no u¿s Je |a ,t
miento, penitenci. ^bría Je p la
el don nti'agroso J rcflcjatsc . c„

mucho tiempo P O”" ^¡Jj
evidencia credo-. * ¡ jada»’• , Je I-1
nuestra formación a c,
de rebeldía y Co)onia >' '‘¡fest.#11
Conquista y de >• tá(.¡„ i*-’1' pro­
credo subconc ’ |ucidez 1 .i)npljntJ
de conocimiento jllC¡J,ius■ ’ pica­
da, como que,10- 1 ¡t!ü orJe”
dos en el recen nac u.

revelaran claramente la cópula del
,,juje sin sobrevivencia de lo ori-

3 propio. de h autoaonía’ acosada
’ .rutada hasta su casi total desapari-
',A Jusu el reducto de sus posiciones

! Astrales apenas ubicadas hoy en ma-
! y teorías, suerte de destinos cuyo

«reto debía ser cerrado como secreto
i eo arca, para ser violada sucesivamente,

justa sembrar conciencia de soledad y
rilimiento en vegetativa existencia sin

! ¿amulo convincente y sin desagravio
axil; dato que dejara la lucidez sobre
ju verdad cuyos primeros frutos des­
pintaron entre un aroma de cafetos y

' .ni aureola de maíz dorado, un color
i sacrificio sin tregua y el cárdeno es­
tarzo ante el pagano culto, todo como
rateado empeño en la civilización
traída de allende el mar, para afirmar
nuestra dócil y generosa bondad húma­
la. accesible en pasmo de conocimiento
al trance civilizador.

Lo que fuera, pues, condición pro-
í.nái de actitud creadora en nuestro
germinar de pueblos, se hizo poderoso
como un misterio mismo y sordo y so­
terrado como riqueza virginal e indes-
tiuctible. Desde adentro nos alimentó
«i h certeza de la Patria nacida de gol­
pe como en piedra secular tallada vio-
•fflumentc, sin representaciones balbu­
ceantes. Y se me ocurre pensar que no
se esculpieron más nacimientos que los
'•e los pueblos. Y no se forjaron sino
héroes, esculpidos para la Historia au­
tóctonos o conquistadores. Y no se re­
pitieron más colores ni más cuadros

los que dejaron en las páginas glo-
‘'"S15Jos fastos de la dominación en el
“óificio impúber de la Tierra Firme,
bañil'05 estandartes Y las hordas y las
' t-t'tas y los himnos de un comienzo

'eras"»' Pr™Cro mas alla de las lron‘
ls Hasta que un día afloró, como

, Jtt la voluntad, en una decla-
'1C,On «Plícita y terrena.

De las m -
5>tni V se °ntaoas baja el agua clan-
iÓ" Pintado^Yta e" laS C01ÍnaS de c;,r’
^eado -•■ i jn esPcÍ° roto copia el
’“boso dc , un cid0 de papel,
ts,'elli de ' . ones- Allí mismo una
!'ls rr“Jvib|t.IT"Gl con palpitacio-
L'lun'¡nacÍónOrr’ÍC'nt:' en el Je
¡'5,11 1' de f e ectrica> como un fruto

Je bh'Cfi0' Un anBel cuelga su
k '1’ °lorosf) ni''S y sllr|bolos sobre el
Á entre 3 1’ln,’llr‘ls y resinas y a-

ti 3S°s y Oís? estat'CO permanecer de

"¡ÍS V figurití0 “ y Palmeras >' ca-

nJtu c,,dad más a reco8e 1:1 do’
p¡,,,ra c"za, 'Cllciosa de la tropical
'de ’troz ' cas‘ta Je techo de es-

K(1, ’ COn Paredes de aire tem­

bloroso, en la que un Niño reposa con
las manecitas abiertas en el regalo de­
todas las bendiciones cristianas y una
Virgen María se inclina reverente ante
el misterio de su concepción, mientras
San José contempla absorto el milagro
de la Divinidad. El silencio y la fide­
lidad mansa de un borrico y de un buey-
asumen la representación irracional
frente al regalo peregrino de tres Re­
yes Magos que no desconocieron nunca
los rumbos porque siguieron la luz dé­
la estrella más alta...

Esta es la más acogida representación
de nuestra Navidad. Alrededor y antes
o después del día 25 de diciembre, las
parrandas, las novenas, los aguinaldos,
las posadas y paraduras, el robo y la
búsqueda, formas de autos sacramenta­
les, paseos de reyes y otras diversiones,
tejen su guirnalda sonora y llena de co­
lorido y pintoresquismo en toda la ex­
tensión venezolana, cada una con va­
riantes y características propias. Hasta
prolongar estos festejos hacia los días
de Carnaval en algunas regiones inte­
rioranas y en otras solamente hasta el
6 de enero. Día de Reyes. Ciclo en el
que se han repetido antiguos motivos,
tal y como si la mano misma del tiem­
po limpiara y dejara al descubierto el
brillante mosaico de una tradición que­
nado llena de resonancias y cruzada de­
signos, en concurrencia de ecuménica

fidelidad. ,v.
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;■ ::t música. José Antonio
t. y Tip. Vargas. Caricas
lio xMunicipa! de Litera.ura

... ezolana. Colección.
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dependencia. Caracas, julio de 1961.
Exposición de Pintura Venezolana, des­
de la Colonia basta nuestros días. Mu­
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rd SHELL

LOS SERES MITOLOGICOS DE LAS
AGUAS: LOS NA BAR.A OS

Siendo, pues. los indios guaraúnos los "hombres de las
aguas”, y constituyendo las grandes masas de agua —mar, ríos
y caños del litoral— el medio en que su vida se desenvuelve.
no es de admirar que hay.tn florecido de modo espléndido entre
ellos los temas mitológicos relativos a las aguas, ni que su
fantasía racial, tan proclive a la novelación, haya podido crear
en el fondo de las aguas un mundo tan sugestivo y maravilloso
como el mundo de los NABARAOS.

La fuerza sugestiva del agua es enorme, sobre rodo en almas
infantiles, como son las de los indios.

¿Qué niño no ha construido con su imaginación en el
fondo del mar, del rio o de la laguna de su pueblo alguna
ciudad encantada? Yo creo que.xodos hemos soñado alguna

/7

EL GUARAO Y EL AGUA

Es singular la importancia del agua, tanto en la vida real
como en la mitológica de los indígenas guaraúnos. Una y otra
se nos presentan como una medusa recién sacada del mar.

El solo nombre de guarno nos llena la boca de agua, máxi­
me si tenemos en cuenta su composición etimológica y su sig­
nificado. Guarno —-gua-arao—• "el que vive embarcado”; o
sea, el hombre (fue pasa su vida en el ngud', El concepto de
agua va tan asociado al de guarno como al de isla, al de coral.
al de esponja, al de "nenúfar” o mosur.

En su vida apenas hay suceso que no esté, directa o indi­
rectamente, relacionado con el agua, sobre la cual nace, vive v
muere. Y, aún después, su cadáver, encerrado en la canoa
funeraria y colocado en las dos horquetas, sobre el agua de las
mareas, queda en gesto de navegante por eternidades...

No es de extrañar que donde falta el agua se sienta el indio
como asfixiado, igual que el pez fuera del agua o el mosur
plantado en una sabana.

Ningún otro nombre, por tanto, podría encajar mejor a esta
raza de indios, teniendo en cuenta su medio ambiente, su gé­
nero de vida y sus idiosincrasias predominantes, como el de
'‘hombres del agua", o bien, "hombres anfibios", pero preva­
leciendo el agua sobre la tierra.

Así al menos lo entendieron ellos al definirse a sí propios
con el nombre de guarno, guaraotuma, en contraposición de
jotarao (jotaarao) <2.1 con que denominan a 'os habitantes
de las tierras secas. Según esto, los naseganSes son ellos, los
guáraos. Los restantes somos "fauna de tierra"...

¡^Mitología
Guaraúna

POR PADRE BASILIO MARIA DE BARRAL

Misionero Capuchino

Me quiero transportar en espíritu a nuestro Delta y consi­
derarme recorriendo el intrincado dédalo o laberinto de sus
caños y ríos embarcado en la celebre SURU-ANA*5 (1), mi
curiara de batalla misionera, de dos metros de longitud acer­
cándome a los queridos indígenas, simpatizando e intimando
con ellos, ganándoles el corazón y con él la confianza, desce­
rrajándoles, por ese medio, el arcano de sus secretos étnicos y
apoderándome de su mentalidad autóctona.

Logrado a satisfacción este mi propósito, es para mí un
enorme honor tener la suerte de poder transmitir a ustedes,
si no todas, al menos alguna de tantas y tantas cosas bellas
que de ellos he aprendido.

Una de las riquezas auténticas con que cuentan nuestros
indígenas guaraúnos en medio de su pobreza material atávica,
es su mitología del “mundo subacuático . dignísima de ser
conocida y divulgada, lo mismo que su folklore musical, bien
de índole sacra, bien, profana.



vez con esas poblaciones subacuáticas, habitadas por seres de

maravilla.Mas si en nosotros la infancia tiene su tope para dejar
margen a las otras edades de la vida, en los indígenas podemos
decir que abarca la vida entera, conviniéndolos en niños

perpetuos.
No es novedad oir que los indios son ‘7/voj niños grandes".

La razón de ello está en que en los indios, lo mismo que en
los niños, no es la razón la que gobierna la casa, sino la imagi­
nación y el sentimiento. La razón, si bien existe en ellos y
también actúa, es ocupando un segundo plano.

Pero sea lo que sea, lo cieno es que la fantasía vivísima de
estos "niños grandes”, ios indios guáraos, ha sabido crear todo
un mundo mítico debajo de las aguas, como creó en las alturas
"su mundo sideral”.

El folklore guano, sobre rodo la leyenda y el cuento, la
toponimia del país y la canción popular, rebosan en temas
relativos a este maravilloso mito de los NABARAOS y su
mundo, imaginados por la fantasía racial como existentes en el
fondo de las aguas.

Veamos primeramente lo que son los NABARAOS y des­
pués visitaremos su "mundo encantado”.

EL MUNDO DE LOS NABARAOS n„ c¡

Nadie sería capaz de convencer a jonJe *
realidad el mito del “mundo subacuático , <•' jraviHJ- jj
vuelve la vida de los nabaraos. ¡Mundo u-, ].t$
tan real y auténtico en la mentalidad aborifi $
cosas que vemos y palpamos. .. n cn 1° t"

Las poblaciones nabaraoneras las loca s feit>-1 £jrj-
fundo de las aguas; sobre todo, en los eSP‘ slim|def0L tu1”
la confluencia de varios ríos, debajo de -> aíj”, cn
coles de agua llamados en el Delta P‘‘ ¿f¡J.

re^a

Después de esto no es de extrañar que la lopo ■
reúna en el Delta sea un venero de sugerencias sob H'"1'3 8Ui’
mo tema de los nabaraos. En cada caño, en cada ? m'5'
río, en la punta o recodo de cada “chorrera” y desead
lino o pailón tienen localizado algún mito relacionado 'T
nabaraos. con ,Oi

b). Los Nabaraos Jebus. Son duendes o espíritus mal­
vólos, moradores, como los anteriores, del fondo de las r"
Se aparecen a los indios en forma de ciertos peces y tambT*
en figura humana. 1:1

Ahora bien. Su nota resaltante es que roban a las mucha­
chas primerizas que llegan a la pubertad: y en general qJC
persiguen a las mujeres durante su achaque catanemial.

Es igualmente creencia común entre los guáraos que a veces
estos duendes de las aguas o nabaraos duendes, salen del río y
van a encontrarse con las indias, mientras éstas reposan en el
ibomanoko (3> o choza de purgación, en que la india perma­
nece recluida durante su período; y mucho más cuando la india
quebranta el precepto de su confinamiento mientras perdura
la crisis.

A estas cohabitaciones del nabarao con la india en esa
época atribuyen el engendro de hijos monstruosos o deformes,
como se comprobará más adelante.

La vista de una persona lisiada o deforme evoca en los
guaraes la idea de los nabaraos duendes. Ese desgraciado es,
en el concepto de ellos, o bien un nabarao en figura humana.
o engendro de algún nabarao con alguna india en crisis. Los
miran con horror y rehuyen su trato.

De igual modo, cuando nace algún niño monstruoso o con
defectos físicos que lo deforman notablemente, creen que n0
es hijo de hombre, sino del duende nabarao, que cohabito con
la madre del niño. .

Esta superstición suele ser causa de infanticidios entre
guáraos; pues al nacer un niño en tales condiciones sus
padres procuran deshacerse de él, matándolo, como em
nido los Misioneros ocasiones de comprobar. jj

En la Misión del Amacuro decía una niña de las
Orinoco a Ja Hermana Misionera Sor Bernardina
que en su casa habían sido de familia cinco hermam
que al presente eran cuatro, porque al más pequeño
matado su mamá al nacer, viendo que no tenia m.
dedos en cada mano. ., , guayo d

En el año 1945 fue denunciado a la mjtadoJ
indio Carlos de Juveina, acusado y confeso de aIt¡bu-
un hijo de su mujer, al que por su pequenez y rul
yeron paternidad nabaraoncra. . ., je guayo !J

En el año 1946 estuvo también en la ^'isl°”jo a un niño-
india Luisa de Sakuajarina, acusada de haber m-'> ¡or de b
hijo suyo. Citada la india, declaró ante c i¡rcrrJ¡ln i'1;1
Misión que al niño no lo había matado, sino , nacido ’!íl
V que aquello lo había hecho porque, h-1 ’K decía 4"
joto (4), su marido negaba que fuese hijo s
era hijo de nabarao.

LOS NABARAOS

A través de las fuentes mencionadas -leyendas, cuentos
toponimia y cancionero- y de las ingenuas referencia,s dei los
propios indios, pelemos distinguir dos especies de estos set
mitológicos: los Naiaraor guáraos y los Nabaraos Jebus
duendes de las aguas. .

a). Los Nabaraos Guaraes o ¡oniaraos son una especie de­
indios semejantes a los guáraos, cuya vida transcurre en el
fondo de las aguas. Allí tienen sus caseríos, sus conucos y
labranzas; todo ello de una naturaleza maravillosa.

"Los Nabaraos —informaba una indiecita del Amacuto—
se aparecen a los indios en figura de jóvenes muy hermosos.
Se ponen de pie sobre la superficie del agua. Tienen un niño
en sus manos, que levantan para mostrarlo a los indios cuando
van a pescar. También corren por encima del agua en forma
de toninas, persiguiendo a los indios cuando van en sus cu­
riaras”.

Poseen, además, la facultad de turnar la figura de ciertos
pescados y anfibios cuando salen a la superficie, y dejarla
cuando regresan a sus lares subacuáticos.

En este tipo de "guáraos de las aguas" (joni-arao), vemos
como un reflejo de! mito nuestro de las “sirenas marinas”,
como también de las sirtes y “caribdit" de los romanos y
griegos. Se acercan a los lugares en donde hay indios; flotan
a ,a superficie de! agua y, sin salir a tierra, desde la orilla se
ponen a cantar para fascinarlos. Una vez que han conseguido
atraer hacia ellos el interés de los indios, es cuando elevan en
el aire ranos muy hermosos, que se- parecen mucho a los niños
de los guáraos. De este modo consiguen que los indios se les
aproximen; y entonces los arrebatan para el fondo de las aguas
todo r;‘enlb ?re’ dt' “T Cn la rcgión dcl litoral- >' sobre

el¿oentÍX'X'Íb SltUdi<iaS V¡Olenus  ̂ío^Xo"ái
X h úma Ja TS 0 mOkS,a<lü5 ?°r

por la marejada continua o'areX ori,U“ de! r‘0, 50ClvJltla
nabaraos que desde el fondnT^. * COrr,cnlc-' 500 fo*
nrndo a golpes. ¿Que cae un 'V? socavan^° Y desmoro-

<le hierbas se mueve dentro del >L>’ Tá* kT ° man°Í0

flue las están sacudiendo desde el Í X ‘°S
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entes y chorreras de los ríos; y, en general, en todos aquellos
¿nos en que las aguas presentan alguna novedad, sea por la
corriente precipitada, sea por los cachones o borbollones que

forma.las cosas de aquel mundo misterioso se parecen poco a las
que acá en la tierra vemos. El agua es de colores extraños.
pj sol alumbra de distinta manera. Los árboles no se parecen
a los nuestros y están cuajados de peces en vez de hojas y
flores. Caimanes y tiburones se dejan manosear y son tan
mansos como nuestros animales domésticos, sobre los cuales
cabalgan los jinetes nabaraos. como sobre inofensivos jumen­
tiles; lo mismo que las más enormes culebras de agua, las
cuales uncen como tiro para remolcar sus embarcaciones...

La vida de ios nabaraos en el fondo del agua se desen­
vuelve de modo análogo a la de los seres de la cierra, si bien
Je acuerdo con el medio. Hacen sus sementeras y tienen sus
cultivos agrícolas. Renuevan los ranchos cuando se les dete­
rioran y van al monte a cortar madera y palmas para armar los
ranchos nuevos o reparar los viejos.

Los guaraúnos conocen Jos sitios más traficados por los
nabaraos. Saben los senderos por donde salen a tierra; en
dónde se bañan y en dónde celebran sus reuniones sociales y
tienen sus fiestas. Cada uno de estos lugares suele tener su le­
yenda particular, a la que se refiere el nombre con que los in­
dios lo reconocen.

Como ejemplo de lo dicho, transcribo de mi “Diccionario
Guarao-Español - Espaiiol-Guarao” lo que allí se dice refe­
rente a uno de estos lugares nombrados con toponímicos que
expresan un contenido mitológico:

DABO-Mz\NA. Cañito afluente del Guayo, junto a la
desembocadura del Osibukajunoko. El toponímico del caño 

ten dicíe’0? Inito'°£,ci)’ que los indios contemporáneos refie-
emp|a2 " 0 9ue en la bifurcación de dicho caño tuvo su
^¿o-alP,<?nt0 Una P°blación de nabaraos. El punto se llama
con que T”' ^llC slRn'f,ca tijeras, en recuerdo de las “tijeras
stdales * °S desde el fondo del agua, cortaban los

El caUC arroi:’ban los indios cuando iban a pescar .}' Atento nC,0ncro,E0Rld‘ar fiuaraúno, más aún que las leyendas
°s nal, S’ EerPctúa en su fresca vitalidad este mismo tema de

uvaraos.de Uná1'0 <ni!<;stra del género, insertaré a continuación la idea
LANCrr>??dn fiuaraúna, cuya música forma parte de mi

‘LANERO DE LOS INDIOS GUARAUNOS”:

^°botomo
“'ri’na tañe
Naharao aboyara,

A los chiquillos,
como si fuera su p-1 re
los trata el Nabarao.

ma nibora Nabarao.
Jo-muni ajitu noika
a-janoko ckurane
ama nbayajarane.
Naokore, naokore
eiamo narute.

el Nabarao que es mi esposo.
Debajo del remolino, hacia la puma,
dentro de su casa
en este momento está durmiendo.
Cuando el venga, cuando venga,
con él me iré.

v
MITO-LEYENDA

El presente mito, con el que cerramos este trabajo, es una
encantadora comprobación de cuanto llevamos dicho sobre el
ílmundo de los nabaraos”. Lo refieren los joanaraos de Aragua-
bisi y Güinikina; y me fue dictado el año 1943 por el indígena
Secundino de Araguabisi. alumno del Internado de Araguai-
mujo.

dtinelo ahora.

AL ESTAR PESCANDO
SALIO EN EL ANZUELO UNA MUCHACHA NABARAO

Un indio salió a pescar en su curiara nueva. Arrojó su sedal
en Ja boca dcl rio; y al cobrarlo, venía prendida del anzuelo
una muchacha totalmente desnuda.

La embarcó en su curiara y se volvió con ella para su casa.
Al amanecer salieron ambos por el bosque a buscar fécula

de yurtima (5); pero ya cn el camino comenzó el indio a mal­

tratar a la muchacha.La nabarao al verse maltratada, se arrojó al fondo del agua;
y llegándose a la casa de sus padres, se quejó de su marido.

—Padre, mi marido me ha maltratado.
El padre le contestó:—Vuelve tranquila, que cuando oscurezca yo iré por allá.
El indio, que los estaba oyendo, le dijo desde arriba:
—Escucha, abuelo. En adelante yo procuraré tratar bien a

tu hija; no es preciso que vayas allá.
—Pues elídamela bien —replicó el nabarao desde abajo

La mujer insistió:—Si tú piensas seguir maltratándome, como has hecho hoy.

dúnelo ahora._ Jaftifc volveré a hacer lo que hice —contestó el indio
desde la curiara—. Y a tu padre le mandaré y anima.

Dicho y hecho. Habiendo sacado un mapir de yurunia,
andando se la fue a llevar a la boca del río, donde el nabarao

tenía su vivienda en el fondo del agua.

J9

Un------
—Sígueme.
Mas el indio.
—Tú me c—
Ella repuso:
—No veo qué

niedo. Espera un
Después volvió
—Vente ya.
En pos

zf la casa de los nabaraos

Un día la nabarao dijo al indio:

uiv. atemorizado, le contestó:
das mucho miedo.

motivo re he dado para que me rengas

poco.
a llamarlo.

En pos de ella se fue el indio para la casa de los nabaraos.
Apenas llegar, sin detenerse a saludar a nadie se fueron a

pescar a un remanso.—Cuando regresemos —dijo la nabarao—. tenemos que

presentarnos a mi padre.
El indio, recelando, contestó:—¡Ahora sí que te voy a c.isrig.tr de veras!
—Eso sí que no harás —replicó la nabarao—; pues tienes

que cumplir tu palabra de tratarme bien.Al llegar a la boca dcl río. la mujer se tiró al fondo del

agua y llamó al marido.

SHELL
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El país de las nabaraoi
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-ienen su nibomakono (i) las muchachas nabaraos; y un pua)
más allá, hacia el espolón de la isla, tienen el lugar reservado

ara ellas bañarse después de sus crisis. Los muchachos se
bañan allá del otro lado. Te enseñare el jojo-noko o “plaza
de baile” en donle los nabaraos celebran sus fiestas.

-Ven detrás de mí. Salta de la curiara al caballete de este

rancho, y Je ahí ai fondo. . «£1 indio se arrojó al agua; se detuvo subre la cumbrera de

uno de los ranchos y saltó al fondo del agua
Después entraron en la casa de los nabaraos.

La mujer dijo al indio: ,—Estrecha la mano de mi padre. Aquí abunda el pescado.
También hay bastante tela para hacer vestidos.

Después salieron el indio y la nabarao del fondo del agua

y. nadando los dos, regresaron a su casa.

Con el abuelo nabarao

Esra vez h nabarao y el indio se fueron lefísimos.
Mientras navegaban, decía ai indio la nabarao:
—Por aquí he venido yo con mi padre muchas veces.

Observa las huellas de mis pies allá, en el fondo...

La nabarao IoIyíó a decir:—Mira. En toda la boca de ese otro río, ahí mismo, vive

mi abuelo. ¿No quieres conocerlo?
El indio contestó:
—Sí, quiero.
Y volvió a decir el indio:
—¿No habrá peligro?
—Ninguno —contestó ella.
Díjole después:
—Arrojare al fondo del agua.
El indio se arrojó al fondo del agua.
—Esta vez regresaremos pronto —dijo la mujer.
Salieron del agua y se fueron a recoger yuruma.
—Llevaremos para el abuelo dos mapires de yuruma —dijo.
El marido contestó:
—Esta bien. Pero exígele el precio. Si tiene tela, trae para

mt, pues estoy sin vestido.
Cuando iba. le gritó el indio:
—Exígele que también me haga el vestido.

ni;r7hUCS/enre tamb'én para <!UC tc tome h medida —re-
piteo Ja nabarao.

El abuelo hizo el vestido al indio y se lo entregó.
El indio se lo vistió.
-Ahora ya nos vamos-dijo a su mojer.
I los dos marcharon para su casa

<« Z* * •h i * .1» • h ,.p„

Muerte de la nabarao
Después de haber pasado varios días en la ranchería de los

nabaraos tortugas, salieron otra vez a la superficie y se fueron

a su casa.Nías en el camino cogió el indio en el río un morrocoy que

venía nadando.
Le dice la nabarao:
—¡Ah, sus!... Yo no como eso, porque es mi río. ¡Suél­

talo! Si tú lo comes, yo me moriré.
Pero al llegar a casa le dijo el indio:
—Mira. Tú métete en la casa y cierra bien la puerta para

que no pueda llegar a ti el olor del morrocoy. Procuraré asarlo

bien lejos.
Asó el morrocoy y se lo comió.
Después, al ir a buscar a la nabarao, la encontró muerta.
Desde entonces los nabaraos se hicieron enemigos irrecon­

ciliables de los guaraúnos.Si aquella nabarao hubiera tenido hijos del indio, los guá­
raos al presente encontrarían debajo del agua alojamiento y
cuanto necesitasen. Mas por haber muerto sin sucesión, no

encuentran más que la muerte.

NOTAS:E URU-ANA” tura. lenta; ana, no) "RAPIDA ■ Era Je
de la curiara que usó el autor de este trabajo en la u

San Francisco de Guayo.Jola, cierra seca; aran, morador. nubil:->' Ibonianoko o nibotnanoko (¡boma o niboma, joven crjs¡$ <511.1*
sitio), es una choza reservada para pasar en el a 511

mentales Jas mujeres guaraúnas.c 2?'*"*"0- . -rl . del tronco <|c
5- Yuruma", torta fabricada con la fécula extraía.

las palmas morichc y remiche. . . n:cdrasb.—Con el nombre de kareko designan los guáraos as jntrodacen
cas. que veneran en sus "santuarios étnicos >' 05 1 con^t',
en sus "maracas piacheras" después de haber' piedra*í0ÍI'
Kareko i-abana ("kareko abandonado”) ¡laman a *(,||Contr;írselJ
tar¡a$, a Jas que tienen tanto miedo, que Por no
en su camjnOí suelen dar rodeos enormes. -¡ó

Padre BASILIO MARIA DE BARRAL, misionero c:¡fuc,h,¡(, lies» ’
vn Vi Ribero del Miño (Orense, España) en „vana) <Ilir'"'n

enezuela regentando la Parroquia de El Callao ( - ¡nj¡gena
sicndo destinado en 1932 a las Misiones en sl.,,ic. ..

Bella del Orinoco. donde ha permanecido has alan""'

Publicado las 5¡suicn.es obras: a) "Karata1 Aprendamos a leer"). Canilla Bilingüe, guarno c I M¡oisierio .
as escuelas indígenas guaraúnas, patrocinada P ., de ''‘.‘jo

Educación y editada por la Oficina de Educa» >n pJIrt>c
Mr oÍ'm-"-""’ S'ólicn en guaran y ««»» Ja»»
,< c 1 Ministerio de Justicia, que se esta editando G> (fJ.

:,r.os,.c) "Guamo Guarnía" ("Lo que curan"' _ jwarz"* cji-
Víí a 0 >ra que rcfMa Ia ment.ilidad autóctona <■ ,¡t.'lfl<Josc e
toríal'c’1:’ leyendas y cuentos raciales, osla cua<"RriíJe
relarl Sa ”““>»• Tiene concluidas, por publicarse. wdno«-

as a la literatura y el folklore de los indios
erualmente en Pedernales (Boca del Múnamo) ■

Transcurridos una porción de dias, dijo la nabarao al indio:
—Hoy quiero llevarte a un pais que, al verlo, te parecerá

encantado.
Cuando hablaba la nabarao iban navegando sobre un espa­

cioso remanso.
—Párate aquí y échate al agua —le dijo la mujer.
Saltaron de la curiara los dos y se zambulleron en el agua.

Mas el agua sólo les cubria hasta la cintura.
—¿Estamos sobre un bajo? —preguntó el indio.
—No. Lo que estamos pisando es el caballete o cumbrera

de la casa de los NABARAOS TORTUGAS, que viven en el
fondo de este remanso y son mis parientes.

Volvieron a saltar y llegaron al fondo.
Allí el sol era distinto. Las aguas, de colores. Izas árboles

no se parecían a los de la tierra, y en vez de frutos se cargaban
de peces. Jais caimanes estaban domesticados, igual que los
peces sierra; y los tiburones no hacían daño.

Mira alia le dice la nabarao—, Por aquel recodo

Así es de frondosa, sugestiva y vital la mitología guaraúna
e as aguas; y otro tanto podríamos afirmar de la que se re-
¡ere al mundo sideral”; al génesis u origen de los seres; a los

meteoros y fenómenos de la naturaleza; a la supervivencia del
espíritu humano después de la muerte y a sus andanzas por los

países de ultramttndo”; a los genios o duendes que trastean
con los indígenas, y aun a las simples piedras del camino, en
las que el guarao, zahori de casta, no ve tales piedras, sino el
sa itut, camuflado, en que se desentTielve todo un mundo, el

e los JEBU o “espíritus” de los kareko (6).

PINTURA
Y ESCULTURA

C||jdad universitaria
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sssg
tres pertenecen a las arres mayores con la mus.ca, la poesta,

(Tudád’universitarir de Caracas se comenzó a construir

en el orden plástico bajo el signo contuso del movtmientorevolucionario> abstracto. Carlos Raúl Villanueva tiene sav.

inquieta de París y acoge la proclama abstraccionrsta que, desde
la torre Eiffel. lanza la juventud de la existencia en la ultima
náusea del surrealismo freudiano.

La guerra queda atrás, quizás superada, pero también la
otra vez pareció superada. Hay una nueva especie de ave. ya
inscrita en rudos los manuales escolares, que al morir abre una
sombra de hongo venenoso, fiel cuervo de Minerva destructora.
Llega la paz. un Mesías cansado y sin confianza que escucha
los cantos de victoria apoyado sobre las ruinas calcinadas. El
miedo, la inseguridad, la duda, y los profetas surgiendo de
entre el humo: Kafka. Mondrian. Stravinsky. Le Corbusier.
Arp, Becket. Duncan. detrás de la muerte.

El mundo de la relatividad, desintegración y síntesis; “ya
no se confia en la comunicación panreísta entre el hombre y
los fenómenos naturales y se recurre a las formas abstractas.
sujetas a ley. como las únicas y supremas en que el hombre
puede descansar ante el inmenso caos del panorama universal".
según Worringer. Las cosas no son lo último, se pueden des­
componer. “desintegrar" en sus formas elementales y básicas
que son las que informan, precisamente, su individualidad.
Cézanne había dicho: "Todo se puede reducir al cubo, al cilin­
dro y a la esfera". Todo se reduce a la línea y al círculo, “la
línea más perfecta ya que cumple el postulado de la simetría
hacia rodos los lados . Asi nace el abstracto puro, la geometría
como arte supremo. De aquí se han derivado otras expresiones
abstraccionistas que, en todo caso, pueden reducirse a dos: im­
presionismo en su último grado de confusión tonal o cromá­
tica. y desviación de las lincas geométricas hacia un plano de
representación.

Luego, la cinética y la cuarta dimensión.

En el patio de honor o Plaza del Rectorado, Armando fia­
rnos inicia el índice de artistas que han colaborado con Villa-
nueva en la integración attístico-arquitectónica de la Ciudad
delEsuróniT'ene "n mUral”; °tr0S dos en la fachada

H P mP1C°' B”rn°S PreSenta’ Sin lu«ar a dudas, una

riación de Ís ^v" .“'T* UM va‘

del marco sobrio de su pintura ° Cr°™[¡Ca dcntr0

y otro en el costado izquierdo del Edif' * V Cublerta
individualismo. L'sa unátécnir £d'f'C10 Rectoral. Acusa
fondos, y la constante del X dSn,<>d° “
el mural del "hall” podemos obvr ¿ con ^naciones”. En
clasica de interpretar los personajes”! Clerla mancra muy
de esos cuerpos ovales cubiertos por frcscufa
como yemas o capullos antes de h fin !rCulos m;ís oscuros

!nla I1'1 i°ríCfn Universita'io, de PedrodUó T°S’ U"° Cn la

2 2 Ambos 

ofrecen una interpretación simbólica de la Universidad
"alma mater”. ‘ com°

Pedro León usa una técnica mexicanizante que le
falsa, cuando menos; divide el plano en cuatro zonas con J
mala composición que el equilibrio se rompe, volcándose tód"
el peso sobre la derecha que sostiene seis cabezas monstruoidw
sin ninguna razón plástica para esta desproporción, en evL
dente violencia con el espacio inferior ocupado por los tres
personajes a lo Vargas. En la zona superior izquierda hay un
mapa y una retorta; debajo, cinco monjes leyendo la Real Cé­
dula de Lerma. Ideológicamente es el contraste de la Univer­
sidad después de la derogación de las constituciones monár­
quicas universitarias con el antiguo régimen. Está dedicado
"al eximio pintor realista Cristóbal Rojas, como respetuoso
homenaje”.

Poleo, el inefable Poleo, desde el punto de vista formal y
de construcción, dice Picasso, y eso sin ver la maternidad del
pintor malagueño que, venerablemente. Polco coloca como
símbolo de la pintura en el arre universitario o profesional, en
el ángulo inferior de la izquierda. La cabeza que en “Guernica"
lanza el grito de auxilio, cn el centro del célebre cuadro, aquí
(florentina y no expresionista) representa a la Universidad,
amazona inquieta; detrás de ella, el pueblo de donde viene, la
barca, los leños, los cardones y cactos, los petroglifos; delante,
el venerable, los sabios, la cultura, la vanguardia. Poleo o la
serenidad. La pintura de Poleo produce tranquilidad, como la
de Barrios, pero una tranquilidad distinta: la de Barrios es
armoniosa, el color vivo se resuelve con gusto, y la linea con
gracia; Poleo lo logra desde la dulzura firme y exacta de su
composición y la finura de la línea. En este mural los blancos
(paño, barca, obrero, petroglifo, cabeza de mujer) tonifican
el conjunto y rebajan aún las opacas tonalidades de los colores
cálidos. Además, Poleo ha resuelto el problema de composi
ción unitaria que suponía la interposición de una columna e
la sala a veinte centímetros del fresco, sin romperle la uní a
formal o ideológica.

El núcleo central de las artes mayores se encuentra en
Plaza Cubierta, donde están las esculturas de Laurens y ic
y los murales de Leger, Vasarely, Navarro y Manaure.

En el extremo de la izquierda, hacia el campus, el -
de Laurens proyecta sobre las sinuosas formas calíentes
Leger, su arquetipo clásico (líneas hendidas paralelas) >
bíén el mismo sinuoso movimiento en Jas extremt
secreta emoción romántica. Arp, en cambio, en el oiro,‘
mo, frente al mural bifrontal de Manaure, no logra
rechonchez (a pesar de su lírico título: Pastor f ?oensu
y un extraño figurativismo ante un Manaure hermetic
desintegración molecular de elementos rojos y nc8rt’
ción inédita en su pintura y que Malevitch hace n1llC jinaUre
po que llamó “suprematismo”. En el dorso del mura ,
realiza esa típica variación suya de trazos gruesos, gen
re negros, sobre un fondo azul, como contraste Cj?tan(-¡a.
fondo rojo de la Biblioteca que se proyecta a poca p4rj.

Pascual Navarro tiene un mural situado cerca ¡¿n de
ninfo. Es un clásico abstracto, recuerda la fría tor op¡o
Juan Gris y también presenta puntos de contacto con
Vasarely, que, enfrente, levanta como línea dlVlsor' cu.idr.’do
de cerámica en sepias y oscuros, con ese sorpren .f” nS¡¿n, irJ’
que busca infatigable El Dorado de Ja cuarta dim 0 j
tando de introducir el ciclo de tiempo en el espa
las tres dimensiones. . pjaza C"'

En el Paraninfo, esa pequeña construcción c :KjleS d.e
terta, anónima tras la muralla vegetal, hay do hofi-

Manaure. Uno, en realidad no es más que una flejes en
xontal; el otro, un cuadro lateral dividido por gru



cuadrados menores. La realización me parece falsa, sobre todo
cuando se compara con la extraordinaria fluidez y sugestión
del vitral de Leger en el Salón de Lectura de la Biblioteca.
No obstante, en la cara exterior del Paraninfo, tiene el mismo
Manaure un mural de limpia factura, en el que, con apenas
cuatro figuras elementales consigue un equilibrio plástico bri­
llante y de interés. Como en el Hospital Clínico, donde posee
cinco murales y otros elementos de decoración; y en el "hall"
de la Sala de Conciertos (su más perfecta realización) donde
introduce el circulo kandinskiano como elemento de gran po­
der plástico, aunque otras veces lo divide o lo altera con
remates de diferente color al de la forma esférica.

El Aula Magna está decorada con los platillos de Alexander
Calder, la más explosiva y discutida revolución del arte de nues­
tros días ya viejos. ¿Es arte? ¿No lo es? Es arce lo que atañe al
espíritu, a la gran voluntad absoluta de la época en su conside­
ración estética. Ya dije antes que nuestro tiempo anhela el
abstracto como el último residuo elemental en el que perso­
nifica su sentimiento de felicidad, tan distinto de la fórmula
"lo bello". Calder ha logrado con sus platillos, y, particular­
mente con sus curiosos móviles, acercarse más que nadie a la
forma vivencia! de nuestro tiempo, margen del movimiento
y de la inercia. La Facultad de Arquitectura conserva tres mó­
viles de este artista norteamericano, uno de suspensión en
blanco y negro con una extraordinaria fuerza lírica.

En el espacio del fondo de la escalera que sube a la ga­
lería del Aula Magna, hay un pequeño mural de González
Bogen, concebido magistralmente dentro del marco dividido
por la escalera. (Indiscretamente opino- la más alta realiza­
ción artística con el prodigioso vitral de Leger y la escultura
de Laurens. dentro de los muros de la Ciudad Universitaria).
Este pintor venezolano tiene también dos murales en el Estadio
Olímpico que se distinguen por sus formas triangulares y de
calidades bicromáricas, y otro en el sótano de la Biblioteca.

En el “hall" de la Sala de Conciertos encontramos los tres
murales de Navarro, y los dos de Mateo Manaure (uno re­
mata al extremo en columna del Aula Magna), rodeando el
mural tridimensional de Vasarely Este está realizado en alu­
minio y, como anotaba antes con su mural de la Plaza Cu­
bierta. persigue la sensación del ciclo temporal o al menos
cinético, lo que, ya sabemos, se consigue como en los elemen­
tos decorativos también tridimensionales que Andró Bloc
ofrece en la Sala de Concierros, mediante la percepción visual
modificada por el cambio de posición desde ángulos de obser­
vación diferentes. En esta linea se encuentra el estable de
Jesús Soto, colocado en un espacio vegetal de la Facultad de
Arquitectura.

Víctor Vasarely también tiene, sobre el frontal del pequeño
transformador de corriente situado junto a la placita de los
estacionamientos que exhibe en su centro la esquemática y
Pura línea de la proyección dinámica a treinta grados de

evsner, tres pequeños frontis a modo de frisos, en los que
con líneas delgadas, negras, de nerviosas direcciones paralelas.
como único elemento de expresión, consigue una gran impre­
sión óptica del relieve, y desde luego, nos garantiza la asom-

rosa capacidad creadora de este artista, su sensibilidad, su
grandiosa sencillez. Los murales de Navarro siguen en la mis-
01,1 línea que los de la Plaza Cubierta: rigurosidad de diseño
5 ebriedad de color.

Manaure logra con el gran mural del extremo una obra
pesera en la pintura abstracta contemporánea, sencillamente.
1 otese el perfecto balance del círculo claro, el trapecio azu .
el ««ángulo vertical rojo, y los triángulos blancos del extremo.

los trazos gruesos del esqueleto negro del mura!. Hat una
ave musical escondida en este mosaico de difícil sigm na

/V'lA: Omar carreño



ción. pero de indudable poder de sugestión, precisa ordena­
ción de las manchas, y perfecta valorización de las subordina­
ciones cromáticas y de forma. Es la serenidad de Poleo pero
de otro modo.

Manaure tiene otro mural en el campus donde está la escul­
tura de Lobo, que nos ha hecho muchas veces confundirlo con
el antiguo Angel Hurtado. Está correctamente equilibrado y
Juega con el amarillo y el azul como contraste con el bastión
rojo de la Biblioteca.

La Maternidad de Lobo responde a la última concepción
plástica de este artista español. Elimina o evade la curva para
hacer como una regresión al espíritu, sino a la forma, de prin­
cipios de siglo y que se llamó cubismo analítico. Es un verda­
dero canto a la maternidad desde la pupila sana y feliz de un
hombre que bendice la vida, el principio de la vida.

A lirio Oramas tiene unos trabajos en el Restaurante del
duodécimo piso de la Biblioteca, y Narváez. una de sus escul­
turas monumentales sobre Ja terraza.

Las figuras de Narváez, no me refiero al momento actual.
suponen como las pinturas del Picasso de la época clasicisra
(1918) una elefantiasis general, particularizada en las extre­
midades. Por otra pane recuerda a Hcnry Moore. En la Fa- 

docentes y de investigación en medicina, con su alegoría en
forma femenina. Resultan macizas y, tal vez, no logran una
correcta unidad.

En la Capilla del Instituto Anatomo-patológico también
hay un fresco de Narváez, en el que Cristo, suspendido de la
Cruz, es adorado por una bandada de ángeles inquietos ante su
sensual carnación Menos mal que la capilla es hoy corral de
acures y ha perdido su carácter litúrgico y grave.

En la Facultad de Humanidades existe una gran cantidad
de murales de Víctor Valera que nos desconcierta por su falta
de unidad formal, teniendo en cuenta el sincronismo del tra­
bajo. En el corredor próximo al auditorio de la Facultad, hay
dos murales suyos trabajados a base de integración y disper­
sión, característica de sus últimas épocas (galaxias) y que
conserva en la actual como predominante; en la Escuela de
Derecho, murales gemelos de valores invertidos. Acaso su rea­
lización más sensible se encuentre en los murales que adornan
las escaleras de estas facultades creando una clara zona de
franjas grises y amarillas.

Si Manaure puede ser Kandinsky a veces, Valera es un
mimético de Mondrian: me remito a los dos grandes murales
en blanco y negro del “hall"' de la Facultad de Economía y a

CARLOS GONZALEZ
BOGEN

cuitad de Medicina tiene dos obras en las balaustradas del
Instituto Experimental José Gregorio Hernández y del
Anatómico, y otra, el Atleta, a la entrada del Estadio
Olímpico, en la que ha simplificado en esquema el
juego de los músculos y hasta la misma posición, relativamente.
La virtuosidad de Narváez es la proporción; su defecto, la falta
de expresividad: busca los ángulos, trabaja los volúmenes, pero
le falta “el corazón de la piedra"’, ese difícil corazón, clave del
genio que Rodín perseguía antes que lo formal.

Hay dos cerámicas de Narváez en las respectivas entradas
de los dos institutos mencionados, que repiten la línea de la
escultura y representan las actividades propias de los centros
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c .crctarta delos que decoran el corredor central de la antigua
Periodismo y el Instituto de Arte. ., ^rp ha

Sofía Tauber, la malograda artista suiza esposa c t.|
realizado la cerámica que donó Carlos Raúl ?*nUC^ cSpj-
Instituto de Arte. Se resuelve en tonalidades /obSCUrjíiría sosa,
cios incoherentes. Creo que en cualquier rincón qu ‘
pero mucho más en el Instituto de Arte. decorhívoS

Interesantes c inexplicables los dos e'ement^iu^er y que
de Jean Arp, colocados al lado de la cerámica de JU ^¡tivos.
inconscientemente relacionamos con cierros tabus P^ ¡ctó-
Worringer sostiene que las primeras manifestación
ricas son siempre de línea abstracta.

SIIEIJ-REVISTA

VICTOR VALERA

MIGUEL ARROYO
(Detalle)

FRANCISCO NARVAEZ



En l.i Facultad de Ingeniería ha efectuado Manaure un
eran mural que abarca la planta baja y los dos pisos superiores,
v en el cual, para no perder la unidad de la obra y al mismo
'tiempo poder individualizar las expresiones de acuerdo a cada
ámbito, levanta un gran trazo vertical que se prolonga hasta
el último piso, conservando la continuidad a través de la esca­
lera v replegándose, ya sin continuidad inmediata, horizontal.
sobre cada plano independiente. Usa el circulo y una especie
de ángulo que en los dos murales del Estadio Olímpico se
transforma claramente en el símbolo de la antorcha de los
juegos olímpicos. En el mural de la Escuela Técnica Indus­
trial. Manaure introduce, como en el Olímpico, un elemento
figurativo: las ruedas dentadas de la mecánica.

Podemos observar cómo Manaure ocupa el primer lugar
por el número de murales, precisamente en razón de haber
conseguido, no siempre, esa difícil integración del arte y la
arquitectura, eslabón unanimizame de la plástica contempo­
ránea. que Villanueva persigue como necesidad fundamental.

Alejandro Otero, "desfacedor de entuertos del mundo abs­
tracto". sólo está representado en el recinto de la Ciudad Uni­
versitaria por la policromía de la Facultad de Arquitectura y
el gran mural gemelo del "hall" de la Facultad de Ingeniería.
primero y segundo piso, en el que pretende inteligentemente
una síntesis honesta de sus principios abstraccionistas y. ade­
más, realiza un esfuerzo cinético al considerar la escalera, víncu­
lo de los dos planos, como enfoque funcional hacia arriba y ha­
cia abajo. Originalmente ha ejecutado el mural con flejes de
aluminio en relieve, elemento que difícilmente se encuentra en
los demás murales ya nombrados. La plástica del cuadro se li­
mita a franjas verticales en ordenación libre, con predominio dé­
los colores naranja, negro y amarillo. Para la Biblioteca de esta
Facultad. Otero ha realizado un vitral muy simple que, en la
imposición material, no ha logrado los matices de su original.

Entre todas las Facultades fuera del Centro Comunal, la de
Arquitectura es laque reúne mayor número de representaciones
de arte: Manaure se impone con una nueva forma particular­
mente arquitectural en la policromía del gran "hall" central dr­
ía Facultad a base de rectángulos de tino trazo (no los gr' sü
ramales de Jas antenotes) en los que juegan su papel de equi-
hbno los espacios vados y los cromáticos. Ya nombramos la

FRONTIS-
ESCULTURA;

VICTOR VASARELY
antoine PEVSNER

LUIS NAVARRO. Nació en una aldea de Galicia (España) t.| m .
Agosto de 1935. Cursó estudios de Derecho en la Universidad de •
do v de Periodismo en la Universidad Central de Venezuela n- T’
crítico de Arte, en los diarios “El Nacional”, “El Universal” v L,
Esfera”, de Caracas y colaborador de otras publicaciones cultural
Ha dictado conferencias en el Museo de Bellas Artes de Caracas’’
la Universidad del Zulia. en el Ateneo de Valora, en el l.xceum ?
La Habana y en otras instituciones. Premio de Poesía de íá pci dC
ción Venezolana de Maestros, 1956. Premio de Teatro. 1960. del
neo de Caracas. Ha publicado “Tres Audiencias con Pílalo" 1959
ha participado en todos los salones de Pintura del país, habiendo rU
lizado exposiciones particulares en 1959 y 1960. Director Fundador de
los teatros: Teatro Experimental de la Facultad de Arquitectura, Tea-
tro la Mano junto al Muro y Teatro Libre.

JESUS SOTO

policromía de Otero y los móviles de Calder situados estratégi­
camente. Además, las realizaciones de Víctor Valora, Alirio
Oramas y Miguel Arroyo. Oramas tiene un interés especial por
sus elementos de decoración: madera y material plástico, y
Arroyo nos demuestra las posibilidades plásticas del metal y
los esmaltes.

Finalmente, a nuestro último artista, Ornar Carreño, se debe
la policromía de la Facultad de Odontología que, con acierto
realmente sorprendente y admirable por su sencillez, se des­
cubre, severa y fina, en las gruesas franjas monocromas de a
entrada. .

‘‘María Lionza”, de Alejandro Colina, está en los límites e
recinto universitario porque su concepción estilística no esta
de acuerdo con el espíritu arquitectónico de la Universi •
(ostracismo artístico por el que Narváez sufre de las a
pero ello no quita que ideológicamente sea un símbolo, e
bolo rebelde de la libertad del “bravo pueblo .

La pintura es el color y el dibujo la línea. ¿La me.
color?:

Desde el ángulo formal, no de figuración, la
tracta pura (•). Aunque hoy ya se hace difícil
definiciones en el archivo plástico: se han quemado ,LS
de la ortodoxia estética y cada artista abre su tienda en 1
cado “Libre Albedrío’’. El Arte es el Tiempo. Pero a
da, a veces, la disfrazan de Tiempo. Es la hora <
académicos en la Academia, y viceversa.

1 fin principal de estas notas es intentar
una síntesis preliminar sobre aspeaos
de geología y biogeografía considerados
hoy sin relación alguna; lo que reper­
cute, finalmente, en perjuicio de ambas
ciencias. Afortunadamente hoy ya se
admite que la aaitud sintética —frente

a los diferentes campos del conocimiento— debe estimularse
hacia una eventual formulación de ideas generales y particu­
lares. Esto tanto en el campo de la ciencia pura como en el
de la aplicada.

Se acepta ya que las publicaciones periódicas cuyo princi­
pal objetivo es el de alcanzar un alto nivel de divulgación, son
los vehículos adecuados para la diseminación preliminar de
nuevos conceptos como los que son objeto de este artículo.
Por lo tanto considero un privilegio las páginas que me han
sido cedidas en la Revista Shell para presentar a sus lectores
puntos de vista que, de otro modo, se verían confinados a pu­
blicaciones técnicas, fuera de Venezuela.

La biogeografía, es decir, la ciencia que se ocupa de la dis­
tribución geográfica de plantas y animales vivos o extintos e
todo el mundo, no es entendida exactamente igual por to' os
los autores. Habiendo ya escrito unas 5.000 páginas, sobre este
tema (1) lo enfoco como un método de análisis y síntesis que,
utilizando objetivamente los “records” de la distribución geo
gráfica de la vida, deduce eventualmente los hechos que agru
Pan principios de aplicación general y particular a los pro e
mas de la evolución.
. La evolución, como es fácil comprender, actúa en una con­
jugación de tiempo, espacio y forma. La biogeografía se ocupa
esencialmente de dos de estos faaores esenciales, es decir, tiem-
P° y espacio lo que concretamente implica que, por su natura-

c?a en sí, es una ciencia primaria por derecho propio. Como
Ciencia de tiempo y espacio, la biogeografía viene a estar en
n’timo contacto con otras disciplinas para las que tiempo y es-
Pjtcio son también testigos esenciales: la geología, paleontolo-

8Ia, filogenia, morfogenia, etc.

Ver Croizat, L.. Manual of PhiloScoSrapby, 1952: P^ioSeo-
írafjhy, 1958; Principia Botánica, 1960.

Es hoy consenso general que la biogeografía y sus ramas
subsidiarias la zoogeografía y la fitogeografía tienen un origen
comparativamente reciente. Por ejemplo, los trabajos de Will-
denow y Humboldt, escritos a comienzos del siglo XIX, se
citan comunmente como los primeros documentos de fitogeo­
grafía científica. En un sentido formal esto es correcto, aunque
no del todo en un sentido más profundo. No es este el lugar
para extendernos en comentarios sobre la historia del pensa­
miento científico a lo largo de los siglos. Pero es mi más firme
convencimiento que una ciencia nace, en efecto, —cualquiera
que sea su campo— cuando se formulan concreta y eficazmente
métodos y principios para contestar a preguntas pertenecientes
a manifestaciones de una naturaleza fuera, hasta entonces, del
alcance del desarrollo creativo. En este exclusivo sentido vie­
ron la luz la mayoría de las ciencias, mucho antes de su naci­
miento oficial; y aunque fuera tímidamente al principio y, en
algunas coyunturas, enteramente ocasional. La biogeografía no
es una excepción a esta regla, como veremos enseguida.

Contados son los que, entre nosotros, no están al tanto de
los acontecimientos históricos de mayor relieve en la Conquis­
ta: descubrimiento, fundación de una que otra ciudad, etc.
Pero sí somos pocos los que —de no ser conocedores profun­
dos de la “res americana”— nos damos cuenta de la forma en
que reaccionó el pensamiento español al enfrentarse en su tota­
lidad con lo inmenso de las preguntas y de los problemas surgi­
dos a raíz del memorable viaje de Colón. Acostumbrados como
estamos a no ver en América nada extraño, nos sorprende el he­
cho de que en otras épocas de la historia hombres de indudable
talento se quedaran asombrados y enmudecieran ante proole-
mas que para nosotros carecen quizás de sentido inmediata
Los pensamientos y las emociones expresadas por quienes es­
cribieron bajo el asombro que les producía esta naturaleza,
quizá nos parezcan nada más que rarezas históricas. Lo que

dista mucho de ser verdad (2).

(2) Véase por ejemplo en relación con varias fases de derecho puro
en el sentido humano y constitucional: Palacios Rubios, J. L., De
las islas de mar Océano; Fray Machias, Del Dominio de ¡os Reyes
de España sobre los Indios. Biblioteca Americana, México. ¡95-í.
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iczuela y las Antillas. La obra
contiene, sin duda alguna, unacopio sumamente rico y variado de hechos y nociones entre

(3) Ver por ejemplo algunas ligeras nociones al respecto en: Croizat,
L. Panbiogcograpby, Vol. 1, fn. a p. 650; Principia Botánica.
Vol. Ib, p. 1367 ÍL 1960.

Archipir^o de Cbiloe Roma, 1646.
Orille; llinórica relación M ^ttno ae

enemos sin embargo hoy día -como fuente
de conocimientos— un gmn acopio e no- |
tidas” de las más extensas y variadas, ence­
rradas, casi desconocidas, en un sinnúmero j
de obras de autores ibéricos desde 1492

___ hasta 1810. Las bibliografías científicas co- ;
trienres pasan por alto tan magno tesoro sin otra razón que
la simple ignorancia de la lengua española y descuidar —por j
una bien arraigada costumbre en los medios científicos todo
lo que pertenece al esfuerzo y a la obra intelectual del espíritu
ibérico. Es desde luego preciso denunciar este vicio y acabar
así con moldes tradicionales que nos hacen postrarnos humil­
demente ante Humboldt por haber presentado “esta pobre
y pequeña América” al mundo científico internacional. Exis­
ten trabajos de autores españoles, muy anteriores a Humboldt,
cuya importancia basta para elevarlos a una altura prominente
en los anales de la ciencia.

Entre los que están enterados de la historia del pensa­
miento científico, es cosa harto sabida que las nociones expre­
sadas sobre el origen de Jos indios de América y la repartición
geográfica de plantas y animales por los primeros misioneros y
viajeros españoles han influido en forma honda y certera en
el desarrollo de la biogeografía moderna. Estas nociones, des­
cripciones y especulaciones (3) son merecedoras de toda aten­
ción por parte de aquellos que quieran entregarse al estudio
de los problemas de la biología general. Sin duda alguna cual­
quier estudio carecerá de la suficiente profundidad si no se
cuidan y se tienen en cuenta los antecedentes históricos; ante­
cedentes de tan tamaña naturaleza se nos aparecen por sí mis­
mos de una grao actualidad y de importancia suma, pese que
a primera vista puedan parecer anticuados y poco científicos.

Gracias al decidido interés en el campo de los estudios ibe-
DCnuTr°S-a'i > Smi,?SOnian.In«¡Wtion de Washington
—unas “ PuMlca recientemente una extensa obra
Parecía habX-2™j‘raprcsas~' quc’redacQda antes de 1630,
»■“s
llano original dicha ¿ U lmPrenta eQ su caste-
COAlPENné V M,x- C< Vol. 108.1948),

los cuales no se puede ignorar los que sirven a cab I’ 1dos aquellos estudiosos de la biogeografía. Cuant r 1 Io- 11
prende de inmediato de los títulos que encabezan° '^° * <i“'
capítulos. Por ejemplo: “Capítulo V- EN OUF r Sis
DE LA SUERTE QUE ESTABAN LAS TIERRASPASADO EL DILUVIO Y COMO SE APARTAROS-¿EN

UNAS DE OTRAS. Y COMO PASARON A INDm
PRIMEROS POBLADORES”; “Capítulo VI- EN One
PROSIGUE LA MATERIA, Y COMO PASARON LOS Rut 1
MEROS POBLADORES A LAS INDIAS”; “Capítulo Vn ’
EN QUE SE PROSIGUE LA MATERIA PRECEDENTE v
COMO PASARON AQUELLAS GENTES A POBLAR I as
INDIAS, Y LOS ANIMALES QUE HAY EN ELLAS”- “Q.
pirulo VIH: DE QUE GENERACIONES PROCEDIERON
LOS PRIMEROS POBLADORES DE LAS INDIAS Y EN
QUE TIEMPO PASARON A ELLAS, Y POR DONDE”.

Siento no poder analizar en detalle estos capítulos merece- j
dores, en realidad, de dedicarles todo un artículo. No debe sin
embargo dejarse de subrayar la muy importante circunstancia
que incluso sólo en los titulares citados se advierte una clara
preocupación —preocupación eminentemente científica y só­
lida— de asociar como cosa única la distribución geográfica
del hombre y de los animales. En palabras más sencillas: Vás-

i quez de Espinosa no piensa como “especialista”, piensa puta
• y simplemente como naturalista. Autores de este modo de
i pensar son raros en todo tiempo, y quizá especialmente hoy.
| El pensamiento del fraile andaluz oscila naturalmente entre
i dos polos opuestos. Por un lado representa las ideas corrientes
; en las primeras etapas del Siglo XVII acerca de la cronología,
I la antropología y la historia natural. En este aspecto, natura!- j
¡ mente, nuestro autor resulta palmariamente anticuado. Por i

otro lado Vásquez de Espinosa realiza observaciones directas y
, actuales, concretas, y las trata razonando libremente de acuer o
! con el sentido común, alcanzando así moldes de vigencia sem .
I piterna. Si por un lado el fraile andaluz acepta el Diluvio tu
. versal como un hecho concreto, por otro lado el fenómeno e
■ la naturaleza en sí es para él una cosa menos contundente ) >
I dedigna. Hay puntos donde se da perfecta cuenta que Pu
. surgir un conflicto entre la palabra de la Biblia, en su se

. literal, y los hechos de la naturaleza. En este t|-e[n.

. menta en la forma que cabe esperar de un hombre e .
' pos, de sus antecedentes y de su vocación. Queda sin c ,
■ en pie el hecho de que sólo por percibir, por apr ‘ m&. |
i flicto, Vásquez de Espinosa piensa en forma esencia^
j derna por tendencia y no por actualidad de su época’

Es lamentable, repito, no poder comentar mas t'XforinJ con- ¡

I dentro de los límites de este artículo y subrayar c hiogr0- ¡
I tundente su posición como precursor autentico cscri*
i grafía. Me limito por lo tanto a citar aquí o clue^t¡cu|0. (op-
| tos aparece relacionado con e! contenido de este
i cir., Capítulo V): ,,nas puntas de

“El Cabo de San Agustín y Caboblanco so garañón f
. tierra, o promontorios, que están entre el gr-, je| A»1"
: Brasil; tienen enfrente, al Oriente a Caboycr e, jnCUCnta le

■ ca, y sólo distan unas tierras de otras trescient.1 estuviese0
■ guas; pudo ser que a los principios de estas t $c p°

más cercanas recién pasado el diluvio, que co . |as aya
diesen comunicar, y con los largos nemP°’^¡cndo Y
desviado, así porque el agua va siempre c unive_ ;
la tierra, como también causado por los Srans El a0° •
temblores que han sucedido en diferentes tie Jel na
3165 después de la creación del mundo, y judá
miento de Cristo Nuestro Señor, reinan j¡vjdió 'oS.n¡1.
huvo un grande terremoto y temblor, que c- Vale011
minos de la tierra. Y en tiempo del Emp hub°
no, 364 años después del nacimiento L

Cy

’ l

En
de

temblores y olas cinco veces, después de su fundación en
1550. De no variar en sentido inverso las fuerzas tectónicas

npos que ---------- , que rigen en la actualidad —y que actúan en el sentido de
Ja continuación de la mar en algunas tierras, las ha ; ahondar y ensanchar el Océano Pacífico (4)— la geografía

«,-rha oarte, y entrándose en ellas, sino que a ésto chilena quedará alterada en forma muy extensa en el curso
o_i ayuclaao su pedazo ios icu.u.v.^, . y - ----- u----- unos

dividiendo las tierras y apartándolas, de que ai muchos exem-
piares, que por 1_ .' *'* ”:"n ,as Indias, que por escusar
proligidad no refiero”.

!n raya punteada que corre
us. norte a sur: Revilla Gigedo
(I), Galápagos (2), San Am-

i brosio y San Félix (3), Juan
I Fernández (4). También se mues­

tran las islas de Sala y Gómez (5)
y Pascua (Easter Island, Rapa
Nui —Gran Rapa—) (6), todas
chilenas. Finalmente Tahití (7).

Huelga citar los trabajos de geología, que la mayoría de mis lec­
tores conocen sin duda. Véase en relación con la influencia de
dichas fuerzas sobre la repartición de plantas y de animales.
Croizat, L., Panbiogcograpby, Vol. I, p. 798. Fig. 114; op. cíl,
Vol. Hb. p. 1526, Fig. 271, etc. En adición, Mayer, E., en Wilson
Bull, 58: 36 (en particular). 1946. donde se encontrará una
confirmación implícita de lo alegado en la Panbiogcograpby.
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nnl tlemP° geológicamente muy breve (digamos, unos :
IÜ.000 años).

Por otro lado no cabe esperar que se produzca esta va- ¡nación ya que dichas fuerzas rigen desde los tiempos en que '

empezó la vida de “tipo moderno” es decir desde hace unos
cien millones de años. El porvenir que aquí se perfila dista '
mucho de ser teórico. El pavoroso temblor que azotó a Assam
en el noreste de La India en 1950 no es sino una manifesta­
ción parcial del levantamiento de los montes Himalayas que
ha continuado, en forma más o menos aguda, desde los ini­
cios de la época terciaria. En relación con este levantamiento
se encuentran en la fecha actual fósiles de animales marinos
del Eoceno (es decir animales que vivieron hace unos sesen­
ta millones de años) a una altitud de unos 6.500 metros,
muy por debajo de las cumbres más altas de los Him.ilayas.
No menos espectacular ha sido el levantamiento de los An-

i des de Bolivia. Es por lo tanto posible que en el devenir geoló- ¡
gico, los Andes Chilenos alcancen una mayor altitud forman- ,

, dosc al mismo tiempo nuevos volcanes a lo largo de la Cor- ¡
‘ dillera y hundiéndose los tramos costaneros por bajas paula- j
i tinas de nivel o bien por “fallas” abruptas. En estas condicio- '

nes sería normal un anegamiento más o menos extenso de la
llanura central de Chile al Norte de Chiloé hacia Santiago;
y la transformación de las cordilleras de la costa chilena (Cor­
dillera Pelada de Valdivia, Cordillera de Nahuelbuta, etc.) en
islas que en el progreso de los tiempos geológicos estarían
sujetas a una muy compleja historia de alteraciones parciales
por levantamientos, hundimientos, asociaciones y disociacio­
nes geográficas, etc. Es poco probable que los fenómenos que
aquí registramos en la forma que hemos visto sean juzgados ’ I
imposibles o simplemente teóricos por quienes estudian la
geología estructural y tectónica. Admitirán estos científicos
que lo que me atrevo a delinear no representa más que una |
proyección en el futuro de acontecimientos, de fenómenos, i
que han estado en vigencia desde un pasado bastante remoto. •
La repartición actual de plantas y animales indica por sí mis-

¡ ma y en forma bien clara que las costas occidentales de Ibe- •
| roamérica llegaron en épocas antepasadas —sea cual fuera la :

■ geografía pormenorizada de entonces— hasta un frente for- <

horrendo y universal temblor por todo el mundo, que varió y
dividió los términos de la tierra. De suerte, que no solo los ,
largos tiempos que todo lo mudan y acaban, las corrientes que

suele aver, u '™ríl
comido mucha pane, y —------han ayudado su pedazo los temblores, ensanchándose la mar, y

’ ’ — tierras y apartándolas, de que ai muchos exem-
mis ojos he visto en las Indias, que por escusar

no refiero”.

o que en esta forma expresa el fraile anda­
luz es desde luego la parte orgánica de su
biogeografía. Es fácil percibir que contraria­
mente a muchas otras zoogeografías y fito-
geografías, la dispersión de la vida él la apre­
cia en íntima correlación con la historia de

la tierra bien esté representada por terremotos locales o por
manifestaciones de desplazamiento continentales etc. Tan
convencido está Fray Antonio de la magnitud de los fenóme­
nos con que se enfrenta en relación con tiempo y espacio que
ni siquiera intenta explicar los fenómenos como hicieran
Darwin, Wallace y todos aquellos que todavía los siguen tra- !
tando de hacer “experimentos” con el fin de averiguar cuantas
semillitas podrían caber entre las uñas de un pato migrador '
o especulando, en pura teoría, cómo pudiera un camello cru- j
zar sobre una imaginaria balsa el ancho del Atlántico para
convertirse eventualmente en una llama en el Perú. Ve el
todo de la vida, y el todo de la tierra como un conjunto único
de la naturaleza moldeada por fuerzas cósmicas activas a lo
largo de todas las épocas y que actúan sin cesar modificando .
los límites de las tierras y de las aguas y asimismo la repar­
tición de las plantas y de los animales. En síntesis: concibe
el fraile andaluz la dispersión de plantas y animales y por eso

¡ mismo la ciencia biogeográfica— como un hecho de la natura- ;
i leza inmenso en tiempo, espacio y forma conjuntamente. Mo-
¡ vido por un instinto científico certero, Vásquez de Espinosa
■ relaciona como un hecho único lo que atañe a la evolución de
1 la materia orgánica e inorgánica y de allí argumentando en la

forma más pulcra y directa todo lo que toca al porvenir de

! la tierra y de sus moradores.j De ser cierto —y en mi opinión no cabe la menor du-
; da— que la ciencia consiste en sus cimientos primeros en un
. enunciado contundente de importancia principal y no, según
i cree ordinariamente, en un relato más o menos claro de
; teorías, citas, ejemplos, etc., —que complican lo que es de
■ P°r sí mismo sencillo— es indudable que Vásquez de Espi­

nosa tiene justo derecho a ser calificado de cumplido biogco-
gtafo. Quizá este juicio no refleje más que una opinión per
sonal pero confío en que esta opinión se fundamente a me

dida que vayamos ahondando en estas notas.Los temblores de tierra que en fecha reciente sufriera el
Sur de Chile se produjeron —según informó la prensa pte
^sámente en la forma que apunta Vásquez de Espinosa y cu­
ja relación adquiere, por lo tanto, indudable actualida como
telato de hechos y como interpretación científica de os mis
^os. En la edición latinoamericana de “Time de o ju
nio de 1960 podemos ver lo siguiente: “Dos pequeñas coli­
gas se hundieron hasta desaparecer por completo, un trcc o
de unos 400 kilómetros de tierra alta descendieron unos iu
^etros; se abrieron lagos nunca vistos; trc^10/sf?n}fX)5?L^

j c la isla de Chiloé se deslizaron hacia el Pací ico .
i ^Ue añadir además que se levantaron nuevos voCaI?CS. _
I arB° de la Cordillera Andina. Nada de eso es desde lueg
¡ Ouev°: la ciudad de Valdivia sufrió en 1575 lo nusmo que
' tn fecha reciente, y Concepción ha quedado destruid, po

(4)
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---- * ¿Nacionales ae rray j . -ja ,
ambos ubicados a lo largo del río Limarí en la Pr°vl -n¡(

•a-Tiem;,'7) í Co9ulml>oaprx. 31’’ ~ ’ ------- "K13 1
liria; 7)”p? }) Va|M- I bichos botánicos

racterísticas geográficas principales de la hermana Ren'kr
se nos presentan afortunadamente menos complicada PUblca
siempre en relación con los tres factores primordio? aUnque
rren entre los paralelos 34’ y 42’ de latitud sur de he
es decir, de Oeste hacia Este; así: a) Una cordillera J
que se eleva cerca de la orilla del Pacífico; b) Una llanu anC'”
tral que da a Chile su zona agrícola; c) Los Andes añ/m CC"‘
los linderos de Chile y la Argentina. El mapa que antedi"
muestra estos tres sectores geográficos principales. '

a cordillera de la Costa no es nada impre
sionante hasta el punto que el turista apenas
le presta atención. Puede aparecer por ejem-
pío formada de pequeñas colinas de apenas
unos cuatrocientos metros de altura que se
elevan en el llano central en dirección del

mar (por ejemplo entre el río Imperial y el río Toltén en el
Chile central, provincia de Cautín); o puede aparecer en ele­
vaciones mayores de hasta mil cuatrocientos metros (por ejem­
plo al norte del río Imperial) llamándoseles entonces con un
nombre determinado, por ejemplo, Cordillera de Nahuelbuta,
etc. Sin embargo, como ocurre tantas veces en la naturaleza,
la cordillera costanera de Chile gana con creces en importan­
cia biogeográfica lo que pueda perder en otros aspeaos oto-
gráficos. Por las limitaciones que naturalmente impone un
artículo de esta naturaleza voy a citar un solo ejemplo de in­
terés directo a América: el sector comprendido entre el Sur
de Méjico y el Norte de Nicaragua (América Central Nu­
clear) es fundamental a todo estudio de bíogeografía que se re­
lacione con nuestro Continente en sí mismo, y en sus contac­
tos con Asia, Africa, etc. Y la isla de Guadalupe (Antillas
Francesas) es tan importante para el estudio de la repartición

Iría ser Bolivia entera.
En esc aspecto el lector puede consultar mis trabajos ‘‘Manual
' ’ ’i

Botánica, 1960. En estas páginas se destacan muchos ejemplos
set tan simple comó to-' i °f PhftoSeofiraP|iy”, 1952; Panbiogcography, 1958; Principia
-L .1 norte de Santiago i Botanica> 1960. En estas páginas se destacan muchos ejemplos

en dirección del Golfo de ' re8¡ones 9ue aún casi desconocidas desde el punto de vista
I geográfico (así por ejemplo, las islas Mascarenas, Ogasawaras,
! etc,) son puntos claves sinembargo para el estudio de la re-
i partición de plantas y animales.
I Opino a raíz de mis investigaciones en un viaje que ni-
. ve la suerte de efectuar en fecha reciente visitando las her-
, manas repúblicas de Suramérica, Chile incluido, sobre repar
I tición de la vida animal y vegetal en general, que parece ser
! lo más probable que, en realidad, la cordillera costanera coas
; tituye el eje principal, la piedra angular, de la biogeogra ia
: chilena. Esta opinión no es exclusivamente mía ya que
I comparten botánicos chilenos que la aceptan al menos injP
¡ chámente y quienes tienen hondos conocimientos de la
i de su país. Me refiero a mi buen amigo el ingeniero agr
■ nomo Carlos Muñoz Pizarro y al ingeniero agrónomo < rn
¡ do Pisano Valdés. El trabajo publicado por estos cientí icos
I jo el título de “Estudio de la vegetación y flora de lospar ,
i nacionales de Fray Jorge y Talinay” (Agr.Técn. 69-19 ■
I francamente notable en todo lo que se refiere a la CÍ1 ¡
| chilena, es muy poco conocido fuera de Chile; e incU.jsta$. |

el mismo Chile, por solo un reducido número de narun ¡
Los Parques Nacionales de Fray Jorge y de

Coquimbo aprx. 31’ ¿¿.‘sur'’ tramos textualmente 14 1

---------j (ob. cir., p. 77): “El Parque for.
ge está situado en la zona limítrofe entre

maciones de matorrales y estepas costeras sem' . Je
ormaciones arborescentes-arbusrivas de la Cordi el_ e|e Je !

Costa de la Región Central. La característica mas n

en eI y u, «tre’la
ccna> aparece

32

. majo aproximadamente por las islas Revilla Gigedo, Gala-
i pagos, San Ambrosio. San Félix y Juan Fernández, y que di­

chas islas sobrevivieron sin hundirse contrariamente a lo que
i sucedió a la mayor parte de su geografía al Este de ellas por
' distintas razones estructurales y tectónicas, tal vez no bien

aclaradas en Ja actualidad. No cabe duda que, en este aspecto,
; las islas Galápagos tienen un interés fundamental, tal como

lo subrayó Suess hace mucho tiempo en su clásica obra.

stos ligeros apuntes sobre los rasgos mayores
en lo que a la paleogeografía de las Améri-
cas hacia el Pacífico conciernen, interesan
tanto al geólogo como al biogeógrafo. En
atención, empero, al hecho de que nuestras
notas se centran más en lo que puede inte­

resar al biogeógrafo y se relacionan con lo expuesto por Vás-
quez de Espinosa, es desde luego preciso hacernos Ja pregunta
de cuál sea el cuadro que presenta la biogeografía chilena. Si
tiene razón Vásquez de Espinosa en que la tierra y la vida
evolucionan en forma conjunta; si es cierto que la evolución
venidera radica en la actual, y ésta en la pasada, el curso ana-

■ lírico a seguir comienza en el estudio de la distribución geo-
[ gráfica de plantas y animales que tenemos hoy ante nuestra
J vista. La observación directa, por Jo tanto, de esta repartición

de animales y plantas nos servirá para fundamentar nuestros I
í conceptos biogeográficos, en la misma forma que los encaró i

Vásquez de Espinosa, sin por eso saber él de “ciencia mo- I
derna”.

Los mapas corrientes que se estudian en las escuelas es-
¡ tan dibujados para fines elementalmente divulgativos y nos
i ofrecen, a menudo, una geografía de Chile muy poco satis- I
| factoría. Allí vemos a esta República como si consistiera de !
¡ una muy estrecha cinta plana junto a un océano profundo al ' . -
i Ueste y una cordillera sumamente elevada al Este dándonos de Inscccos» P°r ejcmplo, como lo podi
■ la impresión de que codo es oceáno y cordillera. En realidad ' F" ™ i"'"’"' '------------ É----------
, la geografía de Chile dista mucho de sCi ta

do eso, siendo bastante complicada hacia el
Pardeado de la capital hacia el sur e„ ¿TOCIon ü,
Reloncav, y en d.rección del estrecho de Chacao -estrecho
que separa la masa continental de h isla de Chiloé— las ca

<;n el Cortad «) ’vXr
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j, vegetación de este Parque Nacional es la presencia en él
i del bosque más boreal de Chile. Es el primero que se encuen-
1 [ra en la Costa de! Pacífico a! sur de la región central del Pe-

tú. Es este un bosque mixto, formado por especies siempre-
' verdes, que tienen su mayor importancia fisiognómica dentro
j de su área de distribución, en la región Valdiviana. No deja
l de ser significativo el hecho de que un apreciable número de
1 las especies que en él se encuentran sean elementos trópica-
j les dentro de la flora chilena. Este hecho podría dar indica-
, ciones sobre los caminos seguidos por la migración de estos
' elementos durante el Mesozoico, cualquiera que haya sido su
i área de origen”.

No cabe duda por lo tanto, tal como Muñoz y Pisano apun­
tan, que elementos de la flora de los parques de Fray Jor­
ge y de Talinay tienen relaciones ciertas con la región de
Valdivia y por ende de Juan Fernández, Polinesia etc. y son
por lo tanto de una tremenda importancia biogeográfica. Esto
nos muestra que el eje de la cordillera costanera de Valdivia
a Valparaíso y más allá ha abrigado tipos de vegetación desde
los tiempos geológicos, tal como por ejemplo el Aextoxicon
punctatum —un árbol típicamente endémico de Chile— y
que todavía se ve con cierta abundancia en las cercanías tan­
to de Valdivia como de Coquimbo (5).

Al no estar esa vegetación relacionada en lo fundamen­
tal con el sector andino y al contener formas de vida vegetal
esencialmente limitada al ámbito geográfico chileno o en
ciertos casos ligada por parentesco a plantas hacia el oeste
del Pacífico —generalmente por la vía Juan Fernández— con
plantas de la Polinesia, Nueva Guinea, Australia, Nueva Ze­
landia; ejemplo: Drimyi, Fuchsia (6). La conclusión es
que la cordillera costanera de Chile reviste importancia deci­
siva en el sentido biogeográfico y su presencia como arteria
principal en lo tocante a la repartición botánica y por ende
zoológica —plantas y animales migran juntos— puede toda­
vía verse en esta región que, como en Coquimbo, ha cesado
virtualmenre de existir como sistema orográfico independiente.

n síntesis que una cordillera de poco relieve
en el sentido geográfico general llega a ser,
allí mismo donde se pierden sus huellas, una
como arteria mayor fitogeográfica y zoogeo-
gráfica capaz de conectar el norte de Chile

, con Nueva Zelandia, etc., a todo lo largo del
ceano Pacífico, sin por eso influir en el tramo andino pro­

piamente dicho.

Es lógica, pues, en todos sus aspectos, incluso en el as­
pecto científico en el contenido moderno de la palabra, la

uchos son tos autores que opinan que el Aextoxicon (monotipo
e la familia Aextoxicaceas) está relacionada muy intimamente

Con las euforbiáceas. Creo firmemente que esta opinión dista
*pucho de ser cierta. La repartición geográfica de la Aextoxicon
> otros tipos le la misma flora abarca unos 10° de latitud desde

ray Jorge a Valdivia, lo que en mi opinión prueba que las con­
diciones climáticas no influyen en forma apreciable sino que
están más bien condicionadas por factores biogeográficos; es

cctr, relacionados con factores paleogeográficos y tectónicos de
’uma antigüedad.

(C) En el género Fuchiia hay en particular una especie, F. órfoMct,
Mne es endémica en la región de Fray Jorge y se da asimismo en

provincias chilenas de Coquimbo y Aconcagua. El botánico
norteamericano Munz pudo establecer que dicha especie tiene
l’nrcntesco directo con F. malfllanica y otras fuchsias naturales
Oe Nueva Zelandia y de Tahiti. De ser asi como opina Munz

y no hay tazón para disputar la forma en que él clasi ica este
«‘•'ñero— cabe concluir que F. lyaoide! pertenece o un grupo de
i*?«C1CS (Munz, en Procs. California Acad. Scs-. *íth Ser. »

• endémicas a la vez en Polinesia (Tahiti), Nueva -c
a°d¡a, Chile, Argentina y Brasil Suroriental. 
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posición adoptada por Vásquez de Espinosa; es decir, que los
problemas de la repartición de Ja vida animal y vegetal se re­
lacionan en forrm contundente con los factores geológicos
resultando por lo tanto estéril toda forma de investigación
que, pese a ser cuidadosa y técnicamente perfecta en sus por­
menores carece de una visión de conjunto y que la Ínter re­
lación de tiempo, espacio y forma se integran en todos los
estudios que pretendan realizarse en el campo de las ciencias
naturales. Es muy cierto que si tanto Darwin, Wallace, Mar-
t icw como sus discípulos y seguidores hubieran conceptua­
do el problema de la repartición del modo como lo concep­
tuó el monje andaluz, las ciencias biológicas habrían adelan­
tado mucho más de los linderos que todavía limitan sus al­
cances. La perfección de los recursos técnicos de que dispone
la ciencia moderna, la multiplicación de disciplinas particu­
lares en que nos movemos, nos ciega lamentablemente ante el
meridiano hecho primordial que toda ciencia se resuelve en
último extremo en muy pocos postulados y puntos de vista
que, por ser tan lógicos como la naturaleza misma no pasan
de ser una forma de filosofía natural de mayor alcance que un
simple paradigma de investigación particularizada que puede
estar abonada por riquísimos medios técnicos pero carentes
de hondo empuje conceptual. ¿Quién podría pues, negar que
Vásquez de Espinosa por el solo hecho de haber influido la
formulación precisa de la repartición tiene derecho absoluto
a contarse entre los precursores de las ciencias modernas que,
cualquiera fuere su campo particular de investigación, se
preocupan de aclarar el nexo entre la tierra y la vida en con­
junción de tiempo y espacio?

H
o que la vegetación de Fray Jorge y de Ta­
linay nos revela interesa vivamente aJ na­
turalista venezolano. En los parques chilenos
encontramos formaciones arboresccntes-arbus-
tivas encerradas en el fondo de unos vallesa lo largo de la Costa del Pacífico observan­

do que estas formaciones están rodeadas por cardonales y es­
pinares. En Venezuela, por lo contrario, se invierten los tér­
minos de la ecuación biológica sin que por eso se altere el
problema en lo fundamental, al darse en el fondo de cienos
valles andinos, por ejemplo a lo largo del Río Chama en
Mérida (7) y remotos de la orilla del Caribe, cardonales y
espinares que están rodeados por formaciones arborescentes

y arbustivas.
En ambas regiones tanto en Chile como en Venezuela, co­

mo en el valle del Río Limarí o en el del Río Chama se en­
cuentran estas formas de vegetación que sobreviven como vie­
jos testigos de un tipo de geografía que no corresponde en
sus rasgos fundamentales a las condiciones imperantes de
nuestros días. Pudiera quizá parecer a primera vista extraña
¡a comparación que aquí se establece entre Chile y Venezuela
-en el sentido aludido- al no ser la misma vegetación, en
el sentido botánico, aquella de Fray Jorge y de Talmay y esta
de Mérida; pero quienes tengan en cuenta el factor biogeo-
eráfico no dudarán de que, a pesar de las apariencias no
existe ninguna diferencia entre esas dos formas de vegetac.ón.
De hecho, en ambas regiones, existe, repito, un factor de su­
pervivencia en la flora que no corresponde con la geografía
actual y que por lo tanto tiene que ser explicado en re.ac.on

furores de tipo paleográfico, sea cual fuere su antigüe­
dad H “bosque más boreal de Chite” el de Fray Jorge y el
de Talinay corresponde en todo lo esenc.al, por lo tanto, al

(7) Véanse mapas 7 nous d. mi VoL I. P. 37:

Fig. 2. P- 3%
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ñera de Chile. Es evidente que quien vea h , i
flora de Metida (valle del Chama) con la de C ■, 3C'ón de

¡ divia acepta, ante el hecho en sí, la bioeeo^f^
. Continente en sus aspectos fundamentales v 1 - n'“¿olto

lógica y geológica tal como la entendió Vásquez d"?'5 bi°’
I Veamos en el siguiente mapa, en forma gráfica
. tas de migración venezolanas y chilenas” t lca

. "cardonal más meridional” de Venezuela en Metida (8).
En el curso de mis viajes por Colombia, Ecuador y Perú

encontré formas de la Opuntia depauperóte (cordoncillo ci­
lindrico que abarca la costa del Caribe, común entre Caracas
y La Guaira y que llega hasta el cardonal de Metida) y que

i aunque a primera vista pueda aparecer algo distinta de las
i nuestras, vuelven a ser idénticas bajo cultivo experimental.

Se trata pues de formas en curso de muy paulatina diferencia­
ción, y todavía “reversibles”. Estas plantas representarían su­
pervivencias de poblaciones que vivieron en las antiguas ori­
llas marítimas, que de continuar su aislamiento en condicio­
nes parecidas a las vigentes de hoy, alcanzarían en el porve­
nir geológico, a ser especies distintas. Para ello habría que es­
perar, sinembargo unas cuantas decenas de millones de años.

1 examinar en forma cuidadosa las relacio­
nes fitogeográficas de la flora en las regio­
nes aludidas de Chile y Mérida se advierte
la vigencia de un mismo factor, según lo
siguiente: a) no son escasas las plantas tí­
picas del "cardonal merideño” que se en­

cuentran esparcidas a todo lo largo de los geosindinales desde
Venezuela hasta Colombia, Ecuador y Perú; b) asimismo son
muchos Jos elementos del bosque de Fray Jorge y de Talinay
que recorren el tramo de Coquimbo hasta Valdivia, cruzando a
veces el Pacífico hasta Nueva Zelandia y Polinesia y que están I
esparcidas en tierra chilena a lo largo de la cordillera costanera, j

¡uvi^ sH0í

P. 39L "6UQ rita en

Frente y arcos principales de la dispersión chilena y vene­
zolana: }
A 1—Juan Fernández; 2— Fray Jorge y Talinay. a) Arco
Juan Fernandez - Fray Jorge; b) Frente a lo largo de la cor-
dillera de la costa; c) Frente a lo largo de Los Andes.

¡ BArco Axuba - Margarita - Granada; b) Frente “de dis­
tribución andina” común al Perú, Ecuador, Colombia, Vene­
zuela y Trinidad; c) Frente de distribución conectando Los
Andes con el sistema Duida - Roraima. Obsérvese, en general,
el paralelismo de los arcos y frentes a, b y c de la orografía
venezolana. Este mapa muestra también la conexión entre
Fray Jorge y las Islas de Juan Fernández, que señala la dis­
persión de animales y plantas (9).

De los trazos de los mapas anteriores se desprende que en
ambos casos, y pese a diferencias locales, la repartición se
efectúa a lo largo de tramos bien definidos y que, desgracia­
damente, no son todavía lo suficientemente conocidos por
los naturalistas suramericanos. Adviértase que nuestro mapa
muestra una relación entre Fray Jorge y las islas de Juan Fer­
nández de interés indudable en la repartición de plantas y
animales distintos. '

En relación con estos mapas anteriores podemos concluir .
como sigue en lo tocante a la biogeografía chilena, ya que se •
hace imposible dentro de los límites de este artículo analizar .

, la venezolana:
¡ 1) La flora y Ja fauna de las islas de Juan Fernández y óe ,
.' Chile continental e insular son naturalmente chilenas en ¡
i el sentido de la geografía política. t ..
• 2) En el sentido biogeográfico dichas flora y fauna esc*1^. .'
i tribuidas, sin embargo, a lo largo de varios ejes geo °^,c. |

estructurales y tectónicos entre los cuales sobresale uno> ,
importancia fundamental que es el que sigue la cor j ■
costanera de Chile desde Coquimbo hacia el Sur. o ■
de dicho eje se encuentran formas vegetales y anima eS

í no pertenecen al sistema de Los Andes propiamente
i ejemplo Aextoxicon, Francoa, Campsidium etc entre
í plantas). A lo largo de los Andes Chilenos se o fer . ja
! el contrario el crecimiento de plantas, como por CJC ” (
• Cortaría que es muy escasa o no aparece en abso ut
I <9) Véase por ejemplo Peperornia (Croizrtt, L, Manual °l’P^ pJlt. \

sraphy, p. 103, 1952) y el colibrí Sephanoidet <Cr0 'c5rar c»
l>‘oseosraphy, Vol. I. fn. p. 86. 1950). Lamento jeeras
condición de poder analizar el asunto más alia e je otr.iJ
apuntaciones. Véase en relación con la b,°ee^6„/,l'oceoS,'Jí,t''

chilenas (San Ambrosio y San Félix): P^b,oS
V°L L p. 806, etc.

-i <“« y “ "° haber
«ración" <je m , cnc“Mtran a lo ]ar„ ’ I ^,ue cstos bos-

"las m.

■ c- Untar,u relucid j,
i <- , d' Cb“'- Roma. 1W6

í

región de la cordillera costanera de Chile. Hay sinembargo
un cierto número de plantas, como por ejemplo F.mbotb-
rium, Idothofagus, etc., que son comunes a los Andes y a
las cordilleras de la costa sin que por eso se pueda decir que
x pierda la distinción entre lo que pertenece a la vida “an­
dina” propiamente dicha y a la región de Ja cordillera de
la costa.

3) Las islas de Juan Fernández están vinculadas inmediata­
mente al Chile continental por varias formas de vida ani­
mal y vegetal como por ejemplo Sephanoides, Peperomia.
Estas islas están por otro lado vinculadas a islas y tierras del
Pacífico Occidental por otros lazos zoológicos y botánicos
constituidos, por ejemplo, por una planta como la Co­
pra sma (10).
Es por lo tanto bien claro que las islas de Juan Fernández

conectan formas de vida que llegan por un lado a Java y por
el otro a Sur América. Por lo tanto, dichas islas son de im­
portancia capital en el sentido biogeográfico y por las vincu­
laciones mismas que tienen las islas de Juan Fernández con
la cordillera costanera de Chile, no ceden en importancia. Es
pues la cordillera costanera de Chile y no la cordillera de Los
Andes la que reviste mayor importancia en cuanto a las plan­
tas y animales que se encuentran repartidos a lo largo del Pa­
cífico en Australia, Nueva Zelandia, Nueva Celedonia y en
Nueva Guinea, Australia, Fuegia, Chile, Argentina, Brasil,
etc. (11).

Estas tres ponencias contienen todo lo esencial en lo re­
lativo a la biogeografía chilena hasta los días de hoy. Hacien­
do hincapié en lo que nos enseñan podemos ahora pregun
tamos cual podría ser la biogeografía de la cordillera costa­
nera de Chile, en particular, bajo la hipótesis de posibles al­
teraciones de dicha cordillera en la que al menos ciertas altu­
ras quedasen convertidas en islas por cataclismos de origen
geológico tal como trágicamente ha ocurrido en no lejanos
días.

Observemos el siguiente mapa:

página anterior.

11 3UI apalee la biogeografía chilena modificada por fa-
tj5 e 'a costa y hundimientos convirtiendo la cordillera eos-

n9ra en una cadena de islas. Compárese con el mapa A
ae >a pápinn

(l0> Véase la distribución geográfica de la Coprmma en Croizat. L.
Mauoai o/ p/lg, 101, 1952. Esta P'a"»™ “
endémica en Juan Fernández. Hawai!. Australia. Nueva Zelan-
r.°.’iJava Oriental y Borneo, sin que sin embargo llegue hasta el

<H1 V/ ' Continental.
Case en relación con la distribución de plantas de este IIP1 .

Skottsberg, Q, The Plan! World, 18: 129. 1915; ver también.
>958“'’ L’ °' Pby'oseosrapby, 1952; Panb.oscosrafby.
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En relación pues a estos mapas y al de la página 32 en
conjunto, no hay gran riesgo de llegar a las conclusiones’ si-
gu lentes:

biogeografía de las islas en que pudieran convenirse las
alturas de la cordillera costanera chilena sería la misma que
la actual. En otras palabras, dicha biogeografía mostraría al
futuro la vigencia de los factores que reinan hoy. La Ínter-
pretación de los hechos biogcográficos tendría que tener en
cuenta cabal un eje de repartición tle norte a sur (o de sur
a norte) de naturaleza exacta al que rige la biogeografía
actual.

2) Naturalmente, y tal como ocurre hoy en día, continuarían
existiendo conexiones de menor importancia entre las islas
y el sector andino.

3) El aislamiento de la flora y de la fauna en Las diferentes
islas a causa de alteraciones topográficas y climáticas y de­
bidas a fenómenos de levantamientos y hundimientos, con
el correr del tiempo, llevaría al desarrollo de formas parti­
culares de vida en cada isla. Por ejemplo, en lugar de haber
una especie única y muy variable de la Prancoa loncbifolia
repartida en la actualidad a todo lo largo de la cordillera
costanera desde Valdivia hasta Concepción, encontraríamos
en las diferentes islas especies también diferentes pero to­
das originarias de la Francoa sonchi/olia de nuestros días.
Estas conclusiones en modo alguno son hipotéticas o sin

precedentes. Las encontramos ampliamente confirmadas, por
ejemplo, por la flora y fauna de las islas frente a nuestras cos­
tas venezolanas desde Aruba a Margarita, que en todo caso
sería el tema de otro articulo (12).

ara concluir podemos afirmar los siguientes
puntos esenciales, para cualquier estudio que
se haga de la repartición animal y vegetal
bien sea en Venezuela, en Chile, en el Me­
diterráneo, etc.:

Es cierto —tan perfectamente cierto como lo conceptuó
Vásquez de Espinoza y contrariamente a lo que todavía opi­
nan muchos fitogeógrafos y zoogeólogos— que la distribu­
ción geográfica de plantas y animales responde a cambios
geológicos que acarrean de por si alteraciones geográficas,
climáticas y ecológicas. No hay ninguna posibilidad de en­
tender la biogeografía y de asentarla sobre bases de verda­
dera ciencia, si no se presta una atención cuidadosa y bastea
a la geología histórica en todos sus aspectos. La vida sigue
su evolución en forma, en el tiempo y en el espacio sin
principio ni fin. U biogeografía de Chile, Venezuela, etc.
no es hoy más que la continuación en el tiempo presente
de lo que fue la biogeografía de Chile. Venezuela, etc, en
tiempos pasados. La biogeografía venidera en todas estas re­
giones se establecerá naturalmente en relac.ón muy estrecha
con la que rige en nuestros días. Mas sencillamente dicho.
X y rocat evolucionan jumamente. A esta concharonr se
¡lega por simple lógica: las cienctas geológicas han estab e-
cid8o y establecen todavía, el computo del tiempo -bien
sea como ciencia pura o aplicada- en base a lo que la his­
toria de la vida revela por med.o de la paleonco.o^, no
S ninguna justa razón para que el nexo que hga as. a la

1)

i.n<« de repartición loa cncontramM en el
(12) Ejemplos conlunJt" ”, semejante “ ><» ftentM y atcoi IK‘8'

mundo entero en mapas de las páginas 32 y 3-í.
nicos y L PaubiogeesraLb,. 1958; Priaciprn lio-
Ver cambien. 5'ro,zU,. robra se hacc Un análisu de la repar-
Unica, 1960. En esu u >(ctl¡Ierr,;nco en general
[¡c,ón de tas islas del M Lk j<; dcrnu„tra que ja
(°p. «. Ib- Venezuela. Grecia, etc., podra variar en
d^X p'ro íeSidó siempre todo lo que es fundamenta!.
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geología y a la biología en los tiempos pasados se desligue
en los modernos. La geología y la biología están unidas fir­
memente en la distribución de foraminíferos, mamíferos,
peces, etc., y plantas bien los conozcamos en nuestros días
vivos o en estado fósil

2) La biogeografía no tiene como propósito fundamental sa­
tisfacer preguntas académicas y semi-académicas sobre
“medios de repartición” que sean hipotéticos. Tenemos que
insistir: la biogeografía es un medio concreto y eficaz de
análisis y sintesis que tiene como propósito la exploración
y el estudio de la vida actual y pasada en todos sus aspectos,
ahondando todo lo posible en ella. Así pues la biogeografía
tiene todo derecho a ser estimada como ciencia básica que
cabría imponer como enseñanza obligatoria a nivel univer­
sitario.
Las teorías corrientes de fitogeografía y de zoogeografía
que postulan que las islas han sido “colonizadas” por me­
dios accidentales desde la tierra continental más cercana
—vientos, corrientes marítimas, etc.— carecen de toda ba­
se sólida. Dichas teorías olvidan el vínculo fundamental
que conecta la historia biológica con la historia geológica
actuando por lo tanto en contra de la geología misma, pri­
vándola de puntos de vista de conjunto vitales. El biogeó-
graío tiene que conocer los rudimentos de la geología en la
misma forma en que es preciso que el geólogo conozca los
efectivos de la ciencia biogeográfica. La diferencia mayor
entre la biogeografía, según la entiende quien esto escribe
y según la entienden muchos fitogeógrafos y zoogeógrafos
estriba precisamente en el hecho de que yo rechazo toda
teoría que no se ajuste a hechos comprobados
de ha'b™?b¡I™ d hecho mismo
, haber percibido que la distribución geográfica de la vi

res de la ciencia biogeográfica módema.^^

efecto, mucho menos geometría que de bio-
quez de Espinosa no conocio sino algo, > F' echar
geografía. Pese a estas limaciones verdade-
los cimientos esenciales sobre los; que • ¡ntentos ¿e
ro progreso en el porvenir, o g ¡btición geográfica de
Charles Darwin para explicar laBme¿¡0 de re­
plantas y animales en lass islas of ¿¡spersal”) no
particiones ocasionales (“casual meansc> comp3Wr
tienen el valor científico suficiente par P bmentar
con los postulados de Vásquez e P en j0 funda-
que los fitogeógrafos de hoy anden od b ¿on
mental, a la zaga del concepto darw man
de la vida y descuiden por ""’P^^muladas
cuyas síntesis fueron tan acerta a andaluz.
en forma tosca y de paso—por el fraile

(Italia) dc P3^rC$
LEON CR0IZAT. Venezolano. dcnc® ^‘¡925 •
franceses, el 16 de julio de 189;L York y Bos > j jjniver-
versidad de Tocino, 1919. Vivió en Nue Arborelum
1947. siendo Asistente Técnico en el Ar de Ma estad
sidad de Harvard durante los ult‘r"°sd fldonde vino P cíped>-
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ción franco-venezolana al Alto On d . Libertador. ra®»’
cibió la condecoración de la Ord ibuc¡ones e» ' Sur A®'
Caballero. Es autor de unas 150 “ ¿¿tíficos Norte¿ obras *
la botánica publicadas en periód Europeos. , pp.
canos, Asiáticos (China. Japón, IndiaJ 7, L» « .
yores son: I) De Euforbio An^anpP^, 1958.
Nueva York, 1943; II) Manual of Pby l (} vols.). c„ ®a"“
ya. 1952; III) PanbioSeoSrat,hy^-^ i960. T.e 5»» %
IV) Principia Bolamca, PP- l;800. CU ped»góg c° ' pM 1
crito do, obra, de carácter de 1» P^iea)-
ginas cada una) basadas en el m Pr¡„cipia „crel- pUr-
Manual o/ Phyloseosraphy. y de biogeografía 8 ^ás i®» ,
fama internacional en el campo de lu c00iribuc «« dc pía" (¡l
biogcography ha sido ya acog'da dc la dist®b B0¿niO• 5S
tantc que se ha publicado sobre el e profc$°r pfcyt0^
y animales”. (Ver, p.e. Córner, E. r1’ The NeW
Universidad de Cambridge, Inglaterr ,
(2): 237. 1959). . $¡1^'
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MENTAL.
El Regularizador hormonal.

OKAM

Cuando se considera con algún detenimiento el panorama
económico y financiero de Venezuela se hace angustiosa la no-
óón de la gran parte de economía destructiva que hay en la
producción de nuestra riqueza, es decir, de aquella que consume
en preocuparse de mantener ni de reconstituir las cantidades
exiftentes de materia y energía. En otras palabras la econo­
mía destructiva es aquella que sacrifica el futuro al presente, la
que llevando las cosas a los términos del fabulista se nscmej.t
a la cigarra y no a la hormiga.

En efecto, en un presupuesto de efectivos ingresos rentís­
ticos de 180 millones, las minas figuran con 58 millones, o sea
ctsi ¡a tercera parte del ingreso total, sin hacer estimación de
otru numerosas formas indirectas e importantes de contribu­
ción que pueden imputarse igualmente a lim minas. La riqueza
pública venezolana reposa en la actualidad, en más de un
tercio, sobre el aprovechamiento destructor de los yacimientos
del subsuelo, cuya vida no solamente es limitada i>or razones
naturales, sino cuya productividad depende ]»r entero de fac­
tores y voluntades ajenos a la economía nacional. Esta gran
proporción de riqueza de origen destructivo crecerá sin duda ni
runa el din en que los impuestos mineros Se hagan más justos
v remunerativos, hasta acercarse al sueño suicida de algunos
í&gónuoa que ven como el ideal de la hacienda venezolana llegar
» pagar la totalidad del Presupuesto con la sola renta de minas.
lo que habría que traducir más simplemente asi: llegar a haccr
de Venezuela un país improductivo y ocioso, un inmenso pará­
sito del petróleo, nadando en una abundancia momentánea y co­
rruptora y abocado a una catástrofe inminente e inevitable.

Pero no sólo llega a esta grave proporción el carácter des­
tructivo de nuestra economía, sino que va aún nms lejos alcan­
zando magnitud trágica. La riqueza del suelo entre nosotros no
sólo no aumenta, sino que tiende a desaparecer. Nuestra pro­
ducción agrícola decae en cantidad y calidad de modo alarman­
te. Nuestros escasos Jrutos de exjxirtación se han visto arre­
batar el sitio en los mercados internacionales j«or comp’liuorcs»
mis activos y hábiles. Nuestr.i ganadería degenera y i-mjxibn-
ce con las epizootias, la garrapata y la falta de cruce adecuado.
Se esterilizan las tierras sin abonos, se cultiva con los métodos
mis anticuados, se destruyen bosques enormes sin replantar­
los para ser convertidos en leña «y carbón vegetal. De un libro
recién publicado tomamos este dato ejemplar: "En la región t e
Cuyuiu trabajaban más o menos tres mil hombn s que tum
ban por término medio nueve mil arboles j»or dia, que^tolaliz-m
en el mes 270 mil. y » n los siete jnes»-s. inclusive los Noiti-.-. un
miLón ochocientos noventa mil árboles. Multiplicando esta u-
um« ruma por el número de años que s»‘ trabajó el baiaui, s<
obtendrá una cantidad exorbitante de árboles derribadosi)•*<
formará una idea de lo lejos que está el purgiio . Esl:is tras» -
son el brutal epitafio del batata, que. bajo otros procedunicn t>..
hubiera podido ser una de las mayores riquezas venezolanas.

La lección de este cuadro amenazador es simple- urge c
. tólidamente en Venezuela una economía reproductiva y l,r°k
sin. Urge aprovechar la riqueza transitoria de la »ctu‘* 1 J*
nomia destructiva para crear las bases sanas y amplias y
diñadas de esa futura economía progresiva que sera mi' -■ •
verdadera acta de independencia. Es menester sacar ta
nata de las minas para invertirla totalmente en ayudas *
hdidtj y estímulos a la agricultura, la cria y las indun rn •
aoajrs. QUc ,.n jugar de ser <•) petróleo una nialdio f r’
hzja d<- convertirnos en un pueblo parásito e inútil. *"• •
tunada coyuntura que jx-rrmta con su súbita riqueza ai’ '1 • _
fortificar la evolución productora del pueblo venezolano
dKk“c* i xcrpe.'onal. s. dw|ic3

La parte que en nuestros presupuestos actúan » -
a este Verdadero fomento v creación de riquezas es ot ‘ . (j1.
quena y acaso no paw de'la «óptima parte del >«onto ‘ r
» gastos. Es necesario que estos egresos destinado . ;i j.
y garantizar el desarrollo inicial de una economía l’r0” ‘
car.ee jx>r lo menos hasta concurrencia de la renta m» ‘ jx.nl0}

La única politua cconómira sabia y salvadora Q ... „,r¡.
practicar, c« la de transformar la renta minera en c lar se-
coh. estimular h ngrículturn científica y moderna, «mi» * r,..
Reátales y pasto? rcpobhr lo- bosque*, construir t • .¡¿¡j
i*®3-» y canalizaciones necesaria para regularizar • ■ ’lriHli-
y el dePvtuoso régimen de las aguas. iiicranizur e v pequ-

el campo, crear cooperativas para ciertos culti
** Propietario^ para otros. , nflf¡omil. cl

Rena ** '■‘••ratidera acción de construcción cj
”Q4í*ro aprovechamiento de la riqueza patria y <

F*»° de todos los venezolanos conscientes. »rü polítí’
hubiéramos de proponer una divisa para n u|nir

dr»™ro ni’CD ^nz*riamo« la siguiente, que nos JM» Drodudd ‘
Bor*í^ara<rnle csa necesidad de invertir la riqn<‘_ I Dgrícó*

"a*1™ destructivo de ta mina, en crear riqueza ng
eprodocUva y progresiva: sembrar el petróleo.

Jjn el primer semestre de 1936 colaboraba yo en el diario
AHORA y escribía con frecuencia sus editoriales, be esta
un plena ¿poca de periodismo de opinión y las publicaciones
se esforzaban por dirigir e ilustrar el cnterio de los lectores.
Era un momento febril de análisis, de examen de conciencia,
de busca de rumbos para un país que acababa de salir de a
más larga dictadura de su historia y que, Heno de esperanzas
y dudas, de impaciencias y de temores, de ignorancia y de fe.
quería curar todos sus males y establecer una democracia donde
abundaran todos los bienes.

Se empezaba a descubrir la verdadera fisonomía del país.
Una fisonomía que no era la hermosa y convencional que nos
habían legado los viejos literatos geógrafos, de una tierra plena
de abundancia, feraz y pródiga, colmada de riquezas accesibles
que, como una bella durmiente, había estado apartada de su
verdadero destino por el maleficio de los gobiernos de fuerza,
pero que iba a despenar más esplendorosa que nunca al con­
juro de la libertad. La fisonomía que empezaba a revelarse,
como resultado de Jas primeras investigaciones serias, era la
de un país pobre, atrasado y lleno de obstáculos para el pro­
greso. Se pusieron de moda entonces los llamados censos de
necesidades, que eran interminables catálogos de todas aque­
llas cosas de que se había carecido: hospitales, escuelas, acue­
ductos, caminos, calles, cloacas, parques, graneros. Sin faltar el
busto de Bolívar para la plaza y la refacción del ruinoso tem­
plo de cada pueblo. El país comenzaba a darse cuenta de que
carecía de casi todo, de que lo que tenía era insuficiente o
inadecuado, y de que los recursos con que contaba eran trági­
camente desproporcionados ante la magnitud de los requeri­
mientos y las carencias.

No se hablaba de otra cosa que de problemas. Se puso de
moda la palabra problema. Había el problema de la educa­
ción, había el problema de la salubridad, había el problema dé­
los transportes, el de la agricultura, el de Ja moneda, el de la
organización del trabajo, el de la autonomía municipal, el del
sistema federal.

Eramos (res millones y medio de venezolanos, en su ma­
yoría m.il alimentados, mal vestidos, mal alojados, una parte
enorme de los cuales estaba disminuida en su capacidad de
'ida uní por la .gnorancia, por el paludismo, por el anquilos-
omo, por el aislamiento. Frente a esas necesidades se contaba

con recursos desproporcionadamente limitados. Se estimaba

.....

tonces parecía grande de 154 000 ha ’i . olumen’ Auc- en-
mos por un valor de 211 millón^ de MlmPortáb'1-

^^est°naciona|efueIlvodt;i;dd;-^-~

¿.^CiévX'XScs dH"ín C<‘m° SÍ1UMS

^elas, hospitales y carreteras que el ° C *° PWa es-
una ^vídica la de tratar de vr rc<,Utría Era “si
aquel Gohath de problemas que se alzab" 3<|Ue"aS armas
camino de nuestro progreso. b amenazante en el

No dejaron de anar«-,..
«n más imaginación que cienciT^ -05 arbitristas- Gentes
mados por alguna idea simple ' <*‘"lotescamente entusias
“r Para ,0«rar mágicamente la trá?" C"°S’ bastarfa apli-

pensaba en empréstitos en imÁ ? sformac|ón del país s
fÓrmU’aS fina-'-as y ha£ tn^S « oí

a,8u" Plan scmisecreto

EDITORIAL

SEMBRAR ElPnnoiE por medio del cual se podía llegar a disponer de ilimitadas
cantidades de dinero.

No existía todavía ninguna escuela de ciencias económicas
y eran muy pocos los venezolanos que se habían dedicado con
alguna seriedad al estudio de la economía.

Ante ese panorama angustioso y confuso escribí un edito­
rial que fue publicado el martes 14 de julio de 1936 en el
diario AHORA (Año 1 N'» 183).

Allí, en un esfuerzo por ver de la manera más objetiva y
simple la realidad, observaba algunos hechos fundamentales.
Que la producción agrícola y pecuaria tradicional de nuestro
suelo no sólo no había aumentado, sino que mostraba tenden­
cia a disminuir, y que gran parte de los recursos de que dis­
poníamos procedían de actividades destructivas, y no repro­
ductivas. La actividad destructiva de la minoría y del petróleo,
y la actividad destructiva del balatá, o de la sarrapia o de la
explotación maderera.

De ese hecho simple se derivaba una consecuencia igual­
mente sencilla. Había que desarrollar en Venezuela una eco­
nomía reproductiva y renovable que pudier.1 crecer y progre­
sar con el país, en lugar de disminuir, y para ello aprovechar
la riqueza transitoria de las actividades mineras. “Sacar la ma­
yor renta de las minas para invertirla totalmente en ayudas,
facilidades y estímulos a la agricultura, la cría y las industrias
nacionales”. Es decir, llevar al máximo la renta minera y des­
tinar la totalidad de sus proventos a la creación de una econo­
mía propia, en una “verdadera acción de construcción nacio­
nal”.

Para ponerlo en un lenguaje aun más lleno y dramática­
mente llamativo se me ocurrió sintetizar aquello en una sola
frase que pudiera convertirse en la consigna de una cruzada
nacional, en el santo y seña y el credo de la acción venezolana.
Fue entonces cuando propuse como “una divisa para nuestra
política económica: SEMBRAR EL PETROLEO”. Esa mis­
ma frase sirvió de título ai editorial.

Fue lanzada como un grito de alerta y como un llamado a
la razón. Pensaba que si la gente se penetraba del sentido de
aquella frase simple y casi paradójica, esta podría convertirse
en el punto de partida de una gran transformación del país.
“.Qué hay que hacer?-- parecían preguntarse todos. La res­
puesta simple v concreta que se me ocurría ofrecer era: --Se«-
¿r,r el petróleo". Tenía la oscuridad y la contradicción poética
de un oráculo de sibila. La sibila del destino venezolano po-
dia decirnos a todos eso mismo: Sembrar e. petroso. !m el
más literal de los sentidos podía parecer un rito mágico: tomar
|1 prieta v mal oliente substancia que brotaba de as torres de
perforación, y que rodaba pesada y viscosa por los tubos de
L oleoductos, para llevarla a los surcos y convert.rla en t^
Chi De este modo el aceite negro inerte pod.a conver. rsu en
millones de hectáreas irrigadas y sembradas en gordos du-
ños. un chimeneas de f.ibncas. en rotación de ejes de rrasnu
sióli en alegre crepitar de motores.
slon’1 . - pero era a síntesis mas exactaParecí i una formula magica. p.i«

, realista. No íbamos a sembrar
iitTnegmun'loV'surcos de labranza, como brujos de Nrxfe
de Walpurguis. sino que íbamos a conven,r el petróleo en d-
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ñero, y al dinero invertirlo en el desarrollo de una economía
reproductiva sana y creciente.

Escribí la frase y quedé, con recogida emoción, esperando
el eco de la voz lanzada. Pensaba que iba a tener la virtud
inmediata de despertar y sacudir a todos. Pero no fue asi.
Hubo poca repercusión inmediata. Entre la algarabía de voces
que se alzaban en contradictorias ofertas y reclamos, aquella
no parecía sino una voz más perdida en el clamoreo sin tre­
gua. Hubo algunos comentarios hablados y muy pocos es­
critos.

Todo pudo quedar allí, sin otras consecuencias, pero las
palabras también tienen su destino. No mueren con el sonido
que las enuncia sino que adquieren una vida propia y co-

1946, se fundó la Corporación Venezolana de Fo
transformación de la junta de Fomento de la 1™/)°''’’ ,<'Oni°
la adoptó como divisa de la institución. llccion. se

Ya, para esc momento, se había escapado por ente
Muchas de las personas que la repetían y la invocab™
nían la menor idea de quién pudo crearla. Yo r> n n° te‘
sentía que en esa forma, en que la noción se había co1'.PJ-te’
en una expresión colectiva y anónima, se estaba - nV.ert^°
mejor su destino. Había sido forjada para despertará
ciencia colectiva y en la medida en que se convertía C°n
frase popular estaba en el camino más seguro de alcana™*

No dejó de haber quienes trataran de atribuírsela a al 

No hay pahbra vtrdadera.
lo que ha dicho. ‘ de que ha de morir

un “Sn'ficado^enía'un había nacido y tanto co

de reuniones p<“s “ Es'aHó '"nTon?'*'
cuea libre ,1, r- 1 s Cuando, en loza , Patona 

se l’3
¿uien. Pocos quisieron reconocérmela. Venezuela >lllc ,
mostrado, generalmente, generosa en el reconocimie»"’. í|i(e
intelectuales ha sido, en veces, algo parsimoniosa J “•
conmigo. No inc interesa ahora dilucidar las caos ■
na ar el hecho. O no se le reconocía autor a la fr-1"- l> n,js
cura a buscarle algún otro que no fuera yo. A
recuencia se ha atribuido la paternidad ha si-11 r[0 en

' ntini. Era una atribución inteligente. Adriam. |]1CI1.
-1 pennud de su capacidad servidora, era un hom "L ’ po-
a i a clara y de sentido práctico, que tenía lu T
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ner en marcha a Venezuela en una lucha heroica contra el
atraso. La idea que expresaba la frase coincidía en muchos
pumos con su manera de entender las vías del desarrollo eco­
nómico venezolano. Sin embargo, no fue suya la frase, no apa­
rece en ninguno de sus escritos o declaraciones, no se la ha
atribuido ninguna persona que se la oyera decir a él mismo, y
si, para bien del país, se hubiera prolongado su vida fecunda,
hubiera sido el primero en desmentir esa atribución.

Quede todo esto para la anécdota. Una anécdota que. en
verdad, no carece de interés y de significación. El hecho que
me importa por ahora destacar es que la consigna de SEM­
BRAR EL PETROLEO cumple su primer cuarto de siglo.

Podríamos preguntarnos ahora si ha sido útil durante esc
tiempo transcurrido y si conserva su validez para la Venezuela
de hoy.

El país actual es muy diferente de aquel que vió aparecer el
editorial del diario AHOR/V del 14 de julio de 1936. La po­
blación ha doblado desde entonces. El paludismo ha desapa­
recido, se ha reducido el analfabetismo, se han construido en
gran cantidad carreteras, edificios y servicios públicos, ha dis­
minuido la mortalidad infantil, ha aumentado la duración me­
dia de la vida, ha habido un desarrollo industrial, el presupues­
to ha crecido 35 veces y lo que entonces gastaba el Estado en
un año ahora se gasta en diez días.

Todo esto significa que la capacidad económica del país
ha crecido, y esto ha sido posible, fundamentalmente, en vir­
tud del desarrollo de la actividad petrolera. Los 154.000 barri­
les diarios de producción de 1936 han llegado, en un ascenso
continuo, a los tres millones de barriles por día que. aproxi­
madamente, hemos alcanzado en el presente. De esta fuente.
y no de otra, ha partido el impulso que ha movido hacia arriba
rodos los otros índices de nuestra economía

Sin embargo, los términos básicos del problema no han
cambiado substancialmente desde 1936. Si entonces la activi­
dad petrolera representaba la tercera parre de las rentas nacio­
nales, hoy, directa e indirectamente, representa más. Ha cre­
cido. en lugar de disminuir nuestra dependencia petrolera, y no
ha disminuido la proporción de la actividad destructiva en
nuestro complejo económico.

Si el consejo de “Sembrar el petróleo**, lanzado en 1936. se
hubiera podido convenir eficazmente en una verdadera poli-
tica nacional, hoy tendríamos una Venezuela mucho más rica y
mucho más independiente del petróleo. Si se hubieran inver­
tido directamente en desarrollo económico, crédito a la produc­
ción equipo y utilaje, educación técnica y colonización, las
decenas de millares de millones de bolívares que la renta petro­
lera ha producido en estos veinticinco años seriamos hoy uno
de los países más prósperos, ricos e independientes del mundo.

Sin embargo, no se hizo así. o no se hizo sino en una peque-
ñi parte De 1956 a 1939 el incremento de la renta petrolera
fueescaso En 1939 b Segunda Guerra Mundial susató obstácu­
los v desviaciones al desarrollo económico de V enezuela No
obstante, se aprovechó el tiempo de espera y tensión para hacer
una revisión a fondo de la política petrolera que culmino en
la reforma de 1943- De esta manera se aseguraba a Venezuela.
para después de la Guerra, el más grande ingreso petrolero que
haya conocido en su historia y uno de los mas grandes que
país alguno del mundo haya derivado de- una sola actividad.
P* Quedaban así echadas las bases pata acometer, en una escala

h. bien parecido fabulosa a la Venezuela de 1936, un pro-
er n a gigantesco de siembra del petróleo. Al término de- la
S f Pr -supuesto Nacional no llegaba a los quinientos mi-
Rom" de bolívares. Si entonces se hubiera planif.cado la m-
ers ón del aumento de la renta, que iba a ocurrir en virtud de
. reforma petrolera, hubiera sido posible, cas. s.n incremento

d h burocracia ni de los gastos políticos, lograr una completa



transformación de la economía nacional Para esos fines se
contaba con instrumentos preparados y listos tales como la re­
forma tributaria de 1942, que permitiría una redistribución mas
justa de! ingreso nacional por medio de! impuesto, y la ley de
reforma agraria, que permitiría, en un tiempo razonable, aca­
bar con el latifundio y el atraso en el campo.

Los sucesos políticos de 1945 impidieron esta posibilidad
y abrieron un largo período de inestabilidad política y de dis­
continuidad administrativa.

Entre 1946 y 1960 gran parte de la renta petrolera se des­
tinó a fines no reproductivos, a obras de ornato, a inversiones
suntuarias o injustificadas y al crecimiento desmesurado de la
burocracia.

Es decir, ni malbaratar la riqueza petrolera en inversiones
que no sean de desarrollo, ni considerarla como una industria
aislada del complejo nacional.

Se requería una concepción coherente del petróleo dentro
del marco de la vida venezolana. Considerar el petróleo no
como una actividad específica y aislada a la que puedan apl¡.
carsc sistemas propios para una exploración y conservación
idealmente perfectas, sino antes bien como un instrumento de
desarrollo.

La providencia ha dotado a Venezuela de una inmensa ri­
queza en el subsuelo. Venezuela es un país subdesarrollado. La
lógica debería indicar que lo que debemos hacer es aprovechar
la riqueza del subsuelo para desarrollar a Venezuela en todos
los órdenes.

Ciertamente, no dejó de aprovecharse la riaueza i
pero de un modo azariento. incompleto y no 1' n f f
torrente de dinero que ha pasado £>bre el m' n,.í,Cado- El
transformaciones y no pocos progresos peroro 11"'° mUChaS
instrumento de una coordinada^^a*re!
nuestras condiciones económicas y tr'lnsf»™aclon de
que'eÍ^X^^^K'í0 y ***> * «o

prodigio económico aislado, no una rent 1 o ,.nat!onal- un
un campo de actividad independiente ‘nroni"""’ 'amPoco
técnicas y teorías. P’cio para ensayar

Esta concepción del petróleo como instrumento fúndame11
ta e ,nsustituible del desarrollo del país puede no coinuJ,r
exactamente con los requerimientos de una política perro kt«l-

considere el petróleo aisladamente, fuera de! marco de
CS vcnczo^anas y se proponga solamente hallar la

Ta c explotarlo más racionalmente y conservarlo por 11
ttempo. 7
m¡,.fXplot3r.faci(’na!mcnte y aprovechar al máximo los y-k'
Dosr>n°S.ÍS oenamcnte algo que no puede ser desdeñado- i -
vn n,'n<L ° relard‘lr la posibilidad del desarrollo ven.-

m re de la conveniencia de conservar el petróleo p-ir"
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lera en el fomento económico sigue siendo la necesidad más
importante de Venezuela. En la reciente Conferencia de Punta
del Este, el Secretario del Tesoro norteamericano Dillon, anun­
ció la posible inversión durante los próximos diez años, de una
suma aproximada de veinte mil millones de dólares para el
progreso de la América Latina. Esta promesa fue acogida con
beneplácito, por todo un continente de 20 países con cerca de
200 millones de habitantes, porque se ve cn ella ¡a posibilidad
de un impulso definitivo cn la transformación de las condicio­
nes económicas y sociales de esa vasta porción del planeta.

No deja de llamar a reflexión el considerar que, durante
esa misma década, Venezuela, de sus propios recursos fiscales
ha de obtener una suma que no es inferior a aquella. En efec­
to, el nivel actual de nuestro presupuesto nacional, al cambio

neraciones futuras carecería de justificación histórica.
Las generaciones futuras no nos van a preguntar si les he­

mos dejado mucho o poco petróleo en el subsuelo, sino que
nos van a lanzar una cuestión mucho más grave y perentoria
que no es otra que ésta: ‘‘¿Aprovecharon ustedes inteligente y
oportunamente el petróleo para construir un país?”. La trágica
implicación de esa pregunta no la van a eludir nuestras som­
bras ausentes o nuestras borrosas memorias alegando que tra­
tamos de hacer una explotación racional y prudente.

Si Inglaterra no hubiera aprovechado cn su oportunidad
su riqueza carbonífera para convertirse rápidamente en la pri­
mera y más grande potencia industrial del siglo XIX, consti­
tuiría un flaco consuelo para los británicos de hoy contemplar
intactas las ingentes moles de carbón, que hubieran podido 

estimar cn una magmtud muy arcana a

Je df TtZÍe‘ ,n'ÍS W“í-V
ha Uñadamente, ai travéss de^ Ü

orientación del gasto Pub ‘co^s ; de gestión que solo

í—-.....
cional.

conservarse al precio de no llevar a su país al nivel de desarro­
po que alcanzó. .
, El petróleo es antes que todo el más poderoso mstrunento
Je desarrollo que tiene Venezuela. Asi debe ser coni <
üt¡liwdo. Las circunstancias nacionales y mundiales de los
"mos años han creado esta posibilidad. Es nuestro deber apr
'■echarla y no exponernos a que, por un error de c°n P ’
condiciones evolucionen contra nuestro ínteres y an .
ar“os cuenta de ello cuando ya sea tarde y •' °1'
aya pasado irremisiblemente. „,rm-

H°y como ayer la inversión mayoritaria de a re 
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I-i verdad es que hoy como ayer v aun , n„ •
que ayer el enunciado de los objetivos de h ~ •'"aS UrgenC'a
que re-quiere Venezuela, es simple y obvio «“"¿mica

mundiales en volumen y precio Nt^ 1S P°sibili^des

posrcrón agresivamente competitiva . amos WMtener una
tria petrolera y minera establecida en vT"'’? d‘‘ la indus-
, Dc esa Producción mantenida en su n7v I i

a.tos prc-ctos posibles de nuestra posición r t " ’°S más
dial debemos derivar para el Esrfdo I i mer«do mun-
compatible- con el estímulo necesario h^",C,Pacidn más alta
de la industria extractiva. ‘ ,nvMS'ón y desarrollo

Es decir llevar la industria del petróleo y de las minas •’
Producir al máximo, con el máximo beneficio para el país.

ucgo, considerar el dinero proveniente de nuestra p-irl
cipacion en esa industria como si proviniera de un empr(-'srl*
■ intereses y sin plazo, que debe ser repuesto en aumenu
•a producción industrial y agrícola del país. Es decir. la 'n'cr
I " aI ™«imo de la renta del petróleo y de las minas en t
«arrollo económico efectivo de Venezuela.

° n° Sl®n|f|ca °rra cosa que sembrar el petróleo. 11 1
c ' 1 comProbar, y no puedo negar que me compl-1' ■ ■ 1
Jo .como hace veinticinco años, sigue siendo esta la con<m'

amental del progreso venezolano.

REVISTA cfir'-'-
Rl'1 ,ST/I SHELL
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1^1 n explicoble error cometido
en el número onterior de esta revis­
ta, y a petición de la misma, me ha
brindado la oportunidad de hablar
un poco de los Zielke y de Seka
(en dicho número se atribuyó a los

primeros la cerámico de Seka que
aparecía reproducida en lo porta­
da). Digo que tal error es expli­
coble porque además de lo natural
confusión que produce el hecho de
que haya tres ceramistas de exce­

lente calidad que llevan nombres
tan parecidos como Thekla (Ziel­
ke), Tecla (Tofono) y Seka (Seve-
rin), cabria todavía otra posibili­
dad de confusión ya que el talento
y la excelencia en la producción
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sOn cualidades comunes a todas
ellos. Aclarado esto me interesa
decir que es circunstancia afor­
tunada para la artesanía del país
que el matrimonio Zielke haya de­
cidido fijar residencia aquí y de­

dicarse por entero o lo cerámico
Mi primer contacto con sus obras
se produjo en el Museo de Bellas
Artes en el año de 1960. Cuando
miraba las piezas que habían sido
enviados al Salón Oficial Anual

de Arte Venezolano fui sorprendi­
do por lo bondad de una serie de
piezas cuyo autor no conocía. Eran
formas bien diseñadas y tornea­
das, justas en el color y la textura
y de impecable realización técni-



co. De inmediato trate de averi­
guar quién las habia hecho y asi
conocí a los Zielke Supe entonces
que juntos trabajaban la cerámico,
que ambos eran muy buenos tor­
neros, pero que por lo general

Thekla se ocupaba del torneo y
Gottfried de los esmaltes y lo coc­
ción, me enteré también de que
vivían en la Colonia Tovar y de
que a su empeño en hacer cerámi­
co se oponían muchísimos dificul­

tades, no siendo la menor la in-
transitabilidad de la carretera que
une eso población a Caracas

En noviembre de 1960 hicieron
su primera exposición en el Museo
de Bellos Artes (80 piezas que de­
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mostraban la capacidad creadora
y el dominio técnico de los Zielke).
En Marzo de este año su envío al
Salón (el más cuantioso en toda la
historia del Salón) ganó, por una­
nimidad, el Premio Nacional de

Artes Aplicadas. En la actualidad
preparan una exposición que, es­
toy seguro, reafirmará el prestigio
de que ya — merecidamente —
gozan los Zielke en el País.

MIGUEL G ARROYO C
Director del Museo de Bellos Arles
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BREVE
HISTORIA

Y ANECDOTA
DE 100 AÑOS

DE INGENIERIA
Por Eduardo Arcila Farías

Las fortalezas coloniales constitu­
yen los más grandes monumentos de
¡a ingeniería española, de la que sur-
ció como vastago de robusta ciencia
¡a ingeniería venezolana. Se ha dicho
repetidas veces y ha quedado consa­

grado ya como un hecho definitivo, que Venezuela no tuvo
ni templos ni edificaciones privadas, cuyos alardes arquitec­
tónicos permitieran disputarle posiciones a otras naciones del
área hispánica más favorecidas por el arte de sus constructo­
res coloniales y por las riquezas minerales de sus territorios.
Nuestras iglesias son modestas en proporciones y en mate­
riales.

Sin embargo, aparte de que las obras deben evaluarse en
sí mismas y en relación con la época y el medio, pues no se
trata de establecer una especie de concurso universal. Vene­
zuela podría en desquite presentar las obras que la ingeniería
militar erigió en tiempo de la Colonia, como unas de las más
importantes creaciones del hombre en aquel período de la
historia de América. El Castillo de Araya fue considerado
como uno de los más formidables fuertes erigidos por Es­
paña en tierras americanas. Sus muros de sillería y cal hi­
cieron frente a las armadas de Inglaterra y Holanda, y aún re­
sistieron la acción de la pólvora cuando la propia metrópoli
decidió su eliminación porque si hasta ese momento había
servido para ponerle un alto a las incursiones enemigas, en
lo adelante podía convertirse en manos de éstos en un ba­
luarte contra España.

N

La Plaza Fuerte \ el Castillo de Puerto Cabello hicieron
de este uno de los puntos mejor defendidos de la zona del
C aribe, que era acaso el área más celosamente custodiada del
mundo occidental hasta fines del siglo XVIII. con las gran­
des fortalezas de La Habana. San Juan de Ulúa. Portobello
Cartagena de Indias. Puerto Cabello y La Guaira El inge
mero Juan Counen levantó en 1720 los planos de lo que ha-
br,a de ser la plaza fortificada, y el Castillo de San Felipe
hoy Castillo Libertador La Plaza Fuerte fue demolida du­
rante la república por ordenes de Páez. después de I-,
lución de la Reforma. Los planos de Olavarriain mu -tr

Í'X"’'"''..... ...
La Guaira lúe uno de los puertos moínr .lía r .

Continente. No había ningún fuerte que indivhhr I d'd°S <C'
diese compararse con el de Cartagena v '"d'v,dui‘ln’entC pu-
( abello, pero en conjunto no cedía en n->de°" C <C Pucrl°
fensa. que se apoyaba en una serié 2 " P ° ?ara la
nes. que desde Macuto hasta Maiqueth V°r"ÍICaC'ü’
s'stema defensivo. Trepadas en las montan™ v-C SOl°
constante vigilia dominaban el mar I I i Clnas- en
gero recomendó en 1680 la fortificación deT?,' la“di° Ru-
mo los planos de las murallas que protegí- a.G“a,ra y for‘
te. Después se construyeron otros fonjes v" ’ f aZa Fucr'
remendó con sus cañones mirando siemnh ■' UCron aPa‘
horizonte, el Baluarte del Gavilán Santo r d plalcad«
chera. El Baluarte de San Fernando el de M-’i* la Trin'

La Calela, Ja Ah. 

lava del Zamuro, el Fuerte de El Colorado. Durante más de
un siglo se trabajó en la construcción de este complicado sis­
tema defensivo, en cuya obra participaron ingenieros tan in­
signes como Francisco Jacot. Lartigue de Condé. González
Dávila. Miguel Marmión.

A estas edificaciones de carácter puramente militar se
agregan otras no menos estimables en el campo de las cons­
trucciones civiles. Entre ellas los puentes, los acueductos y
algunos canales para el riego, las obras portuarias que como
las de La Guaira, fueron una incesante batalla contra el mar.
Él puente de Carlos III. en La Pastora, no sólo ha triunfado
sobre el tiempo y ha soportado con éxito las cargas que sus
constructores pudieron prever, sino que ha sido sometido a
un trabajo muy superior al de los pilares de la Cúpula de
San Pedro, de Roma, y de la iglesia de San Pablo, en Lon­
dres.

El cuerpo de ingenieros que España sostuvo aquí desde
la segunda mitad del siglo XVIII, fue uno de los más nume­
rosos de la América Hispana. En diversas oportunidades pa­
saron por Venezuela en cumplimiento de misiones reales,
hombres notables como el italiano Antonelli y Agustín Cra-
me. organizador de un sistema continental de defensa. El
grupo enviado a la provincia venezolana no sólo nos dejó co­
mo fruto de sus conocimientos los castillos con forma de estre­
llas y las torres almenadas de las atalayas. La mejor heren­
cia que nos legaron aquellos hombres fue la ciencia Mate­
mática y el espíritu republicano que les llevó a abrazar la
causa de la libertad. Hombres que procedían del Colegio de
Nobles de Segovia, se confunden con la negrada de José Ma­
ría España y con los zambos guaireños. con el pueblo de to­
do color que siguió la conjura de Picornell. Cuando sonó la
clarinada de 1810. esos ingenieros españoles se colocan al
frente de los ejércitos patriotas y son los creadores de los fa­
mosos cuerpos de zapadores. Discípulo de esos ingenieros es
una de las más grandes figuras de la independencia ameri­
cana, Antonio José de Sucre.

venia

La Academia de

La ciencia Matemática tiene
entre nosotros en las clases que
menzó a impartir el Coronel de
Castro, en 1760. Le seguirán (

Matemáticas

su más lejano antecedente
por su propia iniciativa co-

m. IIlipuMI vi V.V1VHV1 mv Ingenieros Don Nicolás de
Castro, en 1760. Le seguirán después otros ingenieros mi i
tares, quienes diz que por el gozo de ejercitar sus conocí
mientos en riesgo de enmohecerse en la rutina de las inicio
nes militares, comunicaron a los jóvenes criollos las cnsu
fianzas que recibieron en las Academias de la Metrópoli.

Con la cátedra de Matemáticas regentada por el Maestro
Rafael Acevcdo. se inicia un nuevo ciclo para la ingeniería
venezolana. Poco tiempo después, en 1831. esa cátedra ‘
de servir de base para el establecimiento de la Academia
Matemáticas, que se convirtió inmediatamente en el in>11
to de enseñanza superior más importante del país y e nia^
concurrido. Las matemáticas estaban situadas en el top'-
las manifestaciones de la inteligencia, y se las tenía como i
de las más gustadas recreaciones intelectuales. Los mas
liantes escritores, poetas, científicos, pintores, acudicien
aquel Centro regentado por un joven venezolano qU'
ya precedido de una gran fama. Juan Manuel (. ajh ,
hombre lucido, dotado de una gran vocación científica q G
llevó a mirar con desprecio las posiciones políticas. qllL
sido en Venezuela como una irresistible tentación qllL
apartado de su verdadero camino a tantos científicos ■
hstas, que no dieron al país todo lo que su talento prc 1
Rafael María Barait, Felipe Larrazábal. Cecilio Acosta. •_
mon epez, Blas Bruzual, figuran entre la pléyade 1
„¡.v,S °rniaí,os en la Academia, y con ellos las 0

as «guras de la ciencia venezolana del siglo X ‘ • -(1
^ron Juan José Aguerrevere. Olegario Meneses.
£'cl«lo, Lino José Revenga, Luciano Urdancta y su
tambf' h.'iOS ambos tlcl Prócer. A >» Acadenua

n el fino artista Carmelo Fernández, quien c 1

Colegio de Ingenieros. Caracas

con Codazzi los méritos de los Alias de Venezuela y Colom­
bia como dibujante oficial de la Comisión Corográfica. Maes­
tro de un grupo de nuestros mejores clásicos de la pintura,
Fernández aparece como uno de los ingenieros de más dila­
tado ejercicio en el Ministerio de Obras Públicas.

En 1837, egresan los primeros cuatro ingenieros gradua­
dos en el país. Mcneses, que habría de ser el sucesor de Ca­
jigal; Aguerrevere, uno de los mejores técnicos producidos
por el país; Egidio Troconis y Manuel Urbaneja. De ahí sa­
lieron a partir de 1833, los primeros agrimensores. Es el
verdadero comienzo de la ingeniería en el país; los estudios
se han consolidado y la nación cuenta ya con profesores ca­
paces que habrán de dar inmediatas pruebas de la seriedad
de su aplicación y de la solidez de sus conocimientos.

La carretera de La Guaira 

Es la primera gran obra emprendida por la ingeniería ve­
nezolana. Corresponde su realización a Juan José Aguerre­

vere. el primer Presidente del Colegio de Ingenieros. Apenas
acababa de abandonar las aulas de la Academia de Matemá­
ticas. cuando tuvo que enfrentarse a los graves problemas
que en todo tiempo ha presentado el paso entre Canicas y
La Guaira, en Peña de la Mora y Boquerón. De que los supo
solucionar con acierto, lo demuestra la obra misma, que ha­
bría de ser reputada como la más temeraria carretera de su
tiempo y no faltó viajero entendido en el conocimiento de
extrañas tierras, que sin vacilación la calificase de la mejor
existente en América sin excluir la del Norte. En 1839 se
iniciaron los trabajos, y en enero de 18-15 la inaugura Car­
los Soublette, dando paso a las primeras carretas que surcan
el territorio nacional. Se inicia asimismo la era de los coches.
que aparecen como la última expresión del progreso y del
confort "La carretera de La Guaira —declara Aguerreve­
re— ha puesto de manifiesto en nuestro país que son ellas
uno de los ejes fundamentales sobre los que gira la prosperidad
material e intelectual de la sociedad".

Con la carretera llega también la maquinaria pesada que
antiguamente no podía subir a Caracas por el viejo, estrecho
y tortuoso camino de violentas pendientes. Venezuela con­
templa con asombro la transformación que se opera en la
región servida por la nueva vía; admira la economía de tiem­
po y de fletes, la comodidad de los viajes; el poder ir al Li­
toral y estar de retorno en Caracas antes de que se ocultase
el sol. El ejemplo comienza a cundir y nuevas carreteras co­
menzarán a estrechar el territorio venezolano.

Después vendrá la de Occidente, que permitirá a la Ca­
pital comunicarse por tierra con el interior del país. Hasta
entonces, Caracas casi no tenía otra vía sino el mar. Los Va­
lles de Aragua, parecían como un prodigio de riqueza vege­
tal ponderado por los nativos y los extraños como una tierra
paradisíaca, aunque remota a pesar de su proximidad. Se in­
terponían las erizadas montañas llenas de pasos difíciles que
hicieron concebir la idea de que la carretera a través de esas
montañas era una empresa imposible. Solamente el trozo en­
tre Caracas y Los Teques consumió más de novecientos mil
pesos y diez largos años de trabajo. En enero de 1866, sor­
prende a La Victoria el primer coche procedente de Cara­
cas. Siete horas de confortable viaje habían bastado a Guz-
mán para llegar como un héroe triunfal a los valles aragüe-
ños; hasta entonces no bastaban dos días de fatigas para cru­
zar la misma distancia.

SHELL



zuda no fue muy
El COStO G». ...

Estaba destinada a
realizaciones de la

El Tajamar de La Guaira
En 1844 el Concejo Municipal de La Guaira firmó un

contrato con el ingeniero norteamericano Thomas N. Wal-
tcr para la construcción de esta obra. Fue Walter uno de los
notables ingenieros extranjeros que llegaron al país durante
el pasado siglo. Veinte años más tarde habría de consagrar­
se como uno de los más grandes de su tiempo, al construir
el Capitolio de Washington. Sin embargo, su paso por Vene-

r.'.jy afortunado.
de la obra fue estipulado en 275.000 dólares.

constituirse en una de las más grandes
~~ ... República, y la Nación no escatimó es­

fuerzos para reunir aquella importante suma en un tiempo
en que ios ingresos de la Tesorería apenas alcanzaban a diez
millones de bolívares anuales. Los ingenieros del país hicie­
ron oir su opinión sobre un error de concepción del proyec­
to y vaticinaron su ruina. Pero esa vez, como en muchas o-
tras oportunidades, se desestimó la ciencia de nuestros hom­
bres y cuando en 1846 quedó concluido el rompeolas y los
muelles pulidamente acabados, parecieron necias las palabras
de Aguerrevcre. Pero ese mismo año presenció la destruc­
ción de lo que parecía una obra imponente que desafiaría con
éxito los embates del mar.

Aguerrevcre explicó las causas de la súbita destrucción:
La acumulación de arenas arrastradas por las aguas. Toda la
obra había sido levantada sobre un falso piso que las mareas
se llevaron con la misma prontitud como lo habían formado.
La solución no era otra sino la de adoptar una dirección con­
traria a la que había seguido Walter, en quien sin embargo
reconocía indiscutibles méritos.

Otro extranjero, el belga Paquet. habría de encargarse ha­
cia finales del siglo de la construcción de los muelles de
Puerto Cabello, con más éxito que el norteamericano. En es­
ta obra, sin embargo, participaron en buena parte los inge­
nieros del país secundando a Paquet. quien ensayó un pro­
cedimiento de su invención que hizo de aquellos muelles una
de las más notables obras de la ingeniería en toda América.
Por primera vez en nuestros puertos aparecen los grandes
martinetes a vapor y las pesadas grúas. Enormes pilotes de hie­
rro y concreto fueron enterrados en el fondo de la rada. Los
más novedosos procedimientos para la preservación del me­
tal contra la acción corrosiva del salitre, fueron aplicados en
esa oportunidad. Veinte años más tarde el examen de los
ingenieros reveló que la obra se encontraba intacta y con
toda solidez. Así como en la ocasión del Tajamar de La
Guaira la opinión de los técnicos venezolanos fue contraria 

al proyecto de Walter, en esta no sólo fue favorable sino
que a sus instancias el Gobierno aceptó las ideas de Paquet
En el fracaso de aquél y en el éxito de éste, quedó demostra­
da la capacidad de los ingenieros del país.

Los ferrocarriles

La más importante prueba a que fuera sometida la in­
geniería venezolana en el pasado siglo fueron las obras fe­
rroviarias. Del Ferrocarril de La Guaira exclamó Lcssep que
los venezolanos comenzaron por donde otros habían termi­
nado, expresando con estas palabras su admiración por esa
obra que en su tiempo fue considerada como una de las más
audaces realizaciones de la ingeniería. Hoy podemos mirar­
la con indiferencia y ante el desarrollo de los servicios auto­
motores y la impresionante autopista moderna el pequeño
tren podría parecer ridículo: pero en aquel año de 1883
cuando se dio al servicio público, esa vía férrea era la más
elevada del mundo y la solución de llevar la rugiente má­
quina y su larga fila de coches desde el nivel del mar hasta
más de novecientos metros de altura, no podía ser conside­
rada sino como un verdadero prodigio de la inteligencia hu­
mana.

Un gran número de notabilidades extranjeras participa­
ron en la idea y desarrollo de esta obra. En una época muy
temprana, hacia ¡827, estuvo en Venezuela nada menos que
el ingeniero inglés Roben Stcphenson, hijo y colaborador del
inventor del ferrocarril Ese mismo año también estuvo en
C'aracas, junto con Stephenson, otra figura de la ingeniería
de todos los tiempos, el inglés Richard Trevithick, construc­
tor de la primera locomotora sobre rieles. Se ventilaba en­
tonces el proyecto del ferrocarril entre Caracas y La Guaira
en momentos en que ese medio de transporte estaba saliendo
apenas del período de experimentación. De no haberse apla­
zado ese proyecto, Venezuela se habría convertido en el pri­
mer país de América que empleara el ferrocarril y el segun­
do o tercero en el mundo.

Después de numerosas tentativas de contratación, los pri­
meros estudios datan de 1873. El gobierno venezolano con­
trató en Londres los servicios de un famoso ingeniero de fe­
rrocarriles, Robert Francis Fairlic, con el carácter de Inge­
niero Consultor, quien envió a Venezuela un grupo de inge­
nieros ingleses integrado por Alcxander, Garlad, Pagan y
Gencste; éstos, en colaboración con cinco ingenieros vene­
zolanos y uno cubano, iniciaron el reconocimiento del terre­
no y levantaron los planos que contemplaban la construcción 

de más de cuatrocientos puentes. Más tarde fue contratado
el ingeniero norteamericano John Houston. quien con nues­
tro eminente Muñoz Tébar revisa el trazado inglés y entre
ambos proponen una nueva línea que eliminó los puentes
dejándolos reducidos tan sólo a dos.

En 1880 Guzmán Blanco otorgó el contrato para la rea­
lización de la obra a otro ingeniero y empresario norteame­
ricano. William Pile, y éste, después de hacer gestiones in­
fructuosas para obtener financiamiento en los Estados Uni­
dos. se dirige a Inglaterra donde logra formar la empresa con
la que se inician las inversiones inglesas en los ferrocarriles
venezolanos, las más importantes hasta comienzos de este si­
glo.

A esta vía férrea seguirá luego la de Puerto Cabello a
Valencia, la del Tuy, la de Caracas a Valencia, la de Bar-
quisimeto a Tucacas y las más distantes del Táchira, de Mé-
rida y Trujillo. Estas líneas fueron tendidas sin sujeción a
ningún plan determinado, lo que impidió formar con ellas
un sistema que uniera el país. Ni siquiera el ancho de sus
vías era homogéneo. Constituyeron una pesada carga para
el Estado y los particulares encontraron elevados los fletes
e insuficiente el servicio. Los ferrocarriles perdieron así apo­
yo y se pensó en sustituirlos por una compleja red de funi­
culares.

Obras hidráulicas

El Dique de Caujarao fue la más importante realización
de su género en el pasado siglo y no alcanza a ser superada
sino por obras tan recientes como la de La Mariposa. Estaba
destinada a llevar el agua a Coro y La Vela y a las regiones
vecinas. Su constructor fue el General de Ingenieros Lu­
ciano Urdaneta, hijo del Procer, egresado de la Escuela de
Puentes y Calzadas de París. Fue este ingeniero poco cono­
cido, que despreció los cargos políticos, los vanos honores
y la publicidad, uno de los más capaces técnicos del país.
Fue uno de esos hombres a quienes les cabe el calificativo de
"Constructores de Venezuela”. A él-debe el país otras obras
importantes como el Acueducto de Caracas, el Capitolio, es­
tudios de carreteras y ferrocarriles, de puentes y de obras de
ornato. El desarrollo del Acueducto de Caujarao alzó una ex­
tensión de más de seis kilómetros. El Dique se apoyaba en
las rocas, con una longitud de 86 metros y una altura de 10
metros sobre la base. Este gran muro de manipostería hi­
dráulica alcanzaba un espesor de diez metros. El agua re­
presada formaba un hermoso lago de más de kilómetro y 

medio de extensión. Se le comparaba en su tiempo con el fa­
moso dique de Crotón que suministraba el agua a Nueva
York.

El acueducto de Caracas y con él también el estanque de
la Colína de El Calvario y el paseo del mismo nombre, fue­
ron construidos por el mismo Luciano Urdaneta y su her­
mano Eleazar, otro de los grandes de la ingeniería venezo­
lana. Es el primer acueducto a presión de la Capital, que vie­
ne a sustituir los viejos acueductos por gravedad que deja­
ron los españoles. Las tuberías de hierro reemplazan los ca­
nales a cielo abierto, y las pintorescas fuentes públicas ce­
den el paso a los grifos que abastecían las viviendas. Desde
Macarao fue conducida el agua hasta El Calvario donde es­
taba el gran estanque de almacenamiento y los filtros puri­
ficaderas.

Otra obra hidráulica importante es la canalización del
Río Guárico, para abastecer de agua potable a las poblaciones
vecinas y regar los campos. El canal debía alcanzar una exten­
sión de 40 kilómetros. Inició su construcción el ingeniero
Antonio María Casano López, en 1874. La continuó el in­
geniero Pedro José Sucre. Después sufrió varias interrupcio­
nes y la primera sección no queda concluida sino en 1905:
Castro ordena la reanudación de los trabajos bajo la direc­
ción no de un ingeniero sino de uno de los “generales” de
montonera que le acompañaron en su larga incursión gue­
rrera desde Los Andes hasta Caracas. Finalmente quedó in­
conclusa como otras tantas obras afectadas por la constante
mutación de los gobiernos de la convulsionada Venezuela.

El Capitolio

Fue el Capitolio la más grandiosa obra arquitectónica eri­
gida por Guzmán Blanco. Numerosas leyendas se mantienen
en circulación sobre la rapidez empleada en su edificación.
Esas leyendas tienen su origen en las propias declaraciones
del Ilustre Americano, quien al decretar honores para los
constructores y administradores de la obra, dejó dicho que
había sido terminada en ciento veinte días. Más larde el pla­
zo ha sido reducido a sólo noventa días. Lo cierto es que
Guzmán se refería a lo que entonces se llamaba “El Capito­
lio". que no estaba constituido sino por los dos salones de
reunión de las Cámaras. Los edificios laterales, el Salón
Elíptico y otras dependencias en el frente Norte, fueron cons­
truidas posteriormente. Era osla sección del edificio lo que
se llamó el "Palacio Federal”.

Los Salones de las Cámaras Legislativas fueron erigidos
en un terreno que formaba parte del patio del Convento de
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La era de la electricidad

Se inicia también con Guzmán Blanco cuando en el ■ ™
centenario del nacimiento del I ibertadnrcas las primeras lámparas de arco^ XicofZd- l”
Teatro Municipal, que entonces llevaba el ns ’’ adas cn cl
man. y en los corredores del Capítol o F! C dú Gu7'
movido por una máquina de vapor. ' ' 8cncrad°r era

Sin embargo, el establecimiento definitivo de i i
cidad no ocurre sino en 1897 cuando ™ ■ ° “ a electri-la empresa •|.a Electricidad de car±<“T"*/ funcio"«
inicia Ja iluminación de las calles e ' nnicd'a,arl’ente se
industria reconoce sus ventajas y aband^ SUÍd°- «-

"cjos sistemas

las Monjas Concepciones. Su planilicacion >
correspondió al ingeniero Luciano Urd v. . ¡ ¡c¡¿
el II de setiembre de 1872, y ^7""?. "nm Para el
la demolición de la parte expropiada de Convelo
20 de lebrero siguiente, ya los salones esta c ^qqqq
de servir de asiento al Congreso. El costo se el evo -»■
bolívares. I.a rapidez empleada se explica ^1^
miento de múltiples contratos > ajustes. - públicas,
truido por Augusto l.emome, contratista de o . P
quien lo hizo en La Guaira con las mejores n ade ras depan
V lo trasladó hasta Caracas en carros de muías El n osado
también fue construido en aquel puerto. Lai c’ ■
color para las ventanas se encargo a la firma 1 hinon> D. n
míen, de París. Diversos ebanistas y carpinteros fabr'car°"
las barandas V otras obras de madera. Un crecido nl"”L,
obreros trabajó sin descanso no solamente durante las horas
ordinarias de la semana, sino que las noches, los dommfci
días de fiestas debieron habilitarse para dar cumphm.cn o al
contrato suscrito por Urdanela y la Compañía de Crédito

Una vez transcurrido el periodo de sesiones. Guzmán de­
cidió demoler la totalidad del Convento y proseguir las edi­
ficaciones para erigir la sede del Gobierno Federa . Luciano
Urdanela recibió el encargo de elaborar los planos de los nue-
vos edificios, y concibió entonces la idea de que estos forma­
sen con el Capitolio una sola unidad arquitectónica. Se encar­
eó nuevamente de los trabajos mientras atendía a muchas otras
obras públicas a su cuidado. Estuvo al frente de los trabajos
hasta 1875. Ya la fachada del Norte y los edificios laterales
estaban concluidos. La obra estaba casi en su totalidad termi­
nada. Faltaba apenas el techo del Salón Elíptico, ya en proceso
de construcción, algunos detalles y el decorado interior. Se dio
entonces la comisión de concluir esta etapa final al ingeniero
Roberto García, de actuación poco afortunada, quien no hizo
oira cosa sino terminar una obra a la que poco le faltaba
después de cuatro años de trabajo, y no se le permitió apar­
tarse de los planos y recomendaciones de Urdaneta, cuya
autoridad científica era reconocida y jamás discutida. García
sin embargo hizo circular fotografías de la obra con su nom­
bre. La posteridad se dejó sorprender y hasta una placa le
atribuye el Capitolio a este ingeniero olvidando a su verda­
dero constructor a quien hoy la Historia de la Ingeniería
en Venezuela le ha devuelto sus méritos injustamente arreba­
tados. El costo de Jas nuevas obras según el presupuesto pre­
sentado por Urdaneta, se elevaba a más de 800.000 bolívares.
De esta manera el costo de todo el Capitolio, incluidos los
salones del Congreso, alcanzó a 1.050.000 bolívares. Las es­
culturas que simbolizan Ja Paz y la Justicia, fueron ejecutadas
por el artista Eloy Palacios.

Otra gran obra ornamental de Guzmán Blanco fue el
Teatro Municipal, cuyos planos fueron elaborados por el In­
geniero Esteban Ricard. El sucesor de Guzmán. Linares Al­
cántara. hizo demoler por supuestos defectos, la parte de la
estructura que ya había sido erigida. Cuando Guzmán toma de
nuevo el poder, recomienza la obra con sujeción a los mis­
mos planos de Ricard. pero la ejecución le fue confiada al
ingeniero Muñoz fébar. Se utilizó la iluminación de lám-
paras de gas producido por el gasógeno instalado en la parte
trasera del edificio. * 1 *

Planta Eléctrica de Arrecifes

revista s

para adoptar la electricidad. Aparecen los tranvías urbanos
que revolucionaron el transporte de pasajeros y aún sustitu­
yeron los antiguos pequeños ferrocarriles de El Valle y de
Macuto, y a los lentos y ya anacrónicos tranvías de caballos

Hacia 1910 aparece en el escenario venezolano un nuevo
elemento que revolucionaría los medios de comunicación te­
rrestre: el vehículo automotor. Venezuela comprendió que es •
taba frente al comienzo de una nueva Era y que necesitaba
prepararse para dar paso a aquel estrepitoso aparato que ja­
deaba aún en las pequeñas pendientes y que a menudo ne­
cesitaba del auxilio de la bestia. No era muy segura aquella
extraña máquina que parecía siempre en peligro de estallar
o de romperse en mil piezas en cada vuelta del camino. Sin
embargo, el país inició una acelerada transformación de sus
carreteras para hacer más suaves sus pendientes y más firme
la calzada. El macadam cubre los lomos de perro antigua­
mente de tierra y comienzan a abrirse nuevas vías que el fe­
rrocarril había hecho olvidar.

El viaje del primer automóvil que subió por la carretera
de La Guaira a Caracas, fue una prueba desalentadora de
nueve horas de duro andar por un camino que las más lentas
carretas recorrían en menos de cuatro horas. Pero esta prue­
ba fue tomada como una advertencia de que era preciso acon­
dicionar esas carreteras, y no habría de pasar mucho tiempo
para que el país presenciara el declinar de los ferrocarri ts.
Después vendrían las carreteras de cemento que fueron c
orgullo de Gómez; luego, las llamadas “carreteras negras .
finalmente las autopistas. • - se

Al iniciarse la Era del automóvil, nuestros ingeniero*^
detuvieron a pensar en el problema que planteaba la uer^
de succión que provocaba el paso raudo de los automo'i ^
a las grandes velocidades de veinte y treinta kilómetros
hora, y se preguntaban qué efectos ejercería esa po c 1
fuerza sobre el concreto de las carreteras.
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Idioma

Espíritu
EN LA SUPERACION

DE LOS PUEBLOS

&
Por José Núcete Sardi
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Críticos y pacientes lingüistas se quejan, cada tanto tiempo,
, de la barbarización creciente de nuestro idioma, invadido

por elementos extraños que. llegados de otras lenguas,
se imponen con cierta facilidad y flexibilidad y hacen penetrar
sus modismos con detrimento de la independencia del caste­
llano. Del espíritu de la lengua. Podemos decir, pues, que hay
idiomas intervencionistas. Se dan el lujo de imponerse a otros
El imperialismo de esos idiomas bien podría ser consecuencia
del imperialismo de los hombres y de
los pueblos, de las imposiciones del
comercio y de la industria, de la téc­
nica y de las especializaciones. O al
contrario, si se quiere.

En algunos casos estas interven­
ciones resultan beneficiosas porque
renuevan la lengua, le dan nuevos
matices que el progreso de la técnica
impone. Pero al adoptarse deben
adaptarse con lógica, si es que la ló­
gica juega todavía algún papel en
nuestro mundo controvertido, y con
el sentido de expresividad de Ja len­
gua que los acoge. Pero en otros re­
sultan lamentables, porque teniendo
cada lengua medios propios de expre­
sión, muchas veces superiores a los
importados, usamos éstos sometiéndo­
nos a una dependencia lingüística que
podría alcanzar rasgos de servilismo
espiritual. Esto de Jas intervenciones
tiene en la lengua, como en la econo­
mía y en la política, sus peligros.

Se ha acusado a los traductores
que, en el presuroso correr de la vida
periodística tienen que traducir las
más diversas noticias, de haber enve­
nenado el idioma por no detenerse un
poco y dar con la expresión castellana
cabal, exacta, correcta al menos. No
hay duda que existen traductores que
sólo pecan por premura, pero los hay
que tienen y mantienen una tierna
ignorancia del idioma y creen que
para traducir una lengua basta sólo
conocer el idioma del cual se traduce y
no muy bien al cual se va a llevar la
expresión traducida. Esto se presta para hacer llegar hasta la
Paginación popular, hasta la gente poco letrada —no siempre
en capacidad para razonar— los más curiosos enredos. Pero no
s°n sólo las secciones noticiosas de los periódicos las que ofre-
Cen el defecto, sino muchas otras que se “preparan con mayor
lentitud.

No son los traductores los mayores culpables. Comparten
JSa responsabilidad los locutores de radio y televisión, quienes

e8an hasta mayor número de gentes, hasta los analfabetas
^Ue n° pueden aclarar cualquier concepto con la lectura. ln-
^Orrcctas traducciones, viciadas radiodifusiones y publicaciones
^cuidadas, en general, son trabucantes. Agregúese a ello que
^aPrcsurada vida de nuestro tiempo no deja oportunidad, mu-

5pycccs. para ac^arar i° ° i° °íd°-
cia 1 CaS° Para ^arS° comentario y tiene mayor trascenden-
<lo I* ^Ue fiencralmente se le asigna, pues viviendo el mun-
sona<-tl!a^ en mucho de lo informativo, si las informaciones
Ccbtc>ra Ucantes e incorrectas, lógico es que opiniones y con-

s que de ellas nazcan sean, necesariamente, trabucados.

shi-U.

En países donde existe una densa capa de población que no sabe
leer o que lee y comprende a medias, la radio y la televisión
han de superarse en su labor, pues siendo ellas las formas mas
directas de llegar al pueblo, han de contribuir con plena con­
ciencia al desarrollo de la cultura nacional. Si ellas no responden a
su misión con la claridad y la corrección del buen lenguaje, con
la veracidad en la información y la elevación de los conceptos,
se tornan en uno de los principales agentes de incomprensión.

Las palabras tienen un inmenso
poder y cualquier cambio puede ser
fatal o ridículo. Y si a esta barbariza­
ción y trabucamiento del idioma oca­
sionados por Ja urgencia, agregamos
lo dicho por aquel gran nuestro en
letras, en conceptos y en sutilezas que
se llamó Retny de Gourmont, la in­
comprensión se hace más angustiosa.
Recordémoslo: “El hombre está en
tal modo organizado, que no puede
expresar directamente sus ideas, y sus
ideas, por otra parte, son can oscuras
que sería cuestión de saber si la pala­
bra traiciona la idea, o al contrario, la
clarifica. Ninguna palabra posee un
sentido único, ni corresponde exacta­
mente a un objeto determinado, ex­
cepción hecha de los nombres pro­
pios. Toda palabra tiene hacia sí una
idea general o por lo menos generali­
zada. Cuando hablamos no podemos
ser comprendidos sino cuando nues­
tras palabras son admitidas como las
representantes —no de lo que no­
sotros decimos— sino de lo que
otros creen que nosotros hemos di­
cho. .. No cambiamos, pues, sino
reflejos.

Y si esto es así, habremos de con­
venir en que una de las causas de in­
comprensión en lo intelectual, en lo
político, en lo ético, se debe a la con­
fusión de ideas. Por estos caminos
podríamos regresar a la torre de Ba­
bel. Y dada la complejidad de nues­
tro mundo, se multiplicarían las ba­
bélicas torres.

Las palabras tienen su magia, crean mundos con realidades
y sueños. Pero también saben burlarse de quienes las agitan
con mentira o con trabucamiento. Y saben cobrar a todos los
que las utilizan con dolo y con engaño.

El idioma tiene su propio espíritu formado por el tiempo
y el acontecer de gentes y hechos. Las palabras son partes de
ese espíritu, que no debe traicionarse. Los idiomas han de man­
tener su independencia, como los hombres, sin subalternismos.
Como los pueblos, con dignidad. Un idioma que se sabe man­
tener adoptando y adaptando sin servilismos y con vivo sentido
de su raíz, las urgencias expresivas de los tiempos, de las cien-
cías y de las nuevas técnicas, será expresión clara de espíritus

libres, de pueblos sin libreas.
De allí que el esfuerzo por ser más claros mas correctos.

mis precisos en el uso de las palabras, por cuidar que eLas ex­
presen mejor nuestro pensamiento frente a la comprensión c
lo denrás será uno de los buenos caminos para lograr enren-
Jemos sin desleahades ni traiciones en la ag.tac.on de un mun­

do presuroso y angustiado...

cumphm.cn


Viejos como el tiempo, antiguos como
el rocío, los vendedores populares se
riegan por toda la faz dei orbe, envuel­
tos singularmente por una peculiar geo­
grafía, que les marca sus características
y Jes concede esa poesía sutil y dramá­
tica en la raíz de su autenticidad. Un
pregón, una llamada apenas articulada.
un canto que gira incesante o el sonido
metálico c hiriente de una campanilla
sirven para anunciar su aparición.

A veces estos cantos, estas cantadas
palabras, esta música del pueblo, nos
llegan familiares al oído y es que han
servido ellas como raíz de músicas po­
pulares que andan por toda la piel de la
tierra en un continuo ir y venir y que
llevan en sí mismas esc hálito poético
y trascendente de todo lo auténtico, de
todo lo cabalmente puro.

Por los alrededores del “Mercado de
Hierro’’ de Port au Prince donde las
campesinas pregonan en dulce “creóle”
sus pipas de barro y sus puñados de se­
millas. En las estrechas callejuelas o en
la Alameda de Málaga donde se agolpan
los vendedores de almendras tostadas y
castañas crujientes o las gitanas que ven­
den esos fantásticos y únicos muñecos

)R FELIPE ORLANDO
Ilustraciones: Rafael Cornuda

primitivos y movibles hechos con pa­
peles de color. Detrás del antiguo mer­
cado de “La Lagunilla”, en México, don­
de lo insólito de la mercancía expuesta
conduce al increíble asombro. En las
arboladas plazas de Caracas o en las
afueras abigarradas de Ñapóles entre la
amalgama de gritos que forman como
una gran ola metálica y en el “Bajo

. de Buenos Aires en el que lo ofrecido
tiene como el gran aliento húmedo del
Plata; esta gran familia terrestre dise­
mina sus miembros y abre los dedos in­
finitos de sus manos en todo clima, bajo
un mismo sol y en el refugio minúsculo
y» a veces, inverosímil de su mercancía.

Cada pueblo tiene en sus vendedores
de la calle determinadas y, a veces, su­
tiles interpretaciones que señalan sus
características de geografía, de econo­
mía, de historia o de arte como un pulso
certero que permite su conocimiento
más puro. Los vendedores de esos gran­
des, movibles y gráciles pájaros-cometas
de la playa Copacabana en Río de Ja­
muro, nos hablan de aire y color, de
ancho mar que llega besando la verde-
azulina montaña. Los pregoneros de sar-

mas de Fuenterrabía en su lengua, cor­
tada como a filo de hacha; de fuerza y
misterio. Los de tapetes y alfombras de

Marruecos, de un trabajo paciente e in­
cesante bajo la palma de la sombra y,
los que ofrecen maíz en Venecia, mien­
tras las grandes bandadas de palomas.
como gigantesca sombrilla movible de
plumas, vuelan sobre la Plaza de San
Marcos; de la música celeste de Vivaldi
y Marccllo.

Pero, si existe una evidencia más am­
plia en cuanto a estas características,
también la hay en la personal condición
del vendedor. Está el que fija lugar
acostumbrado y que, casi siempre, revela
una condición más neta de artista y
construye, por sí mismo, una primitiva
locomotora o un ingenuo y encantador
navio o un simple carro decorado en la
forma más pintoresca. También existe
el trashumante, limitado a una canasta
o alfombrilla en las que Ja mercancía
se ostenta, y de éstos, surge regularmente
el gesticulador e incansable pregonador.
máquina humana que incesantemente
repite como un largo rezo, las ventajas
incalculables de lo peregrino mientras
el río humano pasa a su lado en un fluir
incontenible.

¿Qué vejez tiene este menester que.
con frecuencia, abarca toda una vida y
se sucede inacabablemente? El polvo de
la leyenda se cierne sobre sus descono­
cidos orígenes y perdura, a través del
tiempo, en una inagotable fuente que
disemina sobre el rostro de la tierra, bajo
cielos distintos, sus pregones, sus corne­
tas, sus campanillas o un silencio, tan
elocuente y poético, que sólo se desen­
vuelve en un delicado gesto de ofre­
cimiento.

Cambian las estaciones y traen en su
transcurso, las gamas de su alegría o de
su tristeza en el producto y en el perso­
naje. Desde el invierno cuando cerca
del pequeño carruaje se tuestan las cas­
tañas entre el dulce perfume de la ma­
dera quemada bajo la noche fría; hasta
la primavera, en la que gráciles figuras,
como oscuras nubes de golondrinas, pa­
sean sus canastos florecidos —pequeños
jardines hirientes de color— por las ave­
nidas y paseos en la grata merced de
entregar, por unas monedas, el minúscu­
lo jardín de un ramillete; o vuéleanse
en verano, bajo la brillante moneda del
sol, a la orilla del mar, esparcido en el
cálido aire el diminuto rocío salado; la
paleta de nieve de los helados o el oro
de las naranjas y, cuando las hojas ama­
rillas caen volando como pájaros muer­
tos, con las alas abiertas, en el dorado
otoño; canta con el viento su pregón de
globos y cometas el eterno, el incansable
vendedor de la calle en el incesante, per­
petuo e infinito girar de todos los días

del mundo.
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“Aunque no me acuerdo de haber nacido, sé sin embargo,
por tradición y documentos fehacientes, que nací en Bilbao, el
29 de septiembre de 1864”. Estas palabras, que a simple vista
pudieran parecer propias de un personaje humorístico abor­
dando la narración de su vida, son, por el contrario, confesión
simpática, de uno de los escritores de más profunda personali­
dad que haya vivido la agitada existencia de nuestros últimos
tiempos:

MIGUEL DE
Entre el cierzo y el “chirimiri”, entre el viento helado que

viene del norte y la suave llovizna que termina por calar los
huesos, nació UNAMUNO en medio de una brillante genera­
ción, cumpliendo así lo que él llamaría “mi suceso cardinal en
el pasado, como el morir será mi suceso cardinal en el futuro”.
Pues bien: desde esa fecha hasta 1880, UNAMUNO perma­
nece en Bilbao en donde estudia el bachillerato en el Instituto
Vizcaíno; luego pasa a Madrid en donde estudia Filosofía y
Letras hasta el 84, preparando más tarde diversas oposiciones
para cátedras de Psicología, Etica, Lógica, Metafísica, Latín;
consiguiendo, por último, la cátedra de Griego de la Universi­
dad de Salamanca en el año 1891.

Frente a esta etapa de la vida del autor —que calificara un
día Antonio Machado, en un famoso verso, “donquijotesco
don Miguel de UNAMUNO”—, nos debemos de situar como
mudos observadores que contemplan la formación intelectual
que será más tarde plataforma segura desde la que se lanzará
la inmensa mole del pensamiento unamunista. Es durante es­
tos años, principalmente, que UNAMUNO, personaje aún des­
conocido, completará su situación, alcanzará el verdadero signi­
ficado de su circunstancia y llegará a saber lo suficiente —como
dice Ortega—, como para hacer consistir la literatura princi
pálmente en opinar.

La personalidad de UNAMUNO: contradictoria, extraña,
plena de alucinantes y humanos conocimientos; se desenvuelve
en medio de una ansia de sabiduría que lo convierte en un
lector universal. UNAMUNO parte de la vieja premisa de
que estamos ahogados de ignorancia. “Todos somos ignorantes
—dice en el incisivo diálogo Los Naturales y los Espirituales ,
y rodos ignoramos algo hasta que lo hayamos aprendido. Y a
este caso suele gustarme repetir que si el principio de echarse
a andar es estar parado, y el de pararse estar andando, así el
principio de empezar a saber es ignorar, y no pocas veces el
principio de ignorar es saber, y por esto suelo decir que el
principio de la sabiduría es la ignorancia, o aún, mejor dicho,
que el principio de la sabiduría es saber ignorar . Estos pen­
samientos básicos que surgieron a flote expresados por su plu­
ma, fueron sin duda un guía y fuerte patrón ejemplar que
UNAMUNO tendría en cuenta a través de toda su trayecto­
ria. Siempre ávido en el conocimiento no estático sino pro­
fundo, ágil, en continuo movimiento; alejado por completo
de ese estado en el que el saber se va acumulando como en un
viejo archivo en el que se encierran por falta de soltura las 

UNAMUNO
cantidades sin dar el trascendental paso hasta alcanzar la cali­
dad. UNAMUNO lee, estudia, se prepara constantemente pero
dejando siempre en libertad sus ideas. Es una potente criba
por la que pasan, convertidas en propias, las más diversas ad­
quisiciones.

Allí, en Salamanca, aproximadamente cuatro años después
de conseguir la cátedra, se lanza UNAMUNO con seguridad
hacia su fecunda y amplia vida de escritor. Empiezan sus en­
sayos, sigue su novela Paz en la guerra, y la polvareda alrededor
de su figura comienza a levantarse mezclada con las opiniones
más disparatadas a la par que más certeras. Sus críticos
—“¿Críticos? Bueno; pase”—. tropiezan con una personalidad
capaz de demoler las más altas torres. UNAMUNO inicia una
sonrisa seria contra toda la superficialidad; despierta la con­
ciencia dormida del pensamiento y su influencia hace que las
miradas queden clavadas en él aunque sólo sea para comentar
sus extravagancias. Desde su fortaleza, en Salamanca, abarca
el saber europeo, defendiendo su soledad de toda ingerencia
extraña. “Hasta qué punto —dice— es la soledad la gran es­
cuela de sociabilidad, y cómo conviene a las veces alejarse de
los hombres para mejor servirles”. Y UNAMUNO escribe
Del sentimiento trágico de la vida, ya en el ano de 1912, una
de sus obras capitales en la que su pensamiento —el pensa­
miento de todo su ser no solamente el de su cerebro—, nos
ofrece el retrato más palpitante de su personalidad, de su es­
píritu.

Antes de aparecer esta obra plena de meditaciones, otro
gran pensador, Ortega y Gassct, con su certero juicio decía:
“UNAMUNO. el político, el campeador, me parece uno de
los últimos baluartes de Jas esperanzas españolas, y sus palabras
suelen ser nuestra vanguardia en esta nueva guerra de indepen­
dencia contra la estolidez y el egoísmo ambientes.. Soy el pri­
mero en admirar el atractivo extraño de su figura, silueta des­
compasada de místico energúmeno que se lanza, sobre el fondo
siniestro y estéril del achabacanamiento peninsular, martillean­
do con el tronco de encina de su yo sobre las testas celtíberas”.
Estas palabras que hablan sobre el espíritu demoledor de UNA­
MUNO al tiempo que dicen de su significación como hombre
que abre las puertas a las corrientes nuevas en contra de todo
cncasillamiento, vienen a ser, algo así, como una tarjeta de vi­
sita en la que apareciera definida, a grandes rasgos, ¡a descrip­
ción del paradójico catedrático de Salamanca.

Para alcanzar el alma de UNAMUNO es necesario cubrirse
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de seriedad y ni aun entonces nos habremos adentrado o s ■
ficiente en el. Hace falta todavía buscar nuestro propio esp ■
ritu, unirnos a nosotros mismos y entonces, quiza entonces, nos
hallemos frente a su contradictoria figura. Uno de Jos grandes
méritos de UNAMUNO es haber seguido machacando en su
angustia con una visión perspicaz de los problemas humanos.
Es cierro, que su filosofía no tiene un método y que carecía
de las armas necesarias para clavar y apuntalar sus principios
filosóficos, pero sin embargo trazó el camino— y esto es lo im­
portante—, para que otros detrás de él pudieran seguir ahon-
dando en la dramática selva del pensamiento.

UNAMUNO desnuda, en todas sus intervenciones litera­
rias. la realidad. Sus novelas —mejor dicho sus nivolas, como
él las llamaba—. prescinden de todo lo que no sea esencial­
mente humano; porque en UNAMUNO existía siempre un
deseo latente no tanto de crear como de hacer vivir. Nada
hay más ambiguo que eso que se llama realismo en el arte lite­
rario —explica en el prólogo a sus Tres novelas ejemplares—.
Porque, ¿qué realidad es la de ese realismo?... Una cosa es que
todos mis personajes novelescos, que todos los agonistas que he
creado los haya sacado de mi alma, de mi realidad íntima —que
es rodo un pueblo—, y otra cosa es que sean yo mismo. Por­
que. ¿quién soy yo mismo? ¿Quién es el que se firma Miguel
de UNAMUNO? Pues... uno de mis personajes, una de mis
criaturas, uno de mis agonistas”. Es cierto: UNAMUNO es
un personaje más capaz de hacer vivir a otros personajes. No
existe en él la ficción, no le interesa tampoco y por eso hace
vivir a la angustia y la hace también agonizar; por eso Don
Quijote existe tanto o más que el mismo Cervantes; y Hamlet
tiene una vida tan propia y tan real como la que pudo tener
Shakespeare. ¿Hay algo de extraño en todo esto? No, si tene­
mos en cuenta de que para UNAMUNO, el pensamiento cuan­
do surge adquiere vuelo propio, así también, los personajes de
una novela: nacen y mueren, pero sobre todo, viven.

Luego nos topamos con un UNAMUNO poeta ¿Era real­
mente poeta? Para UNAMUNO la poesía era una nueva for­
ma de pensar, de decir; y él quería y necesitaba aprovecharlo
todo, no era suficiente escribir ensayos, novelas o nivolas. obras
de teatro que tenían poco de teatro; había que ser también
poeta y UNAMUNO, a los cuarenta y tres años de edad da a
la imprenta su primer libro de poesías. Son unas poesías extra­
ñas, como todos sus escritos, cuajadas de intimidades, aparradas
por completo de una exuberante imaginación que puede des­
viarle de su fin inmediato: darse a conocer ¡Cómo sino fuera
ya bastante conoctdo! Y es que en UNAMUNO la nreocu
pación por quedar bien claro le empujaba cons.anremente á
decir j a desdecirá De ahí. también, su continuo interés de
no ser encasillado, de explicar y de volver a explicar. Su L '
■tu rebelde le impedía estancarse en ningún bache y para eU0

era necesario repetir, cien mil veces si hacía filr, .pensamiento aunque fuera distinto -precisenJ ' PT°

ra distmto-, porque se trataba nada menos que de pensar ’

su oC *

suficiente para respetar su filosofía H istanl n'° ""
cerro que Pío Batoja se atrevió a varirin. P ° CS cst0

a! faltar -e) brazo podero^’

por encima de su capricho, de sus conrr. I Pcr0
quietud, la presencia de sus meditaciones ZT S" Ín‘
rando con tranquilidad posibles vendaval^- ¿ ™ pKr esPc'
obra de UNAMUNO una anticipación * ” ha>' en ,a
como recogida del ambiente en que flotaba T SÍno
que muchas veces nos parece descarada ^'a anIic,Pación
“ -i-dn, de ahí que su una cier-’

Un 'ant° odios-’ Y "os parezca domante gUn°S mom£"-
ante y avasalladora
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Ante todo, cuando se trata de hacer una exposición sobre
el tema unamunista, es difícil poder separar el hombre de la
obra. Quizá no sea posible encontrar muchos casos en los que
esta peculiaridad se presente tan precisa; por eso, la opinión
de Batoja, sin llegar a ser una realidad, no deja de tener una
perspectiva aguda; lo que sucede es que la muerte biológica de
UNAMUNO no podía ir acompañada de la espiritual, tanto
menos cuando él había procurado constantemente seguir vi­
viendo aun después de muerto.

El 31 de diciembre de 1936, llega para UNAMUNO esa
muerte, tan temida, tan esperada, que le había perseguido como
un fantasma y que le había obligado a luchar en su contra en
una continua y terrible batalla. En uno de los altercados con su
personaje Augusto Pérez, éste le había dicho: “No quiere usted
dejarme ser yo. salir de la niebla, vivir, vivir, vivir, verme, oir­
me. tocarme, sentirme, dolerme, serme: ¿conque no lo quiere?
¿conque he de morir ente de ficción? Pues bien, mi señor
creador don Miguel también usted se morirá, también usted, y
se volverá a la nada de que salió”. Es cierto: UNAMUNO
también murió. La visión de ese momento que él parecía llegar
a alcanzar en todo su significado, arribó precipitadamente casi
sin avisar; pero, sin embargo, ni don Miguel, ni Augusto Pérez,
volvieron a la nada. El deseo de UNAMUNO de persistir, de
no acabarse, quedó erguido como una última voluntad respe­
tada e inconmovible.

A UNAMUNO le gustaba, o más bien, sentía la necesidad
de convivir con la muerte; al referirse a sus personajes agóni­
cos se refería igualmente a él, porque el morir era una cuestión
palpitante dentro de su propia existencia, había que hablar del
ser y del no ser para así darse cuenta más exactamente de su
verdadero yo. De aquí que la enorme talla de UNAMUNO se
pueda palpar todavía con toda la intensidad; él se adelantó a
este seguro suceso —su punto cardinal del futuro—, en previ­
sión de su inexistencia.

La obra de UNAMUNO —toda ella—, tiene la potestad
de ofrecernos el magnífico capricho del pensamiento de un
hombre, que como decía Ortega, sabía mucho, y mucho mas
de lo que aparentaba, y lo que sabía, lo sabía muy bien. Ahora,
un cuarto de siglo por medio, ese gran celtíbero, como le deno­
minaba el meditador de El Escorial, nos sigue planteando ese
intríngulis, laberinto de difícil salida, que hace convivir la
realidad, la dignidad y la poesía como una posible razón de
ser. Todavía permanace UNAMUNO colmándonos con sus
ideas desmesuradas, con sus aciertos y sus desaciertos, con su
originalidad y extravagancia.

Hoy, pese a que los críticos ya no necesitan hacer uso c
su abogacía para esquivar la pluma de UNAMUNO, sigue va­
cía la posibilidad de hacer cumplir la sentencia de muerte e
simpático Augusto Pérez.
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Terminada la misión en el Congreso, vuelve a la Secretaria
de Hacienda y Relaciones Exteriores. En 1839 es enviado a
*-onc’rcs como Secretario de la Legación Venezolana; allí per­
manece hasta 1841. Dos años son bastantes a que penetre las
convulsiones sociales y políticas que gravitaban sobre la nación
r,tan,ca- Dos años en los que Cagigal le alienta epistolar­

mente para que ahonde en el estudio de las Ciencias Naturales.
-as ’conómicas, sin embargo, parece que fueron las más atrae-
cuas. ’ pensamiento europeo giraba en aquel momento den­
tro e os campos abiertamente polémicos: el liberalismo eco­
nómico empeñado en una persistencia dominante y el socia-
ismo romántico o utópico que pregonaba innovaciones totales

en a tstribución de la riqueza. Toro fue ostensiblemente un
conxenci o de la segunda tendencia, desde antes de viajar a
-uropa, mas fue en Inglaterra donde halló familiarizacíón
major con las fuentes que nutrieron sus ideas personales.

1 > l de Londres se reincorpora en las actividades
’ ° i a ^•reta^,a de Hacienda y Relaciones Exteriores, donde
nc uso egará a ejercer interinamente esta Carrera. Al mismo
lempo despliega una admirable labor en la docencia de las
^C,P mas filosóficas, una materia que se había mantenido

, ao°nada en el empirismo de Condillac, al menos en el ám-
l .Un,VtrS“*,r'0, E* írata de renovar impulsando los más
ernos postulados que se leían en las universidades europea''

mayor jerarquía intelectual.7f¡ n destaca entre los fundadores de E/ Liceo I ífií
r‘Z' sociedad cultural y científica que dio nombre a un..
iunrn3 tn_fu^as PÚfi'nas su firma rubrica ensayos y arrío O’
Mairín"1. t®arj0 teñeses, Manuel Ancízar, José Anron"
litennr? °Ir0S' Bullía el romanticismo sentimental, i -1

Pn teTx Ien<J<mcia fue compartida parcialmente port
loslími.' " %Ía)a a Bogotá en misión diplomática de .|rrtr- .
El mon <S tntrC nuestr0 Pa,’s y el granadino. Retorna en ■
vuelve 1?p™r emers‘a Xa> aun4ue penumbrosamente

Par,3|nento. El 24 de enero de 1848 es asaltad-

1. Semblanza

Hijo de Antonio Toro y Mercedes Blanco, nació en Cara­
cas en 1807. Su infancia discurrió en El Valle, entonces una
aldea tranquila. Recibió las primeras enseñanzas prodigadas
afectuosamente por el Padre Benito Chacin, quien quiso lograr
el desarrollo de una incipiente vocación musical en su dis-
cípulo.

En 1817 se traslada su familia a Caracas, ciudad de rostro
agujereado por el terremoto, cercenada por alternantes impac­
tos de la guerra emancipadora. La familia Toro cuenta en su
seno realistas irreductibles y convictos republicanos. En 1821
llega la hora dilemática. Carabobo ordena una definición poli-
tica improrrogable. Antonio Toro, realista, quizá optó por el
destierro voluntario a Puerto Rico. La efervescencia construc­
tora de patria libre hilvana en Fermín Toro las propicias ata­
duras para quedarse en Caracas. Trabaja en la Secretaría de
Hacienda y Relaciones Exteriores. La Universidad está en
plena actividad y Toro no tiene ocasión de atravesar sus aulas,
pero en cambio acrecienta la lectura por riesgo propio. Nada
más se sabe de él hasta 1828 cuando contrae matrimonio con
una prima —María de la Merced Tovar Toro—. Reside en
La Guaira como empleado de la Aduana. El 13 de enero
de 1829 es transferido a Margarita, provincia de gente ami­
gable; un año de permanencia le granjea simpatías suficientes
para ser postulado como representante al Congreso. De 1831
a 1834 cumple su primera jornada parlamentaria. Ya estrena
densidad conceptual como orador; condición que irá ramifi-
cando y robusteciéndose con los años de sazón cultural pero
donde siempre estarán vigentes dos elementos: sensibilidad
social que le induce a ser un caballero de Ja igualación de­
clases por medio de la transformación económica del Dais v
terca postura de analizar hasta la máxima profundidad cada
problema venezolano sin distanciar las coyunturas políticas de
las contradicciones socioeconómicas. 1

residencia de las cámaras por una poblada que motorizaron los
Monagas. Al día siguiente se ordenó a los representantes que
se incorporaran a sus labores legislativas. Muchos fueron. Aquí
la notable anécdota que delinea la figura del tribuno: inquirido
para que volviera al Congreso, respondió: “Diga al General
Monagas, que mi cadáver lo llevarán, pero que Fermín Toro
no se prostituye" Así entorna la segunda etapa de actuación
pública. Los diez años de dominio monaguista son para él
decenio torturante de inactividad política, mas de intensa
labor de estudio. Son años donde se bruñe aún el tempera­

mento para el más alto brillo oratorio.En 1858, triunfante la revolución de marzo que encabezó
Julián Castro, cuando el país promete por primera vez un
pacto de unidad entre las facciones, luna de miel de los parti­
dos; cuando se alborozan las opiniones con el olvido de lo
pasado y todos viven en espejismo de una reconstrucción que
proscriba los males endémicos de nuestra política, cuando se
instale una nueva Convención legisladora en Valencia, Toro
será unánime candidato a presidirla. Allí refulge y flagela;
habla por tercera vez el lenguaje de cadencias veraces y por lo
tanto sorprendentes: ir al análisis de nuestros males y buscar
las soluciones como basamento para un programa político,
antes de enfrascarse en la vieja pelea bizantina de federalismo
y centralismo. Llega a ser candidato a la Presidencia de la
República y una debilidad de su carácter —la amistad conse­
cuente— le conduce al más grave error de su carrera política:
declinar la candidatura propia en el General Julián Castro,
puerta abierta a la guerra justiciera y escarmentadora por san­
grienta, de la federación; puerta cerrada a toda reforma sustan­
tiva que estaba implícita en cada discurso suyo. Finaliza la
carrcra oratoria. Resta apenas un nuevo tránsito por Europa

’la misión a España— de donde obtiene un triunfo epilogal,

después, venir a morirse en la vieja casona de Anauco, man-
s,ón de los marqueses del Toro, un 22 de diciembre de 1865.

II. Obra

No es esta una enumeración exhaustiva de todo cuanto
escribiera Fermín Toro. Apenas, un guión de lo más significa­
tivo que aportó en cada uno de los campos cultivados por él
y un elemento mínimo para la comprensión integral de su
legado intelectual.

a). Oratoria

1832-1834. Fragmentos de intervenciones recogidas en /:/
Conciso, hoja impresa que suplió la inexistencia de un
diario de debates en el Parlamento.
1858. Discursos en la Convención de Valencia. Culmina­
ción de su carrera como orador. Destacan piezas de una
actualidad y fuerza incomparables:
Discurso acerca del protocolo de 26 de marzo para permitir
al General Monagas la salida del país. (23 de julio).
Sobre la expulsión de los desafectos al régimen de Julián

Castro. (9 de agosto).
Sobre el decreto de aplicación de la pena de muerte a los
conspiradores. (19 de agosto).
Sobre Centralismo, Federalismo ) Constitución Ccntrofede’

ral. (25 de septiembre).

b). Económica

Reflexiones sobre la Ley del 10 de abril de 1834. (P edi­
ción. Caracas, Imp. de Valentín Espinal, 1845).

c). Ensayos políticos y filosóficos

Los estudios filosóficos en Venezuela. ( 1838).
Europa y América. (1839).
Cuestión de imprenta. (1839).
Descripción de los honores fúnebres consagrados a los restos
del Libertador Simón Bolívar. (P edición: Caracas, Imp.

de Valentín Espinal, 1843).

d). Prosa narrativa
I. Costumbrismo: Un romántico. Costumbres de Barulló-

polis.2. Relatos y novelas cortas: Di viuda de Corinto (1837).
El solitario de las catacumbas. (1839). Di sibila de Los

Andes. Los mártires. (1842).
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III. Vigencia del hombre ) de la obra

El relieve moral de Fermín Toro significa a toda una ge­
neración de pensadores que, en los años medios del siglo pa­
sado. se desvivieron en afán de fundar patria sobre cimientos
de doctrina sólida y dignidad administrativa. La significa y la
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ejemp ariza por la recia textura viril que lo proyecta al pre­
sente en la mirada retrospectiva. Su obra fue la primera en
ana izar nuestra realidad social y económica y es en ella donde
aparece primeramente el clamor de transformar la estructura
socioeconómica de nuestro país, sobre base de principios uni-
ersa es pero aclimatados en nuestra piel autóctona. Hombre

,e ■'cJ-lon )’ político militante, se le tuvo por conservador por
as i as c e su marcha, mas fue socialista por los hilos de su

pensamiento doctrinario. Caso extraño en nuestra tierra: hizo
itn.i j no medró. Habló alro y no le escucharon. Plantó

af . C,ni'zu^'1 una ospecie rara para sus tiempos: la política
de f '' M). amentc a l°s principios y practicada en programa

tltncia' 'e escucharon, pero su obra resta al presente
. “na ’rme mano acusadora y correctora, que indica en

nezu -i'011'1 nuestras dolencias y escribe el antídoto. Ve­
de ho 3 V™ -Ct- SU nombre y en su obra, un claro patrimonio
nos km'CZ C,vica: los políticos venezolanos de todos los ttem-
tudc-s n arín Cn i*'1 Un lno esPej° para modelarse; las jiivcii-

n a resadero de rectitud y de perseverancia inrelectua

EDICIONES RECIENTES Y
SELECCIONES DE SU OBRA

Reflexiones ¡obre la Le) del 10 de abril de 1834. Caracas.
ediciones del Ministerio de Educación. Biblioteca Venezo­
lana de Cultura, 1941.
Fermín Toro. (Selección, estudio y notas de Virgilio Tos­
ía). Caracas, ediciones del Liceo Fermín Toro. 1954 ).
Páginas escogidas de Fermín Toro. Caracas, Col. Maraca-
pana. 1954.
Tres relesos ) nna novela. (Compilación y notas de Vir­
gilio Tosía), separata de Cultura Universitaria, N'! 63,
septiembre-octubre de 1957. edición de la Dirección de
Cultura de la Universidad Central de Venezuela.
Lu doctrina consenadora. Fermín Toro. Caracas, ediciones
de la Presidencia de la República con motivo del Sc-squi-
centenario de- la Independencia. Col. Pensamiento Político
Venezolano del siglo XIX. Textos para su estudio. N‘> I
1960.
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ADELANTANDONOS AL TIEMPO:

EL AÑO NUEVO"EN EL
PLANETARIO HUMBOLDT

Rodeado de jardines y en medio de dos saltos de
agua se levantaba un Auditorio que medía 300 pies
de diámetro, cuya cúpula color azul celeste, salpica­
da de estrellas doradas, representaba todas las cons­
telaciones estelares, más los planetas, coda astro en
su posición verdadera, y esta cúpula giraba, tal como
lo hace el cielo, movido por mecanismos invisibles al
igual que los que gobiernan los movimientos celestes.

Esta es la descripción de un Planetario que hacia
FRANCISCO MARIA ARQUET DE VOLTAIRE en su
novela LA PRINCESA DE BABILONIA, tres siglos an­
tes de que se instalase el primer planetario en el
Museo de Munich el 21 de octubre de 1923.

Si me viese obligado a definir qué es un Planetario
creo imposible encontrar palabras más apropiadas y
adecuadas. Se ha llegado a domar el infinito y a en­
cerrarlo dentro de una cúpula obediente a los contro­
les del hombre, que por unos minutos, tiene el don de
crear e invertir un universo, de conculcar sus leyes y
subvertir los movimientos

El Planetario no es sólo una perfecta expresión
de la técnica moderna, sino el arma más eficaz de
que disponemos para desarrollar la cultura popular
mediante la divulgación de la astronomía, amenizan­
do sus milenarios conceptos, antes reservados a los
estudiosos y científicos, de forma tal, que al alcance
del hombre de la calle, despierte en él su interés por
los fenómenos del cosmos.

Sin embargo, si bien la finalidad principal de un
planetario es de tipo divulgativo, tiene una gran apli­
cación en el campo de la docencia, permitiendo el
desarrollo de los Temas Cosmográficos y Astronómi-
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eos con tal sencillez, que resulta uno vez conocido,
el auxiliar indispensable para quien dicte estas dis­
ciplinas.

A simple vista se pueden observar unos 3.000 es­
trellas en óptimas circunstancias, sin embargo, nues­
tro instrumento nos permite mostrar alrededor de
8.900, paro lo cual sería necesario el empleo de ins­
trumentos astronómicos apropiados, siendo tanto la
exactitud y precisión del mismo, donde hasta la co­
loración de los ostros se ha tomado por espectroscopio
y donde los movimientos anuales y diurnos son rigu­
rosamente proporcionales a los verdaderos.

Dentro del inmenso campo de las posibilidades que
proporciona el instrumento, hoy que hacer especial én-

CAPITOLIO
palacio de

LAS ACADEMIAS

REVISTA SI"

s en la de poder trasladarnos dentro del tiempo y
espacio en un período de 24.000 años, lo que nos
.rn'fe '° reproducción del firmamento en cual-

. ec a crucial para la historia de la humanidad
rlnl (' ° desde 10.000 años antes de Cristo o los cielos
del futuro hasta el año 14.000
trellaQr°S ^en°rnenos celestes tales como lluvias de es-
den f C í^SeS/ PQSOS de cometas y meteoritos, PL!C
mnrr.A * ,e rnente ^producidos y observados en un í'r
transan ? °r,if,cial con tal realismo que nos creemos
cía v dn J 0<i 0CLdQr de un telescopio de gran poten
dentro d i especf°d°r insensiblemente se introduce
los astr^G CornP''CQdo mecanismo del movimiento -

°Stros y los planetas.

CATEDRAL

Al contemplar todas estas maravillas, nos acerca­
mos más a nuestro Creador, siendo la Astronomia una
complicada ciencia, donde el rigor matemático se con­
funde con los pensamientos teocráticos o el filosófico
racionalismo científico.

Y para concluir tomaremos del preludio del Faus­
to de Goethe las siguientes palabras:

—aprovechaos de los astros, grandes
y pequeños;
las estrellas os permito derrocharlas.

ENRIQUE CAMPDERA MALUQUER
^•rector del Planetario Humboldt.

HE VIVIA SHELL

He aquí, exactamente reproducido en nuestro planetario, el
cielo de Caracas, tal como será a las doce en punto de la noche
del 31 de Diciembre; en el preciso momento en que va a nacer
el año 1962.

Puede apreciarse en la fotografía (izquierdo) los proyecciones
del Meridiano, la Eclíptica y el Ecuador Celeste, así como los nom­
bres de las distintas constelaciones y el Círculo de la Precesión.

Y el Cielo de Caracas (derecha) hacia el amanecer del pri­
mero de Enero en el cual pueden apreciarse ahora la figura de
la constelación Orion, así como el bellísimo espectáculo de lo Vio
Láctea.

¡FELIZ AÑO NUEVO!
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